


Bátido por el viento, empapado por la lluvia 
atacado por los diablos de los microbios. 

Contra todo 
resfriado, una 
sola cosa cura: 

Jarabe"Roche' 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie.-Paris 

Esa es su suerte -
y sólo por haber1, 
olvidado tomar 
el Jarabeí~ 
''ROCHE'" 
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-,;Eh! ¿Qué es eso? ¿No .sabe usted que el agua 
del botellón es para los caballos? 

(De " Life''.-New York) 

'/ 
~ 

-Ahora nos vamos a esconder la señori­
ta Carstaire y yo. Cuenten ustedes 150.000 y 
vengan a buscarnos. 

( De "London Opinio7i".-Londres) 

1 Cuentos 
Max Liebermann hizo el retrato a un 

hombre rico, y terminado que fué, el re­
tratado expresó algunas dudas acerca 
del parecido. El pintor volvió a mirar de­
tenidamente al cuadro y . al modelo y 
acabó por decir: 

- Lo he sacado a usted más parecido 
de lo que es en realidad, 

* Un periodista de campaña, acusado por 
la justicia de haber publicado un ar­
tículo ohmsivo, utilizó los servicios de un 
guaj iro para hacerlo responsable del es­
crito. Llamado a declarar, el guajiro di­
jo su nombre y confesó QUt:: era analfa­
beto. 

-¿ Cómo es que no sabiendo leer nl 
escribir-preguntó el jueZ-afirma que 
ha sido usted el autor de este articulo? 

- Vea señor juez, yo no sé escribir, pe­
ro sé ctiCtar-respondió el ladino -guajiro. 

-Después que le hice el reca­
do metió la mano en el bolsillo 1! 
mé dijo: "Toma, para el café". 

- ¿Y qué te dió? 
- Dos terrones de azúcar. 

/De " Vida Gallega".-Santtago de 
Compostela) 

-i Diablos! Ahora vamos a tener que vender a Migueltto a los -Apúrense, muchcwhi:Ís , que este hombre ·está ' 

esperando para limpi~1ela,fJ~e;!~~ew York) Yankees para pagar el cristal . (De " Judge''.-New York/ 

3 CARTELES 
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NUE TRÁAMERICA 

Francia, Italia, Alemania, Inglaterra, los 
Estados Unidos, Portugal, Holanda, Bélgica, 
Dinamarca, Noruega, Suecia, Finlandia, 
Suiza, Rumania, Argel, Túnez, Méjico .. 

Si ha recorrido usted últimamente en auto 
algunos de esos países, sin duela ha oído 
hablar de ESSOLUBE. Un período breví­
simo de tiempo le ha bastado para dejar 
magna estela de éxitos a través de tres 
continentes .. y ahora llega al cuarto! 

Es fácil de explicar el éxito de Essolube. 
Es el primero de los lubricantes en poseer 
TODAS las CINCO cualidades esenciales 
para la lubricación perfecta. Léalas usted 

C\ 
STANDARD 

\.__,/ --... 

en las estrellas. 
Se comprende el entusiasmo despertado 

en el mundo por ESSOLUBE apenas se 
experimentan su notoria economía, su in­
superable protección y el perfecto funciona­
miento que su empleo en el motor implica. 

Pida ESSOLUBE por su nombre. Fabrka­
do por la organización petrolífera más 
importante del mundo, no cuesta más que 
los aceites ordinarios .. y a la larga cuesta 
menos. ¡Póngalo en su auto hoy mismo! 

• Essolube reemplaza al "Standard" 

Motor Oil, pero no cuesta más. 

e 
LUBRICANTE 

PARA 

AUTOMÓVILES 
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MI p MAYOR o 

RE ;# sosle~tilo 

A partir desde la primera nota al aire, en la cuarta cuerda (re) se encuentran los acordes (o 

posiciones) que siguen: re mayor, re menor y re dominante. 

1 
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A partir de la primera nota, colocando el primer dedo de la mano izquierda en forma de 

cejilla sobre el traste primero (re# o mi ~ ) de la cuarta cuerda; y sucesivamente sobre el tras­

te segundo, tercero, etc., ·se encontrarán los acordes (o posiciones) siguientes: re # o mi b , mi 

natural, fa mayor: re # o mi b ' mi natural, fa menores y re # o mi b ' mi natural y fa r 
dominantes. 
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• La torre Eiffel, de París, tiene 
300 mHros de altura; el obelisco 
de Wáshirigton. 169; las torres de 
la catedral de Colonia, 156; la ve­
leta de la catedral de Rouen, 150; 
la más alta de las pirámides de 
Egipto, 142; la torre de la .cate­
dral de Estrasburgo, 142; la torre 
de San Esteban. (Viena), 138. 

• Hace 22 años el sabio Grim­
shaw Wllklnson quedó ciego, e in­
mediatamente se dedicó al estu­
dio de las ciencias, dando gran 
predilección a la botánica. 

"Hace algunos años--0lce--0es­
cubrí que los árboles producen 
(llferentes sonidos. y yo los distin­
go bien por el ruido que produce 
la lluvia cuando azota sus hojas. 
El roble es el árbol más alboro­
tador de todos durante una tor­
menta, porque refleja los ecos por 
sus hojas y tallos. · 

No sólo por el oído, es decir por 
el ruido que produce la lluvia · so­
bre las plantas, sino por el que 
producen dándoles unos golpes y 
por el tacto, Mr. Wílklnso11 puede 
distinguir más de 800 clases de 
plantas diferentes, tanto europeas 
como de otras partes del mundo. 

• El primer cuadrante solar de 
los caldeos data del año 2234 an­
tes de Cristo. 

El cuadrante solar fué instala­
do en Roma, por Messara, el 
año ;76. 

"La primera clépsidra se atri­
buye a Ermete, 1846 años antes 
de Cristo. 

El primer reloj de ruedas, a 
Arquímedes ; el de bolslllo ap'.1re­
éió a mediados de · 1380; Harr1son 
construyó en 1749 el primer cro­
nómetro. 

Galileo ideó el reloj de péndulo 
en 1635; Steinheil instaló el pri­
mer reloj eléctrico en 1839. 

• Cuando la hembra está em­
pollando, el tero está siempre 
alerta y pronto a atacar al ene­
migo al que trata de alejar con 
toda ' clase de artimanas, pero si 
éstas fallan, no tarda en atacar. 

Los pichones al nacer no se 
parecen nada a los padres, pues 
son de un color marrón con man­
chas negras, mientras que sus pa­
dres son de un color verde bron­
ceado con pechera blanca. 

• En algunas islas de la Malasia 
la madre que abandona a un niño 
o no quiere criarlo, es arrojada de 
la tribu y condenada a los traba­
jos más rudos. 

• Actualmente se celebra en el 
norte de Africa el campeonato de 

\ comedores de serpientes. En él to­
man parte los más renombrados 
campeones de esta especialidad, 
que acuden de diversas partei: de 

Argelia y Túnez, muchos de los 
cuales sirvieron en las filas del 
ejército .francés durante la Gran 
Guerra y ostentan sobre sus pe­
chos las condecoraciones y meda­
llas ganadas en la misma. 

* Moisés .. el más antiguo de los 
escritores bíblicos, fué el primero 
en anatematizar los disfraces. En 
el versículo 5 del capítulo XXII 
del "Deuteronomio" se leen ya las 
siguientes palabras: 

"La mujer no se pondrá vesti­
duras de hombre, ni el hombre 
usará vestiduras de mujer, por­
que el hacer ésto es abominable 
delante de Dios". 

• A propósito de la muerte de la 
emperatriz Eugenia, un "maga­
zine" inglés narra la curiosa 
anécdota siguiente,: 

El sitio donde había sido en­
terrado el príncipe imperial, en la 
Zululandia , estaba marcado con 
una gran piedra. Pero cuando la 
emperatriz empezó las investif,<1.­
ciones para dar con el cuerpo de 
su hijo, por más que se buscó, no 
fué posible encontrar el lugar de 
la sepultura. 

Un día que se exploraba el te­
rreno, la emperatriz dijo: 

-Aquí es, aquí debe estar .... 
No tengo la menor duda. 

Los guías recorrieron el. terreno 
y, efectivamente, encontraron el 
cuerpo del príncipe. 

La emperatriz había reconocido 
el perfume especial que acostum­
braba a usar siempre sú hijo: 
una esencia de violeta de pene­
trante aroma; tan penetrante que 
persistía después de tanto tiem­
po, y a pesar de la tierra que cu­
bría el cadáver. 

• La imitación en los suicidios­
dice E. Caro, de la Academia 
Francesa,-afecta, en general, la 
más extraña fidelidad en la re­
producción del acto. Esta fideli­
dad no se extiende sólo a la elec­
ción de los mismos medios, sino a 
la del m.ismo lugar y a la minu­
ciosa represent~ción de la misma 
escena. Bajo el Imperio, un solda­
do se mató en una garita: mu­
chos soldados eligieron sucesiva­
mente esta. misma garita para 
matarse; se quemó la garita, y los 
suicidios no se repitieron. 

• En las islas Filipinas no hay 
nunca ningún pueblo o aldea tan 
pobre que no posea su banda de 
música u orquesta de unos cuan­
tos músicos. Entre los habitantes 
cristianos todas las ceremonias 
importantes se efectúan con mú­
sica. Las criaturas son bautiza­
das, las viviendas bendecidas, los 
días de santos celebrados, los ca­
samientos efectuados y los muer­
tos enterrados con música. 

Los especialistas de belleza 
establecen la necesidad de 
armoNiW el tono del arre­
bol con el del creyón de 
labios y ambos con el as• 
pecto personal de cada ros­
tro, para lograr la natura­
lidad; lo que únicamente 
se consigue con 

que acentúa su belleza pro­
pia, dándole la sedosidad de 
melocOtones en sazón. 

Por su pennanencia son los 
más económicos y por su be­
lleza y fragancia únicas des­
piertan las ansias inconteni• 
bles del deseo. Si usted quiere 
casarse, use 

CREYÓN Y ARREBOL MICBEL 
Los Polvos sueltos y compactos, la Sombra para ojos y el Cosmético para 
cejas y pestañas tienen la misma insuperable calidad c¡ue el · 

CREYÓN. Y ARREBOL MICBEL 
GUSTAVO E. MUSTELIER 

APART. 661.---'-HABANA 

MICHEL COSMETICS, INC. 
NEW YORK 

tiO~A t11CtiEL 
Todos los días de 5 '!-: a 6 P.M. por la CMQ en 840 Ke. Progra­
mas extraordinarios los domingos eon artistas de renombre. 

SECRECION HEPÁTICA 
La ·scCreción del hígado es la bilh; 
bajo forma ·liquida de color amarillo, 
sabor amargo, r eacción alcalina debi• 
do a las sales que contiene. 

La bilis está com pucst.a de plgm~ntos 
billa.res y sales biliares: en los prime­
ros tenemos la Billverdlna y la Blllrru­
bina; en las segundas el Tauroéolato 
de sodio y el Olicocolato de sodio, 
que resultan de la unión. de bases 
con los áéidos Gllcocóllco y Tauro­
cólico. 

En su función la bilis actúa sobre el 
quimo, convirtiéndolo en ácido alca­
lino; facilita la reabsorción de las 
grasas, saponiflcándolas y prept!,rán­
dolas para que sean abeorbtdas por 
la mucosa; al mismo tiempo actúa 
Impidiendo la multiplicación de las 
bacterias evitando el estado de pu­
t;,;ra~ción en el tubo digestivo. 
•Está aquí, en el tubo digestivo, la 
base de muchos males, pues al dige-

rir mal. los alimentos quedan deteni­
dos y viene la putrefacción dé ellos. 
Es lógico pensar la serie de molestias 
que vienen acompañadas de ese tras­
torno digestivo que paraliza la .astmt­
lación y desorganiza toda la ecorio ­
mia humana. 

El funcionamiento perfecto del híga­
do con su secreción natural , se con­
sigue rápidamente con MAGNESÚRI­
CO, que viene a suplir eficientemen­
te los desarreglos de los órganos tn­
testtna!es, digiriendo fácil . y rápida­
mente todo · cuanto se coma, no pa­
deciendo nunca de intoxicaciones. ga­
ses, ct'olores de vientre y curándose de 
aquellas afecciones de origen hepá­
tico. 

, 
Tomando MAGNESURICO se evita 
también el ácido úrico, porque est& di­
sclvente hace que se eltmlne por la 
via natural que es por la orina. 

, 
MAQUINAS DE OFICINAS 

ALQUILER Y VENTA 
AéCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 
. MARCOS NOROÑA 

HABANA, 65. TELÉFONO A,9995 



FELICIDAD PAIA tl'1i. 

muy amiga mía, y más de UDa 
vez me había tratado de su dra­
ma musical. Implacablemente su 
madre, por la más leve falta, la 
castigaba agregando a sus estu­
dios de plano una hora extra, de 
modo que esta pobre criatura lle­
gaba día en que no disponía de 
tiempo para jugar con sus ami­
guitas. Entre tanto sus padres nos 
abruman con la historia de los 
cientos de pesos gastados en la 
educación musical de su hija ma­
yor y la intención que tenían de 
cumplir ese mismo deber con Ma­
ría Luisa. 

Generalmente, el problema del 
niño y sus clases de piano, o mú­
sica en general, es resuelto en re.­
lación con todo, menos con el 
asunto principal, que es el creci­
miento del niño. 

I,os niños que detestan las l ecciones de música, es mejor que inviertan su tiempo en juegos al aire ltore, 
gozando de la felicidad de crecer con alegría a la luz, como las flores . 

La educación musical ha cos­
tadci a las personas mayores mu­
chos pesos, pero también ha cos­
tado a los niños de todos los pue- . 
blos eternidades de tiempo y rau­
dales de energía. Los padres en 
esta época de estrecheces econó­
micas y de psicología infantil se 
preguntan si deben dar a sus hi­
jos educación musical. Hasta mi 
pobre lavandera tiene la obsesión 
de la.s clases de música. Algunas 
mañanas viene cansada y soño­
lienta, porque · ha estado plan­
chando toda la noche para poder 
pagar las clases de su hijo, ¡y tan-

I
UÁNTAS criaturas son per­
turbadas y torturadas a 
diario con la imposición 
de aprender la lección de 
música contra su volun­

tad y sus aptitudes! ¿Quién no ha 
tenido alguna vez algunas de es­
tas pobres vecinitas machacando 
el teclado, sin gusto y sin oído, y 
que luego al cabo de los años, des­
pués de haber gastado dinero, y 
lo que más vale, raudales de ener­
gía y de salud, dejan el piano in­
grato y no vuelven a poner las 
manos en él? 

Recordaba algunas, cuando leía 
el artículo interesante de Caro! 
Stone, publicado en "Physical Cul­
ture", que hoy para ustedes, en 
beneficio de los hijitos, se tradu­
ce. 

El artículo comienza con esta 
pregunta: ¿Tomará mi hijo lec­
clones de música? He aquí la con­
testación a la pregunta que preo­
cupa a un sinnúmero de padres: 

"El otro día vi a mi mejor ami­
ga comprando dos localidades pa­
ra un concierto de violín que pa­
trocinaba nuestro club, y regalar­
las en seguida. No iba-me dijo 
con un ligero estremecimiento-­
porque aborrecía la música de vio­
lín. La madre la había obligado 
cuando niña a practicar largas 
horas en ese Instrumento, no gus­
tándole, ni teniendo aptitudes pa­
ra la música. 

Su observación me impresio­
nó profundamente, porque algu­
nos días antes la hija de una de 
mis vecinas se había desmayado 
sobre el piano. 

María Luisa, mi veclnlta, 'era 

Si su htjo y sus camaradas pasan ratos iocando la filarmónica , demostrando placer e interés en.-.ello, SU&<" 
du.da que tienen sentido musical, no serian tiempo perdídv, ni tormento para ellos las lecCiones de mUsica. 



·. to como sil hijo necesita frutas 
.treacas, leche y una madre des­
cansada también! Está tan del­
gadito que apena verlo así. 

Tanto nie ha preocupado este 
probh,ma de las lecciones de mú­
sic~ con respecto a la salud y fe­
licidad de los niños, que he con­
sultado al _profesor Milton Met7 
fessel, presidente del departamen­
to de Psicología de la Universidad. 
de California, y su respuesta es 
la siguiente: 

"No hay problema en las clases 
de música si el niño quiere tomar­
las-a no ser el de la salud, ó de 
su posible menoscabo por falta de 
sentido común al practicar. El 
problema existe cuando el niño 
no quiere dar las clases, y entol),­
ces a los padres no les queda mas 
remedio que renunciar a la idea 
de que el niño estudiará música, 
o hacer que le guste, es decir, lo­
grar por distintos métodos que 

·una cosa que encuentra cansada, 
logre hacérsele atractiva e intere'­
aante. 

-No hay urgencia alguna en ha­
cer empezar sus clases de músi­
ca a un niño a los siete años. A 
los once a los doce, aprenderá 
en una hora lo que tardaría hora 
y media en aprender a muy tem­
prana edad. 

Un niño que estudia música sin 
duda que permanecerá conside­
rable tiempo en un asiento poco 
cómodo, y ésto lo obligará a po­
siciones incorrectas; puede corre­
girse colocando un espejo de mo-· 
do que él pueda observar su fi­
gura. 

Para evitar la fatiga, que ya to­
dos sabemos que produce una in­
toxicación en el organismo, la ho­
ra de práctica debe dividirse en 
dos períodos, y aún más, en cua­
tro de 15 minutos cada uno. 

Es verdaderamente asombroso 
y cruel el número de niños que es 
obligado a practicar las lecciones 
de música cuando regresan a casa, 
cansados de la labor de todo el día 
en la escuela, cuando a esa hora 
lo que necesitan es jugar libre­
mente y despreocupados de los 
cuidados de sus jóvenes vidas , 

Los padres no deben olvidar 
que la tarea principal del niño -es 
crecer, tarea que no cesa día y no­
che, y que el niño cansado será el 
adulto cansado, cuyo organismo 
nunca funcionará en la vida nor­
malmente, de una manera perfec­
ta. Niños cansados son vidas frus­
tradas. 

En el colegio exigen seis horas 
de trabajo, lo que ya es un exce­
so. Los padres antes de decidir 10 
de las clases de música, deben 
considerar primero si deben agre­
gar éstas al trabajo ya excesivo 
del niño". 

Otro factor Importante en el 
aprendizaje es la confianza en la 
propia habilidad. . 

Respecto a esto recuerdo que 
la madre de María Luisa, mi ve-

HACE ya mucho tiempo que en la 
conciencia.pública del mundo 

entero la CRUZ BA YER dejó de ser 
una simple marca comercial, para con­
vertirse en el sím•bolo clásico de la 
honradez científica · y en la más segura 
garantía de calidad y pureza. 

RAQUEL TORRES, linda 
estrdla dt Columbia Pictures 

El más popular de los productos que 
llevan la Cruz Bayer es CAFIASPIRINA. 
A través de los años ha comprobado 
ser el remedio ideal contra todas las in­
disposiciones acompañadas de dolores 
o de una sensación de fatiga y de agota­
miento. Nunca trastorna el organismo. 

iPor lo que pueda suceder, tenga Ud. 
siempre a mano Cafiaspirina! 

(IFIASPIRI.H 
el producto de confianza 

contra los dolores y malestares 

Lo mejor para el cabello 
. JABÓN LÓPEZ 

Científicamente .• prepara­
do para el capello seco. 

EVITA LA CASPA 
8E SOLICITAN AGltNTES EN CENTRO Y 

8UBA,MDICA 
INDUSTRIA, 129 HABANA,CUBA 

CAAtF:• re 



dnlta, me dice a menudo con 
cruel despreocupación ante su hi­
Ja que la escucha: "No puedo per­
manecer en la sala cuando Ma­
.-la Lulsa está golpeando el piano. 
Tal parece que es diferente a los 
demas niños que he oído estu­
diar". 

golpear del pÍano de la pobre Ma­
ría Luisa. es exagerado por la 
opinión despectiva de su madre. 
La niña no tiene fe en su habili­
dad musical, el temor de tocar 
mal hace que su tensión nerviosa 
aumente y no toca tan bien como 
podría tocar. En cambio tengo 
otra amiga que se sienta tranqui-Y sin embargo, yo creo que el 

Restablezca la BELLEZA NATURAL de 

113H 
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sus Dientes .... al Instante 
Empiece usted a usar Kolynos hoy mis­
mo. Se sorprenderá de la rapidez con que 
restablece a los dientes manchados su 
belleza natural. 

Kolynos destruye las bacterias bucales 
que manchan los dientes y causan la caries 
-dental. Empiece usted a usar Kolynos, e 
inmediatamente notará la diferencia en el 
espejo. Sus amigas la notarán cada vez 
que .usted se rie. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 

la y contenta al lado de su pe• 
queña hija cuando estudia y es­
cucha con interés y aprecio; así 
la pequeña no se desalienta, y si 
la niña comienza a intranquili­
zarse y demostrar cansancio, le 
dice con tono alentador: "Cuánto 
me gusta la manera cómo tocas 
esa última pieza, es tan grata, 

La peluque­
ría más grande 
de Cuba. 
Cuente con 25 
empleados pera dar­
le el mejor 
el público. 

que voy a hablar de ello a tu pa­
pá y a decirle cómo progresas". 

Si usted tiene que penitenciar 
a un niño, no lo haga nunca con 
sus estudios musicales, pues des- , 
pués para siempre unirá la. amar- 1 gura del castigo con la música y 
la odiará. La música debe ser fe­
licidad y elevación, y no dolor y 
rencor. 

Tan difícil como imposible es 
hacer músico a un niño que no ha 
nacido tal, que la Universidad de 
Iowa ha preparado una prueba 
del talento musical por medio de 
unos tests, que consisten en una 
serie de seis discos para fonó­
grafo. El costo de estos discos es 
de uno a dos pesos cada uno, y 
se obtiene con su libro de instruc­
ciones completas. El primero de 
lo.s discos mide el sentido de ele­
uación. El segundo, intensidad. El 
tercero, tiempo. El cuarto, conso­
nancia. El quinto, memoria tónica. 
El sexto, ritmo. Los tres primeros 
prueban las capacidades musicales 
básicas del oído, requisitos indis­
pensables para el progreso musi­
cal. 

Cuando se toca el disco del sen­
tido de elevación se oirán dos to­
nos de diferente elevación; la 
prueba consiste en poder apreciar. 
cuál es el más alto. Este · disco 
del sentido de elevación contiene 
cien pares de tonos y sus eleva­
clones son a veces muy difíciles de 
distinguir; pero una persona na­
ce con un oído fino , otra con 
uno corriente y otra con uno ma­
lo, y todas las lecciones de mú­
sica del mundo, no podrán cam­
biar unos en otros, ese sentido in­
nato de elevación. El sentw.c de 
elevación es requisito indispensa­
ble para cantar y _tocar lnstru-

( Ccntinúa en la Pág. 64 J 
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Por Elizabeth A. Ferry 

Ya está de venta en las librerías de La Habana la 
nueva edición de esta utilísima novedad para los 
estudiantes de inglés; aumentada con notas prove· 
chosas y lista de Verbos Irregulares Compuestos. 
En forma compacta y de esmerada tipografía. 

Precio: 50 cts. Por correo certificado, 65 cts. 

Dirigirse a P. Paredes. Apartado 22P6, Habana 
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De Amado Nervo 

HASTA MUBIÉNDOTE 

Hasta muriéndote me hiciste bien, 
porqus la pena de aquel edén 
Incomparable que st perdió, 
trocc111clo en ruego mi vieja rima, 
llevd · mis lmpetus hacia la cima, 
,ulld mi e,plritu como una lima 
JI como acero mi Je templó 
llo,, lnuv dolido, ma• 11a sereno, 
por tí qulaiera •er ,1empre bueno; 
de loo que sufren tengo piedad; 
en mi alma huérfana oólo Dios priva, 
nada mi vuelo mental cautiva, 
, u mt e,peranza cual stempreviva 
que ,e abre a un beso de eternidad. . 

SILENCIOSAMENTE 

Sllenclooamente miraré tus ojos 
,Uenclo,amente cogeré tu, mano,, 
.tUenc«oacimente, 
cuando el sol poniente 
nos baile en 11US rojos 
fue,01 · ,oberanos, 
po,ar,! mla labios en tu limpia frente 
, no, beaaremoa como dos hermanos. 
.tnaio ternuras castas 11 cordiales, · =~ t~~-lgmi'I!. r::~~• f~:::~~:Í 
ojo1 claros. .. ¡claros ojos pensativos! 
,tn.,lo regazos que a entibiar empiecen 
mu otofloa; alma, que con m.f alma oren, 
labio, tlirglnale• que conmigo recen,. . 
/diáfanas pupilas que conmigo llorent 

La muj~r que logra cautivar sin ad­
vertir que cautiva, tiene de ordinario 
garantizado s1i triunfo. 

S. CATALINA • . . . 
Siempre se quiere lo bueno o lo que 

se tiene por tal, pero al formar este ful­
cío, es cuando uno se engafl,a. 11 · de con ... 
siguiente, éste es el juicio que debe ser 
arreglado. 

BOUSSEAU. ... 
La verdad •• la realidad de las co,as. 

BALMES. ... 
Toda. verdad oprimido es una fuerza 

que se acumula. 
CANTÚ. 

La felicidad es mds bien un ,entimlen­
to tranquilo que una. tumultuosa con• 
quista. 

CANTÚ . 

Cómo conversar 

Con naturalidad . Con · espontaneidad. 
Con personalidad. Sin discursear, Sin 
pomposas expresiones. Sin , fórmulas es­
tudiadas. Tanto con el espirltu como con 
el saber. Poco sobre lo tuy-i .. O.ndo valor 
a lo ajeno. Valorando, no llsonJeando. 
Suprimiendo el "yo", intereándose por 
"aquell0&" y por "uate.1es". Distrayendo 
con Jo viajado cuando sea apropiado. 
Reviviendo lo leido si el circulo. lo ame­
rita. Observando para ayudarnos y tam­
bién para apreciar. Estando seguros .de 
nosotros miamos para dar garantia a las 

I I 
palabras. Siguiendo en periódicos y re-

Lo • · h• • vistas no el suceso vulgar, revisando lo 
S CUafrO 1J08 digno y de actualidad; ello d&rá mil te-

.1, ________________ _._ mas y sembrará buena acogida. Conoclen-

(Cancldn japonesa traducida de d'Otani) 1i, :~:~~o ª~~t~~:x.re:.,~~-~ :¡ 
He tenido cuatro hijos, mi marido 

murió Joven, mis muchachos se he.n se­
parado de mi y estoy sola., sola.. El ma­
Jor ea un comerciante, el segundo un 
letrado, el tercero es un prelado, el cuar­
to un golfo. 

MI hijo comerciante me ha olvidado, 
debido 1'1 acaparamiento de sus negocios; 
au único pensamiento consiste en recoger 
dinero para co~prar algo y vender ese. 
al10 dos o tres veces más caro. El es­
peoula sobre las necesidades de los po­
bres y los dOII00S de los rlc08, El miente 
desde la m.aftana hasta por la noche, 
aue6a con mentlral!. Hace el bien alre­
dedor de él con ostentaclc)n. Su caridad 
ea siempre el negocio. 

El letrado conoce todas las obras c1•-
1lcas. Su alma está tapizada de fórmu­
las. El ctee pensar y tan sólo recita. 
Es amable e Indiferente. Cuando sus la­
bios sonrien su mirada permanece tria. 
Entre su corazón y yo hay una blbllot.e­
ca; también su vanidad. En el mundo 
elegante en que se .educó, su madre ha-

rlii'':nf~~~do conoce centenares de li­
bros, el prelado tan sólo ha leido uno : 
la vida de Shaka-Sama. El no tiene. ya 
necesidad de pensar; las palabras de su 
maestro son suflclentes; en ellas encuen­
tra respuesta a todo. Su personalidad no 
es más que el re!l<úo de otra, de otra 
de quien sólo se c~ocen las sentenclas 
que parecen sagradas por el solo hecho 
de que son muy antiguas e Ininteligibles. 

MI último hijo es frívolo, holgazán, la­
drón y batallador; · pero · és bueno pa!a 
los que él quiere, Cuando era un nlno 
quería traerme el oceano e1;1 la palma 
de su mano, pero el agua ·hu1a. entre sus 
dedos. Todavla tiene proyectos grandio­
sos e irrealizables y queda extrafi.o, de­
cepctonado y las manos vacias. Se le 
quiere por su !isonomía sonriente Y no 
se quiere pensar que, al Irse, pueda ol-

te desearin como contertulio. Utilizando 
el sentido común para opinar. Siendo 
bondadoso para Juzgar. Sincero para el 
decir\ 

LEONOR BARRAQUÉ. 

Belleza de la sencillez 

Por .Lillian Elchler 

·una muJer cu:va vida habla sido amar­
gada por muchas penalidades y. desen­
gados. o.travesó un dia, yendo por la 
montada, la era. de una granja. No sa­
bia dónde estaba, ni Je Importaba sa­
berlo .. Sólo vagaba por el cam,po porque 
querf& olvtda.r. ~tqutera por un momen­
to las amarguras de la vida. 

betúvose cercs. de un pozo y miró, lrrl: 
tada, a su alrededor, sorprendida de que 
pudiera haber tanta paz y reposo en un 
mundo que para ell& sólo l\lardaba des• 
dlchaa y contratiempos. De pronto, se 
dló cuenta de que una muchachita la 
miraba con Interés . La muJer se sintió 
molesta y no vaciló en Increparla: 

-¿Por qué me miras así? ¿Qué quie­
res? 

Lejos de Intimidarse ante tal aspe­
reza, la n!da sonrió y se acercó un po­
co más. 

-Estaba pensando qué hermosa cara 
tendría usted si en vez de enfadarse se 
sonriera un poco-le contestó. 

El rostro de la mujer se distendió vi• 
slblemente, y una luz ni.leva, brillante, 
vino a reemplazar la mirada amarga de 
sus ojos .. El entado se convirtió en son­
risa de gratitud. Y , con un sollozo con­
vulsivo de puro gozo. hincó la rodilla 
en el suelo y atrajo cariñosamente ha­
cia si a la nlfta, que habla sido la pri­
mera persona que, en mucho tiempo, le 
habla hablado con afabilidad. la única 
que, entre tanta Indiferencia. babia con­
testado con afecto puro y desinteresado 
a sus irritantes &Sperezas. Y cuando, por 
!In. dejó a la niña. y volvió a los exi­
gentes convenclona.Usmos del pueblo, era. 
ya otra mujer, más noble, más digna y 
más elevada, sin duda, de Jo que hasta. 
entonces h&bía sido. 

Serenidad 

I 
USCABTE, po,eerte JI conservarte ¿no es é.te, acaso, el real triunfo de una 
vida? Te vemos en lontananza como oa&ls de paz donde nos •• permitid.o 
el reposo ••guro a tanto bregar. Mirador de•de el cual a,omarnos ai ,,...n­
do con suave estoíctsmo. Saber que está& allí entre las bruffLas de la mar• 

cha JI/os en nosotros tus o/o• calmados 11 de límpida Je. Tenáléndono, lo• brazos 
anhelantes de sostenernos, de volver ,oporte todas las flaquezas. ¿Es que nega• 
remos que q;.len te posee conquistó la dicha áe mirar de frente, con luce, divi­
nas, el aver abrumador 11 el 111afl.ana Incierto? Por todo este preámbulo que arru­
lla 71 conquista ¿florece a menudo la ,erenldad? 

Convendría revisar en busca de verdades el mundo interior que vive en cada. 
uno y aclarar en él. sín ningún enga1lo, por qué falsos runibos salimos en buaca 
tu esto que deseamos, que deseamos sí, pero sin poner en ello esj'uerzo 'JI man• 
aedumbre. 

Peregrínos va. en la ruda marcha, no hemos -de' cuajar la gracia de serenarno&, 
ie vestirnos en un todo con gala, de ecuanimidad, más que a un precío fuerte, 
liquidado con raudales de lágrimas- que se den como débtto al mundo. como 
depurador en el lastre del esplrltu. Dolor, amarguras, pruebas 11 trances en que 
duele ha•ta lo recóndito la sen&lbllidad, fraguas serán áe ese algo divino que nos 
da coraza de serenidad. Palabra que dicen los labio• casi como rezo, cuando vive 
en los 010s JI ,e es-parce en derredor matice, adquiere de plácidos reflejos. 

¿Sabemos acaso de algo trivial. iigero 11 hueco, que alienta en nuestra vida con 
estremecímíentos ·de placer 11 de1e a su pas-o descan.10 y sosiego? Mentira serta. 
decírlo. Detráa de la rtsa su.rgen deseOs nunca calmados, pisando el dolor asoma 
,us rasgos la resignación. Es el principio de ese algo poderoso que ,ue714 en con­
trario con voz de plegaria: humildad . 

Quien mucho hb "suJrtdo, quíen regó con lágri1nas sinceras y puras las es .. 
pina, híríentes que ra,garon hondo, quien supo de pruebas, de amarguras sord.aJ 
pero aniquflantes, quien vivió la noche infinita de dolores cruentos ·tn-o · entrevió 
la gloritl cuando abrió sin decirlo las puertas del alma -para que por ella.s en­
traran controles a- la dese.1peración, resignaciones del" corazón y en la cima de la 
razón florecíeran bálsamo, de concept"os, que claro dijeran que no son adalides 
e_n la vida los que más cargaron fardos de pe.sar y sí sólo laureados los que 
vencida ta jornada, fuertes en todo escollo, al ta-par el fin les queda perfume 
de suave sosiega? 

Sufrir, no es esto exclusiva de nadie; en el reparto que hace la vida todo3 
alcanzamos sus dardos dolientes. Quien sueña Cf'.UZar la send~ burlando el dol.or , 
absurda quimera hará. del engaño. A esta ley severa no habrá. quien se enfrente 
entre risotadas , pero bien que hallemos entre tantas victimas seres redimidos por 
su propio esfuerzo, almas escogidas par_a hacer de ella·s trasunto de ángeles, ya 
que -poseedor de serenidad relega el hombre miserias de la vana tierra y logra 
la cima donde sólo ascienden Los privilegiadas. Aturdido en la lucha es buena mi­
rarlo con piedad de vencido. Sereno entre el fuego merece la palma de los gran­
des héroes. 

En la noche de huracán, cuando la 
lluvia golpetea las hojas, oirás desde tu 
cama. . ml susurro. y mi reír brillará en 
el relámpago que esclarece tu alcoba 
poT la ventana abierta. 

LEONOB BABBAQUÉ. 

HUMORADAS 

Por ,Ramón de Campoamor 

El hombre suele hacer todo lo bueno 
por la mujer que l~ llevó en su seno. 

Teme más, el que es· bueno, 

vl~Ora estoy muerta y enterre.c;ia: mls 
cuatro hijos •han venido sobre mi tum­
ba. Los he visto a través de la tierra Y 
de la piedra; los he vis.to pasar por en­
cima de mi como se ven los pájaros al 
quedarse acostado en un jardm. Mis cua­
tro hijos han venido ~bre mi tumba. 
El comerciante ha colocado una pieza de 
oro, el letrado un libro antiguo, el pre-

1!1' lado una imagen sagrada Y el golfo su 

Si , pensando en tu nido. te pasas las 
_horas desvelada. yo desde las estrell&s te 
cantaré: "Duerme. duerme, madre, duer­
me". Erraré en el rayo de luna perdido 
por tu lecho y me echaré en tu · regazo 
mientras duermas. Me trocaré en tu sue­
fio . y por las ro.Jitas de tus párpados 
me abismaré en la sima de tu reposo; 

a su. prap~ desprec~o que al ajeno. 

Sin la fe la conciencia. es un a.btsmo 
y el peor compañero es .uno mismo. co~:~~lm de golfo que me consuelas en 

el país de Jomi, que te sean perdonados 
lo que en esta tterra llaman tus peca­
dos y tus crímene:, • • 

Es tanto y más necesarío . conocer el 
valor de las palabras que el de las mo­
nedas. 

VOLTAIBE. ... 
La expresión de los mas nobles senti­

míentos, es una algarabia para los que 

.1 no tienen corazón . CHATEAUBBIAND. 
1 

El fin 
y cuando, asustada. te despiertes y mt.: 

Por Rabindranath Tagore res PO torno. saldré volando, · como una 
temblona luciérnaga , a la sombra. 

enM:'.. ~~;cu':-'i~~- p;.'i1J!sc~~~:· de ~a:;,~~ . ve!~a~ª ¡iej~~a!n..
nd

;~e ¡g,:'J':;ld~~an:er 
drugada solitaria tus brazos busquen · a vecino. !luiré · yo en la música de la 
tu hijito por el lecho, yo te diré: · "El fiesta y latiré todo el día en tu corazón. 
nlfio no está ahí". . . Madre , me voy. Tía traerá regalos y preguntará·: "-¿Y 

Me convertiré en una suave brisa pa- el niño. dónde está. herm9.na ?" Tu, ma­
ra acariciarte. Seré las pompltas de aire dre. le dirás dulcemente : "-Está en las 
del a.gua, cuando te bai\es, para be~rte niñas de mis ·o.tos, está en mi cuerpo, 
y besarte sin descanso. está en mi alma". 

• 
Serás fel}z , .ti metes con prudencia 

en 1.i._n saco el. amor y la conciencia. . .. 
He aquí cuatro .12.renda.s de la mu1er: 

que la virtud resida en su corazón, que 
la modestia brille en su frente, que la 
dulzura . brote de sus labios 11 que el tra­
baja ocu~ sus manos. ... 

La vida debe tener una corriente; tl 
agua que no corre se corrompe . 

LAMABTINE. 



-RIIIJCITE 
IU CIJTIS 

Ese cutis muerto que Ud. tiene ahora, 
no es el suyo. · Su verdadero cutis está 
oculto. El polvo, el sudor, la grasa que 
en cH se aposentan constantemente, for­
man una especie de capa que le quita 
toda su lozanía. 

Hay un solo modo de remediar esto, y 
es usando la LECHE INNOXA, que 
ha sido creada por un especialista en 
Dermatología para la toilette de la epi­
dermis. La LECHE INNOXA limpia 
los poros de un modo perfecto y evita 
las arrugas. 

LOS POLVOS Y LA LECHE 
INNOXA. 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

M~ de G6mez. 225. Tel. M-9238 

DR. FILIBERTO RIVERO 
CATEDRÁTICO TITULAR DE. LA ESCUELA DE MEDICINA 

Especialista de las enfermedades pulmonares. 
Laboratorio anexo para: 

Radiografías; Tratamientos Radioterápicos; Aplicaciones de 
Radíurn para el Cáncer y Tumores; Diatermia; Luz Alpina 

y demás Tratamientos fisioterápicos. 

SERVICIOS A DOMICILIO 

Reina, 127. Teléfonos ~:~~ 
Todos los días de I O a. m. a 4 p. rn. Previa citación 

Dr. O. Martínez Campomar 
Cirujano Veterinario .• 1 Teléfono X-1354 
CERRADA entre 13 y 14 ~ '·. Reparto BATISTA ..... 

CARTELES 12 

Arte Belleza Distinción 
Sus llores cultivadas en la finca "Lola" 

son las más bella. · 
Avenida de ltalia,40 

(Galiano) 
Telifono M-8032 

Habana 

AGUA MINERAL 

"Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende y 
compite con las m~jores extranjeras 

PEDIDOS: TELFS. F-1934 - F-1816 
DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO 

Dra. María Julia de Lara 
Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana, Cuba. 
Ex asistente del profesor Haynemann en Eppendorf (Alemania) y de 

los profesores Brindeau y Noel en París, Francia. 

ESTirrICA, DEPILACIÓN DEFINITIVA, GINECOLOGÍA, 
OBSTETRICIA, CULTURA FÍSICA Y 

MASAJE CIENTÍFICO 

Calle de Calzada núm. 92, esq. a Paseo. Tel. F-5008, Vedado, Habana. 

Consultas .todos los días hábilés, menos los sábados, 
de 3 a j de la tarde. 

EXCLUSIVAMENTE PARA EL SEXO FEMENINO 

Aguila y San Rafael Telf. M-97So 

{!¡, fotografía de lat novias 

MANDE SUS NI~OS AL COlEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS. 

HAV!ANA ELECTRIC RAILWAY CO. 
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JUICIOS 
SINTÉTICOS 

In . e8ta column4 recogeremos, 
cada ,emana, una sintesis del jui­
cio que los lectores emitan, y que 
reaponda, previa computación, a 
un criterio de mayoría. A veces in­
,ertaremo, cualquier carta que por 
,u laconismo y precisión quepa 
clefltro del espacio de una colum­
na v que aporte una opinión inte­
reaante r digna de ser di1'ulgada. 
Bogamo, a los que deseen alcanzar 
e,ta publlcldad que procuren ce-
11ir .us ideas emitiendo con cla­
ridad, pero en pocas palabras, un 
fulcio sintético. 

LAS MODAS DE"CARTELES': 

"Felicito a CARTELES por la 
nueva sección que aparecerá en 
aus páginas escrita por Ana Ma­
ria -Borrero, a mi juicio, la más 
alta autoridad cubana en la ma­
teria. A nosotras, las mujeres, no 
nos interesa el modelito del traje 
ni el patrón con numeritos para 
hacer tal traje o tal pijama. Lo 
que nos interesa es conocer en 
realidad· qué cosa es lo que debe 
li.sar una mujer según su edad, 
IU estado, su tipo y su carácter. 
Hace falta alguien que escriba 
para educar el gusto". 

Diana Malinas de. Findas, de 
Estrada Palma y ~ayía. 

fRABAJOS HISTÓRICOS. 

"El anuncio, que hacen de ia 
serle de artículos de carácter his­
tórico "Besos Fatales" me ha lle­
nado de alegría, pues siempre 
CARTELES les prestó atención a 
esas materias y hace tiempo que 
las }labia olvidado. Es un error 
suponer que para interesar al pú­
blico hay que ofrecerle cosas de 
ficción. Ningún novelista tiene el 
ingenio que hac_e falta para crear 
avent\1,l'as y epiSodios tan dramá­
ticos y tan extraordinarios como 
los que ofrece la vida. Si pueden 
publicar algo sobre Napoleón, 
creo que le gustaría al público". 

Ro'/Je_rto ¡Cartazo, de Línea 182. 

PÍDEN POESÍAS. 

"Me encanta la secc1on "Femi­
nidades", de L.eonor ·Barraqué. Es­
tá llena de lecturas interesantes 
y, además, publica poesíai,;. Yo no 
me explico por qué los periódicos . 

· y revistas de Cuba no les dan ca­
; bida en sus páginas a las buenas 

producciones poéticas. Creo que 
debían de hacer un ensayo inser­
tandQ en . las páginas últimas 
composiciones muy bien escogi­
daa y ya verán cómo aumentan 
la clreulaclón. Desde que Social 
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NUEVAS REFORMAS DE "CARTELES" ... 

Desde este número, en que insertamos ei artículo de pre­
sentación de Ana María Borrero-en el que expone, con deno­
dado brío . un original punto de vista-CARTELES inicia una 
sección de modas femeninas que será más bien una esmerada 
cátedra de buen gusto. 

Para dar cabida a esta nueva sección, tan reclamada por 
nuestros lectores, nos hemos visto impelidos a hacer un sacri­
ficio más en beneficio de ellos, aumentando el número ·de nues­
tras páginas. De ese modo creemos servir a las demandas de la 
mayoría y corresponder, en justa proporción, ~ J-.vor . e,~e 
de nuestro público. · ·: :,,,. · ·., · .. ,; · · 

VOXPOPULI 

Esta· sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger ·el clamor 
de la calle , darido publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden . ser comentados editorialmente y que , sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada persont.l será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envfos. 

MUCHOS MOSQUITOS . - CABTE'LES 
debe recoger nuestra protesta por el es~ 
tat!o de abandono sanitario en que se en­
cuentra la zona del Vedado cercana al 
rfo. Los solare, 11ermos e,tán llenos de 
basuras y latas donde el agua •e en­
charca y hay una plaga de mosquito• 
que cuan~ comience la estación de la• 
lluvias hará intolerable la .e:i:istencia :1)01' 

aqtd. Pedimos que · za Secretaria petroli­
ce y chapee o haga hlglentzqr en alguna 
forma esos aolare• 11ermos que son un 
foco de infección II un criadero de mos­
quitos.-AIDA MARfA CANDELA, 18 y 19._ 

no se publica los amantes de la 
poesia no podemos leer las bue­
nas producciones de los poetas 
cubanos y americanos que no tie­
nen tribuna". 

Ernestina lbáñez Ruibal, de 
Encarnación y Flores. 

BIEN POR LA GUITARRA. 

"Mi felicitación por el curso de 
guitarra a cargo del profesor Fé­
lix Guerrero. Es magnífico. Yo no 
sabía nada de · música. Adquirí 
una guitarra y con el curso del 
profesor Guerrero ya toco por 
radio. Ahora con las lecciones 
complementarias gráficas perfe·c­
cionaré la colocación de los dedos 
y creo que llegaré a dominar mi 
instrumento. ¿Por qué no dan 
también un curso de violín con 
el mismo procedimiento? 

María Teresa Linares Pando, 
de José Enríquez y Flores, Luyanó. 

13 

OTBA VEZ LOS CHOQUES. - Escribo 
estas lineas para llamar la atención so­
bre el hecho de que otra vez está co­
rriendo peligro la vida de lo• pasajeros 
que viajan en ómnibus. Después de la 
fusión de las empresas terminaron_ la• 
rivalidades y los regateos y e•o impidió 
los accidentes. Pero ahora raro es el día 
en que una guagua no se estrella contra 
otro vehfculo o contra un ¡,oste, lesio­
nando a mucho• de los que viajaban 
en ella. Hay que evitar de algún modo 
que ,so ocurra pues en todos los palse• 
la vida de los pasater08 e.tá garantiaada. 
-LEOCADIO ALMIRALL. de San Carlos 
y Chávez. 

CRÍTICA CINEMATOGRÁFICA. 

"CARTE~S, a mi juicio, es 
una revista perfecta. No hay un 
solo detalle que no esté atendido 
en ella. Pero creo que le falta una 
sola sección, muy importante por 
cierto, y que tienen todas las re­
vistas americanas: la de crítica 
cinematográfica. Esa revista debía 
ser la que se encargase de adver­
tirle al público cuáles son las 
grandes películas que se debe ir 
a ver y cuáles las que no merecen 
la pena. Yo he ido muchas veces 
a ver un estreno muy anunciado 
y me he convencido de que era 
mediocre, y en cambio he ido a 
ver películas que creía malas y 
me parecieron magníficas. Pon­
gan esa sección de crítica que es 
la única que les falta". 

Generoso Sanabria Mülares, de 
Gervasio 136. · 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

Un caso de monstruosa infide­
lidad es el que narra en el segun­
do episodio de la serie fascinado­
ra que bajo el título común de 
"Besos Fatales" ha escrito y pu­
bllcado en libro el gran escritor 
escocés Elliott O'Donnell y que 
ahora se publlca por primera vez 
en castella'no. "Madre diabólica" 
·es el subtítulo de este relato que 
F. de Ibarzábal ha traducido con 
amorosa preferencia. 

LA TRAMA DEL AUSENTE. 

Un helio cuento de P. G. Veber, 
especializado en este género del 
relato corto, en el que logra siem­
pre incluir emoción, .interés, in­
triga y desenlace imprevisto. La 
histo,rla de dos hombres que lu­
chaban contra la muerte en plena 
selva · y uno de los cuales traicio­
nó al otro. Pero el otro regresó 
también y entonces la victoria 
fué suya ... 

EL PAÍS DE LA CAMAIUDERÍA. 

José de la Luz-León, el exquisi­
to cronista, nos ha hecho otro 
envío. Esta vez el fino narrador 
enfoca y discurre en torno de una 
pecullaridad psicológica nuestra, 
y llega •a conclusiones originales. 
¿Ha pensado alguna vez el lector 
en la influencia y la implicación 
del carácter criollo en los proble­
.mas que a todos nos alcanzan? 
En esta crónica hay observacio­
ºes muy_ sorprendentes ... 

VÍCTOR, DE LA BRIGADA 
MUNDANA. 

La novela de Maurice Leblanc, 
el genial creador de Arsenio Lu­
pin, llega a su término. Todayia 
aguardan al lector sorpresas in­
creíbles ... Vea de qué modo el 
maravilloso ladrón logra sustraer­
se a la acción de la Policía .. . 

ADEMÁS DE ESO ... 

CARTELES contiene sus seccio­
nes habituales, a las que hay que 
añadir la de Ana María Borrero, 
-una de las conquistas más valio7 
sas que ha hecho para su público 
esta revista,-y que discurrirá en 
torno a problema de tanta tras­
cendencia como el de la elegan­
cia y el buen gusto femeninos . .. 

Cines, d~portes, pasatiempos, 
niños, hogar, etc., están fielmen­
te atendidos en CARTELES. Y 
nuestra sección gráfica nacional 
y extranjera. 

CARTELES 
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arco sus ojos sobre el 
1----...... ""'·....,nte. 

¡Más nunca! ... 
La Mariposa se estre­

mecía toda como si em­
bretara en la caja del pecho un 
vendaval. 

Su mirada ribetea el camino 
de un brillo de lágrimas. Más allá 
el fondo del paisaje esculpido de 
eucaliptus altos, rectos, inmóvi­
i~s las aspas afiladas de sus co­
pas. Más allá el mar azul del cielo 
serrano aborrascado de nubes ma­
cizas. Y más allá, detrás de los 
cerros grisosos y pegado al iris 
empañado de sus ojos, la figura 
de un hombre oue cruza las lan-

das frías de la altiplanicie andina 
al galope. 

¡Se va, tal vez, para no regre­
sar jamás! 

En la espléndida madurez de 
su juventud el corazón se le ama­
rra al amor de ese hombre que 
cruza el tórax alto con un correa­
je reluciente de decididas balas 
ele acero, pero menos dominado­
ras y menos magnéticas que el 
acero de los ojos del hombre. 

Piensa la Mariposa que éste 
será el último cariño de su vida. 
Querendona, fácil Y' alegre hasta 
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rtJ na 
:~ n:,~,::.~~re ~:-' u~n:~~:~cl~ITn~: ",• .. -.:•./···.~ .. · lierra~d !Ub~ 
gara a él todo lo que le quedara zada. 
de la víscera sentimental al tra- ¿Después? 
vés de los dorados años de su vida Una escolta de diez hombres a 

de "chagrita alegre". Ahora sien- la puer\a de la casa. Los recios 

te que el polvo, que levantan en el culata:zos abren un paréntesis 

camino los cascos ferrados del cristalino en las pupilas. 

caballo que jinetea el doctorcito Don Manuel teme por su mu­

cae sobre su corazóff en una cor- jer y por su hija. Tienen fama de 

tina de cenizas. desalmadas y feroces las hor-

Siente un vapor de agua en las das indisciplinadas de Veintemllla. 

pupilas tan negras y como si er Hay que contestar porque van a 

·e1 pecho estremecido se le em- romperle la puerta a culatazos de 

:1:>retara un vendaval. rifles. Don Manuel se asoma a la 
ventana enrejada de hierro: Pero 
antes, a todo evento, ha cogido 
del cajón de la mesa el revólver 
Smith Wesm cargado con siete 
tiros. 

Se asoma y grita : 
- · A ouién buscan? 

El sargento que manda la E!s­
colta es un cholo trigueño, de ba­
ja estatura, ancho. Borda una 
leyenda su cara acuchillada de 
una cicatriz de la mejilla al men­
tón partiéndole el labio inferior. 

, , Los soldados : fieras expresiones 
de bandoleros más que de solda­
dos. Alpargatas, ponchos raídos y 
algun9s pantalones de dril mez-' 
dados con uniformes del ejército. 

Hay un silencio. El hombre es­
pera. Se le siente caliente mi­
rada. 

En las gotas de sol de la ma­
ñana se trenza el brillo de esos 

(((11 ojos con el brillo de las bayonetas. 
~ -i D'orden de mi coronel Baro-
~ (1 1,li, na que se pres.ente inmediata­

Ju mente! 
_ Las palabras en la boca del sar­
~ gento tienen una dureza decidida 

~ "(l((/,(¡".51 y brutal. Don Manuel palidece. 
~ ;, Hachazos tajan arrugas en su 

""c,:;;~~c"'; frente . 
, '"",9-~ ~ - -¿Y para qué? 
-=e~~"" · -¡Orden superior! 

Fué preciso vivir las emociones 
de ese día para saber cuánto le 
había querido a ese hombre que 
galopa ya por los fríos páramos 
de la cordillera tras del combate 
y de la victoria. ¡Acaso, delante 
de la Muerte! 

Fué preciso vivir : 
Primero la audacia casi incon­

cebible-y de la que, recordándo­
la, ella misma se asombra,-de 
esconder a los revolucionarios en 
el granero, a espaldas y a p~r 
de la voluntad del marido que 
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-¡Está güeno! ... Vaya y díga-
le al coronel que si quiere mande 
a allanar mi casa, que me haga 
arrastrar amarrado, pero que no 
salgo de aquí mientras no mande 
una orden por escrito y me ga­
rantice que no se cometerá atro­
pello con mi familia. 

-¡ e hagra desgraciado !-brama 
el sargento-¡Aura vais a saber 
con quién estáis tratando! 

-Diga no más. 
- ¡ Muchachos, r o m p a n esa 

puerta! 
-Comiencen a romper, pero 

vayen tapándose . 
La mano de don Manuel se ha 

1 

\ 
hecho una sola cosa con el re­
vólver y apunta al grupo girando L 
la muñeca. Al mismo tiempo se 1 
oyen gritos en la vecindad. Dos A 
mujeres en carrera escapan de~ 
una casa vecina. A grandes zan­
cadas las persiguen tres soldados. 
Se pierden a la vuelta. La escena ; 
breve exprime un zumo de bruta- 1 

les sugerencias. Se hace inmensa 
la violencia encorajinada de don 
Manuel. Los soldados vacilan. 
Más que la boca del revólver con­
vence su cara contraida en una 
fiera expresión de perro de presa. 
Resuelta. 

Alguien silba burlón de encima 
de la tapia. Es Galo que se ha 
dado cuenta de lo que sucede y 
sin pensar más ha descolgado la 1 

carabina Winchester y encarama­
do a las bardas asoma la cabeza ' 
por entre unos espinos. Desde 
ahí apunta a los soldados. Les 



, erra Udentro 
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r1 1 ~ jj denuncia que en esta casa se han -¡No abra, por Dios! 

·~ El teniente engreído y autori­W tario Je escucha sin hacerle el 
menor caso. 

En cambio, la Mariposa tiene 
mejor suerte con el capitán. 

- ¿Su gracia, mi capitán? 

apedrea con sus sUbidos insolen­
tes. 

El sargento se ha puesto mo­
. rado de ira. Ruge, 
· -Rompan esa . , , 

No tiene tiempo de concluir la 
frase. Dos oficiales vienen al ga­
lope. Llegan a tiempo. Frenan 
con grandes relinchos de sus ca­
balgaduras. 

-¿Qué ·pasa aquí? 
-Que quieren saquear mi casa, 

atropellar mi familia sacándome 
de aquí con el pretexto de que 
me llama el coronel Barona-da­
ll'la excitado don Manuel. 

El capitán se vuelve al que ha-
ce de jefe de las escoltas: 

-¡Sargento Machuca! 
-¡Mi capitán!-se cuadra el 

sargento. 
-¿Qué pasa aquí? 
-Mi capitán . . . mi capitán-

vacila un segundo, sólo un se­
gundo. Luego se engalla.-Hay 

escondido revolucionarios y venía -¡Vos no me mandáis, cona 
a tomarles. cho!-vocifera el hombre y la tira 

Don Manuel protesta airado : al suelo de un empellón. 
-¡Mentira, señor capitán! Pre- La Salomé no sabe por qué res-

texto para que les abra la puer- to de energía en su rota voluntad 
ta ... ¡Le juro por di9sito que es detiene su impulso de confesarle 
mentira! 

Toques de cornetas se encien­
den como llamaradas en las cer­
canías. Ordena el capitán : 

-Sargento Machuca, desfile con 
la gente a reunirse con su bata­
llón, que llama a formar. Dos 
hombres que se queden aquí, a la , 
puerta, a mis órdenes. Y usté- , 
se dirige a don Manuel-abra la 
puerta para proceder inmediata­
mente al registro bajo mi res- _ 
ponsabilidad. \\) 

El sargento Machuca con mala >, 

. , .,,.,. 
cara y pésima gana obedece. Or- · ,~ -<-~~= 

denes severas ha traído el último ~--, 
director supremo de la Guerra pa­
ra disciplinar las hordas vandá­
licas de los cachudos. Dos fusi­
lamientos en sumario consejo de 
guerra han metido miedo. Y el 
sargento obedece aunque dentro 
le hierve el alma de furia. Piensa 
que de buena gana le metiera un 
balazo a ese oficialito que se me­
tía a impe~lr lo que ellos-los sol- . 
dados-teman por bien ganadas ' 
compensaciones de la guerra. Pe- ~ 
ro obedece. ¡Armas al hombro! El 
sol resbala por el acero de las 
bayonetas alineadas en marcha. 

También don Manuel se ha re-· 
tirado para franquear a los ofi­
ciales la puerta de su casa. Min­
tiendo ha acertado el sargento. 
En el granero de la huerta están 
escondidos los revolucionarios. Pe­
ro el marido de la Mari1)08a nQ lo 
sabe y la mujer le sujeta por el 
poncho. Pálida. Un gran terror en 
las pup1las. Le implora: 

-No abra, don Manuel . . . ¡por 
Dios, no abra! 

-¿Por qué, .concho, no he de 
abrir? Si les hubiéramos escondi­
do a los revolucionarios estaría­
mos fregados. . . ¿Pero ya vis, Sa­
lomé, lo que . vale mi precau­
ción? 

-Don Manuel, no . .. 
-¡No sias bruta! No hay por 

qué tener miedo. Estos son je­
fes .. . y en último caso . .. 

La recia mano del ch.agra 
aprieta el revólver. Y la mujer 
le grita otra vez con la voz rotá 
mientras le abraza para no de­
jarle salir : 

que 10s revolucionarios están es­
condidos en la huerta. 

Minutos después entran los ofi­
ciales con aire de·bravos. Rehecha 
su voluntad también la S&lomé 
sale a recibirlos. Pero antes se ha 
mirado al espejo. Ella no sabe 
cómo, pero sí sabe que salvará a 
su amante. Hábilmente . se coloca 
Junto al capitán. El marido va al 
lado del teniente. 

Mientras registran una a una 
y calmosamente las habitaciones, 
don Manuel le explica al teniente 
que ellos son unas buenas gentes 
que no se meten· con nadie menos 
con esos bandidos de los revolu­
cionarios que le estaban haciendo 
la guerra al general Veintemi­
lla ... "¡tan gran Presidente!" 
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-Capitán Proaño, y usté? 
-Salomé de Santacruz. 
La mujer le sonríe voluptuosa. 

Esgrime el arma de su boca. sen­
sual y la luz acariciante de sus 
negras pupilas. Las mejillas en­
cendidas. Su sonrisa provoca be­
sarla en la boca. Dice : 

-Digamé, capitán, ¿por qué 
son tan malos con nosotros, po-

bres chagrltos, los . soldados del 
Gobierno? 

-Tienen esa fama, cierto, pero 
le aseguro que con unos fusila­
mientos más, la van a perder. Y 
pronto. 

-¿De veras? ... 
Por el embrujo de esos ojos 

bandidos, de ese busto que la 
blusa mal abrochada deja entre­
ver hasta la morbidez de los se­
nos altos-la Mariposa. lleva abier­
to el pañolón sobre los hombros 
airosos,-1 capitán Proaño se 
amansa como una paloma. !E.s 

(Continúa en la Pág. 44 ) 
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EL LIIR9~ fftlNd 
MALBA .liAM~N sulmán! , en la página en que es-

. · · . , taba escrita tu propia existencia? 
· -¡Ah, mi amigo!,---exclamó el 

árabe apesadumbrado.-¡Ah, mi 
VERSIÓN ch., F. DelBARZ'ÁBAL amigo!¡Eslncreible!Peronohi­

ce nada en favor mio. Preocupa• 
d'o en hacer el mayor daño a los 
otros, en distribuir el mal en de­
rredor de mis adversarios, de mil 
competidores, de mis enemigos, 
·me olvidé de m1. Semore extensa­
mente el infortunio, y ·no dlstri­
bili la menor particula de felici­
dad. Cuando me acordé de mi. .. 
¡estaba terminando el tlempa que 
me habla sido concedido para 
permanecer en la gruta! 

dablemente, característica de su 
estado de desequilibrio. 

Pero el árabe, que par lo visto 
no se había dado cuenta de mis 
gestos de incredullda.d , y acaso de 
mi temor, continuó tranqulla­
mente: 

-Según nos enseña el Alcorán 
o libro sagrado de Alá, la vida de 
todos nosotros está escrita, ¡mak­
tub!, en el gran Libro del Destino. 
Cada hombre tiene alli su página, 
con todo lo que de bueno y de 
malo le va a acontecer. Todos los 
sucesos que · ocurren en la tierra, 
todos los hechos que en la misma 
se desarrollan. desde el caer de 
una hoja seca hasta la muerte de 
un califa, todo, todo, está está 
escrito en erLibro del Destino . .. 

Hubo una breve pausa. Y luego, 
sin esperar a que yo le argumen­

: tase, continuó: 
• -Yo salvé de las manos del 

~~IE!tTA vez, hace muchos Jeque Abu Dolack, (después de 
~~ anos, vol~1a yo de Bag- · una razzia . terrible que ese i.mpío 
~ dad. Hab1a ido a vender beduino llevó a cabo contra un 

una considerable partida campamento de la tribu dé los 
de pieles Y d~ tapetes Y, moryebes), a un viejo hechicero 

a mi regreso, encontre en un ca- de Roba-el-K;hall que iba a ser 
ravanserallo_. cerca de D~masco, ahorcado. y ese hechicero, en 
a un viejo arabe del ~edJaz que, muestra de gratitud, me dió un 
inf-iediatamente, llamo mi aten- talismán rarísimo que consistia 
cion. . en una · piedra negi;¡¡., de tamaño 

Era, Indudablemente , un tipo pequeño, en forma de corazón, 
orlginá.l. Hablaba accionando Y que había encontrado años antes 
gesticulando como h~cen los roer- dentro de una tumba musul­
caderes y los ?e~egr~nos _en 

1
cler- mana. 

tas ocasiones. 1R1co tipo este. Fu- -Esa piedra maravillosa,-.sl­
maba lncesan~emente. Una mlx- guió contándome el árabe,-per­
tu~a de haschich Y de sabe Dios mltía la entrada, libremente, a la 
cuantas _otras cosas que en nada famosa ·gruta de la Fatalidad. 
se parec1an al . tabaco de ~a Ha- Esa gruta donde, por expresa vo­
bana, humeaba en su vle¡a pipa luntad de Alá se encuentra el 
lamentable, Y est,e tipo,. cuando gran Libro del Destino. Desde 
alguno de sus oyerttes de¡aba es- luego, me decldi a visitarla. Dls­
,capar alguna palabra de duda o puse mi viaje y emprendí mi ca~ 
lncredulldad acerca de las cos~s mino para la más extraordinaria 
que contaba, exclamaba enérg1- peregrinación que se haya reali-
camente: é d t I 

~iMach Alá, oh, musulmanes! z~do nunca. y1aj uran e argo: 
¡Yo he sido poderoso! ¡Yo he te- anos. ~cend1 a lo alto /e 1/\ 
nido el destino en estas manos! montanas de Masirah, pa a . 

-Es un poble dlablo,-decían dar al desierto, de Dhana. Despu!ls 
los otros.-No anda bien del de atravesar este, era que hab1a 
meollo. ¡Que Alá lo proteja! de llegar ~ la gru~a encant9:da. 

Yo, sin embargo, sentía que el -Un d1in,---el arabe se~u1a im-
tal sujeto me atraía Irresistible- P~~turbable su narra~lon, ~ un 
mente. Ese tipo de traje al des- d1m, es decir : un gemo .bonda­
gaire y de turbante desarrapado, doso que estaba de guardia, a la 
era indudablemente un sujeto in- puerta de la gruta, me dejo e;i­
teresante. Procuré aproximárme- trar apenas mostré el talisman 
le discretamente que llevaba. Al entrar, me advir-

. · · tió con insistencia que solamente 
Cuando estuve cerca de él le di- podría permanecer en la gruta 

rigí algunas preguntas. Con cu!- determinado tiempo. Unos cuan­
dado, para no despertar sus sos- tos minutos, no más. Mi inten­
pechas nl herir su susceptibllldad, ción, desde luego, ya se supone 
hablé con él algún rato. Al cabo cuál podía ser : yo pensaba alte­
del tiempo, me había ganado to- rar el texto escrito en la página 
talmente su confianza. que me correspondía en el gran 

-Los hombres de la caravana, Libro del Destino. Yo, con mis 
-me dljo,-me toman por loco; propias manos, ha!ía ~e mí ml~-
pero, ¡qué he de estarlo, wr Alá! roo el hombre mas rico y mas 
No quieren dar crédito a lo que feliz · del mundo. Bastaba, sola­
digo: que yo he tenido en mis mente, escribir con la pluma que 
manos el destino de la humanidad a ete efecto llevaba: "Será un 
entera. Sí señor: ¡el destino riel hombre feliz, es.timado por todos. 
género humano! Tendrá mucha salud y mucho di-

Abrí los ojos, asombrado. nero. Y podrá librarse de todos 
-¿El destino del género hu- sus enemigos''. 

mano? -¡Maravilloso! , - exclamé yo, 
-Sí, señor,-me dijo el árabe, por decir algo, 

con una sonrisa. -Yo podía, en aquel momento, 
Aquella afirmación insistente hacer daño a todos esos eneml­

de que había sido nada menos gos míos. Era la ocasión. Una 
que señor del destino era, il}(iu- oportunidad como ésa no se me 
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iba a presentar jamás. ¡Los ani­
qullaría ! Y movido por aquella 
idea de odio y de venganza, que 
me obsesionó intensamente, bus­
qué con avidez la página de Ali 
pen-Homed, el mercader. Yo que­
rfa anular a ese rival mio, y es­
cribí, lleno de rencor hacia él: 
"Morir& pobre, y sufrirá los ma­
yores tormentos en su agonía". 
En la página correspondient& al 
destino de Zalfah-el-Abari, . escri­
bi, sin piedad, alterándole la vida 
entera: "Perderá todos sus bie­
nes. Quedará ciego y morirá de 
hambre y de sed en medio del 
desierto". 

-Y así, siempre sin piedad de 
mis enemigos, fuí buscando el 
mayor daño a todos ellos. Aun 
lós que, sin ser enemigos, no eran 
amigos míos tampoco, sufrieron 
las consecuencias de rol animad­
versión hada ellos. 

Hizo el árabe otra pausa, como 
un viejo camello que resuella. Y, 
antes de que prosiguiera su :e­
lato, le dije: 

-¿ Y en tu vida, qué líneas tra­
zaste? ¿Qué escribiste, ;oh. mu-' 

-¡Diablos!,--dlje yo.-¿Qué pa­
só entonces? 

-Pasó que, súbitamente, surgió 
frente a mi un effrtt, genio del 
mal, feroz, rabioso, terrible, que 
me agarró fuertemente y, -después 
de arrancar de mis manos el ma­
ravilloso talismán, me lanzó bár­
baramente hacia fuera de la 
gruta. 

-Cai,----continuó el narrador.­
entre unas piedras durísimas. Y 
al dar . contr~ ellas en la violencia 
del choque, perdí el sentido. Cuan­
do recuperé la razón, me encontré 
herido, hambriento, a mucha dls• 
tanela · de la gruta, Junto a un 
oasis del desierto de Omán. Sin 

(Coritinúa en la Pág. 65 J 
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ILUSTRACIÓN <Ú GAUNDO 

Vy sintiendo cómo bajo la 
presión de mis manos 
vengadoras Lucía se des­
maya. Hipnotizado por sus 
ejes-que hace sólo unos 

minutos cantaba como los más 
puros del Universa-me asomo a 
sus pupilas, manantiales de te­
rror. No puedo hablar. Le dije 
sólo, al asirle el terso cuello don­
de unos minutos antes no más 
besaba apasionado, le dije sólo : 
"¡Traidora!" No puedo decir más. 
De mis labios se ha ido la sangre. 
Deben estar pálidos, tan pálidos, 
que al espectador lucirán de már­
mol. 

Va cediendo su cuerpo . . . Va 
~4iendo. Su mano, que inútil­
mente qu~ contrarrestar la pre­
sión homicida de las mías, se 
afloja, se afloja, y por fin cae 
pesadamente, y queda colgante, 
como un péndulo. Leves estreme­
cimientos, temblores espasmódi­
cos la conmueven. ¡Tiene vida 
aún! Aunque ya en sus pupilas• no 
veo nada, sigo miránd.olas, hip­
notizado. Ya no hay en ellas ni el 
mentido amor, ni el miedo. Son 
dos cristales mudos, sobre los que 
se niega a exte·nderse la cortina 
de los párpados. 

Sigo apretando; más y más .• . 
La puerta de la calle se abre y se 
cierra ruidosamente. ¡Es él! Lo 
sé con una certidumbre incon­
movible. ¡Es él! Hace unos mo­
mentos, cuando Lucía corrió a la 
puerta de la alcoba, no creyó que 
era su marido quien llegaba, sino 
su amante. De no haberlo sabido, 

acaso hubiera confundido yo el te­
rror de su: "¡Edmundo!" con la 
más cándida de las sorpresas por 
mi intempestivo regreso. ¡Pero 
demasiado lo sabía! 

Sabía que Iba a preceder a mi 
odlado-¡odiado, y hace u¡:¡ minu­
to lo quería!-rival. Todo lo calcu­
lé en voz alta, todo lo proyecté 
fríamente , como un negocio, de 
codos sobre la mesa de la oficina. 
Si. Llegaría unos segundos antes 
que Osear, el amigo clásico del 
drama de adulterio ; le diría 
"¡Traidora!" a mi hermosa e in­
fiel mujer, la estrangularía con 
mis propias manos. arrojaría su 
cadáver al alfombrado suelo, y 
cuando llegara "él" . . . 

¡Ahí está! 
Abro las manos, y Lucía se des­

ploma. Cae pesadamente. Su be­
llo cuerpo queda tendido, trágico, 
hermoso, impresionante. ¡ Acaso 
todavía lo aliente un soplo, un 
minúsculo soplo de vida! 

-¡Lucía!-grito casi enloque­
cido, despertando del rapto de 
pasión asesina. 

, A DTl:":I l:":C 

En mis ojos debe haber luces 
de insania. 

-¡Lucía! 

Al grito de espanto que hace 
como eco al mío, me vuelvo. Es 
Osear. Está en el marco de la 
puerta y lo veo, serenado por su 
llegada que en el instante loco de 
saber muerta a Lucía olvidara, 
aterrorizado. Sus ojos, que se des­
orbitan, pasa n del pobre cuerpo 
yacente a mis ojos. No debe com­
prender. No puede moverse. Está 
como clavado sobre el mismo suelo 
en que ha caído su amante. la 
mujer de su amigo, para no le­
vantarse más. 

Poco a poco cede mi incom­
prensible dolor. Y aduéñase de 
nuevo de mi alma la locura ven­
gadora . 

- ¡Tú. y no yo, la has matado! 
- rujo, avanzando lentamente so-
bre mi nueva víctima. 

Aunque sé que es más débil , que 
puedo destrozarlo con mis puños, 
quiero aprovechar una ventaja 

más : su terror. A pasos cortos, sin 
impaciencias, me acerco. ¡Pronto 
su cuello se quebrará entre mis 
manos! 

-¡Estás loco, estás loco!-grita 
cobardemente, solloza casi, inmo­
vilizado. 

Realmente, debo parecer un 
loco. Los músculos faciales me 
duelen, tal su contracción. Más 
que unidas, mis cejas montan 
una sobre otra. Tan apretadamen­
te choco diente contra diente que 
dudo alguno no salte hecho asti ­
llas. ¡ Un segundo más, y los dos 
culpables podrán abrazarse li­
bremente, pero en el infierno! 

-¡Edmundo! 
Lo hace temblar de pies a ca­

beza el miedo. 
-¡Edmundo! 
Lo veo próximo a caer de rodi­

llas, implorante, como una mu­
jerzuela. ¡Oh, si Lucía lo viera 
así! ¡ Si Lucía supiera que ni un 
momento pasó por su mente otra 
imagen que la mía, la del marido 
vengador que caía sobre él como 

l!L 

una devastadora fuerza- ciega, 
para aplastarlo! ¡Si supiera que 
no había corrido desolado, sollo­
zant_e, junto a su cadáver, a ce­
rrarle los ojos, a besarla, desa­
tiándolo todo! 

-¡La has matado tú!-cuso, y 
me suena la voz tétrica, solemne, 
cavernaria.-Era feliz conmigo. 
Yo la hacía feliz. ¿Por qué vinis­
te tú a matar su felicidad, su 
honrada felicidad de mujer ca­
sada? 

-¡Oh, no . . . no .. . no ha pa­
sado nada entre nosotros! ¡Te lo 
juro! 

¡Cómo tiemblan sus palabras! 
Las arrastra, sílaba a sílaba, co­
mo si el miedo se le hubiera pren­
dido en las cuerdas vocales. 

-¡Edmundo! Te juro por . .. 
¡Detente! ¡Entre Lucía y yo no 
hay nada, nada, nada! . .. 

Cada "nada" le cuesta un es­
fuerzo enorme, porque quiere ha­
cerlos convincentes. ¡Cobarde! 

-¡Puedo explicártelo todo!­
solloza. 

Casi estoy junto a él. Ni un 
gesto de defensa. Se me entrega 
como un niño. Mis manos caen 
en su cuello como garfios ... 

Vuelvo a hipnotizarme ante los 
ojos de una víctima. Pero algo 
veo en ellos que no es terror, y 
sigo el curso de su mirada. Miran 
estupefactos, locamente estupe­
factos, hacia Lucía. ¿Se despide 
de ella? ¿ Quieren clavarse la ima-

gen del bello cuerpo yacente en 
la retina, para conservarla hasta 
el instante de la muerte? 

-¡Oh! 
Suelto la presa. 
-¡Vive! - gritamos a la par. 
Y como movidos por un mismo 

poderoso resorte saltamos hacia 
el cuerpo de mi esposa; ¡Hacia el 
cuerpo de mi esposa, que palpita, 
poco, muy poco, que alienta, muy 
levemente, ¡qué vive! 

-¡Lucía! • ¡Dios mío! ¡Lucía, 
óyeme !-decimos. 

Cuando, sostenida por ambos, 
la desmayada va volviendo en sí, 
nuestros pechos se expansionan, 
en un fervoroso: l 

-¡Gracias, Dios mío! lli 
Y entonces cae el telón. Sofo­

cados, los tres nos erguimos. El 
cuadro ha sido laborioso. Los 
aplausos de la sala son débiles, 
porque, -para nuestra desgracia, la 
audiencia es poca . Comentándolo 
nos encaminamos a los cameri­
nos, oara preparar el tercer acto 
de "Falaces apariencias". versión 
libre de un drama francés. 



11 veterano comodoro Wtlltam B. ALLEN, que a los 74 años 
continúa conquistando trofeos náuticos, posa con sus com­
pafferos de tripulación en la popa del "Ganie Cock", yate 

de 30 pies que · ganó el primer premio de la clase B. El "Ganie Cock", del comodoro Allen, cruzando la meta. 

El "Vamarie", del señor Macaroff, que 
conquistó el prim~r lugar (Cl!'se AJ 
haciendo el recorrido entre Saint Pe-

, tersbu,·g y La Habana en 48 horas. 
Este suntuoso yate, dotado de todo el 
confort compatible con su capacidad , 
costó a su propietario más de $80.000. 

Ei'"Aweigh" cruzando la meta después 
de haber ganado en segundo lugar en 

la clase A. 
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RUIZ WlLLIAMS SIGUE EN O. P.­
El ingeniero Enrique RUIZ WILLIAMS , 
&ecretario de Obras Públicas, a quien 
le ha sido confirmada {a confianza 
presidencial . El señor Ruiz Williams 
regresó ~ La Habana rápidamente, in­
terrum¡nendo un viaje de inspección, 
al enterarse de que era objeto de acu­
saciones por parte del Servicio de In-

teligencia del Ejército. 

CARTELES 

LA LEY DE PRENSA PASA A ESTUDIO DE UNA COMISION.-Lo., senoreo Maximiliano SMITH, secretario de Gobemacíon; Pe­
layo CUERVO, secretario de Comunicaciones; Emilio Gaspar RODRI GUEZ. sec·rP.tario del Tra.bajo; Antonio BERUFF ' MENDIE• 
T .A, secretario de Comercio, y Justo Luis DEL POZO, secretario sin cartera, que integran la comisión encargada de estudiar 
el proyecto de ley de Prensa redactado por el secretario de Gobernación. D'el espíritu democró.tico y la capacidad de los co­
misionados se espera una ley que, proporcionando garaittias al Estado para los casos de emergen.cía, respete el derecho cons• 

titucional de la libre emisión del pensamiento, sin imponerle trabas inÜtiles que Lo restrinjan y adulteren . 

PENA AFLI CTI VA PA111A EL DOCTOR 
LAND A.-El ex secretario de Hacienda . 
doctor Gabriel LANDA. para quien ha i 

pedido pena aflictiva el fiscal del Tri­
bunal Supremo en la famosa "causa d e 

los cheques". 

( Fotos Funcasta). 
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PORTELL VlLA EN LYCEUM.-El 8'· 
ñor Heríberto PORTELL VlLA, nota­
ble dibujante y conferencista , rodea• 
do de alounos de los concurrentei a 
la conferencia que ofreció en Lyceu11 
el jueves 4, sobre el tema " Recitorr,. 
y Singermanía" . En la foto figuran 11 
señcrita Ulda MA~AS, la señora Plt• 
dad MAZA y los señores MASSA, 

GUER, AROST EGUI y DE SO TO. 

LlDER ABECEDARIO DETENIDO.­
El señor Ramón HERMIDA , miem• 
bro del Consejo Central del A B C, 
que /ué detenido al llegar a La Ha• 

bana, procedente de Miami. 

UN EJEMPLO D E PI EDAD.-Un caso curioso , que ha llamado la atención 
en ~a Hab'!-!'-ª· es e~ de esta perrita que ha adoptado a tres gatos recién 
nacidos, cnandolos 1unto con su único descendiente . Los tres gatitos ne­
gros .~e desarrolla~ normalmente y la perra los cuida igual que a su hijo. 
El antmal es propiedad de la señorita. Juana Martinez, vecina de Goss N'.< 70, 

en Santos Suárez. 

HERNANDEZ CATA PRESENTA CREDENCIALES .-Nuestro ministro en Pa­
nam<i, el ilustre escritor At/onso HERNANDEZ CATA. presentando sus cre­

denciales a! Presidente de la República, señor H armodio ARIAS. 



' • ; ,{ a ley de Prensa 
N el proceso de progresiva descomposición que se ha opetado sea inmacu~ada en un pais donde todo el engranaje oficial ~-~litic~ 
en Cuba y que ha alcanzado tanto a los <bombres como a las sufre de maculas parejas. Poner r~s~ricciones a la libre em s on de 
instituciones, seria ingenuo esperar que lá Prensa se mantu- pen~miento porque algunos periodic?s 1. ncurrieron en libertina_ je, 
viese puta y que no acusase entre sus miembros ningún sin-• equ1valdria a d1:sarm9:r a la fuerza public.a porque algunos, . de sus 
toma del contagio corruptor que se ha venido respirando en agentes hayan mcurndo en excesos. La ta

1

J1i~ lt!~pgente es la de 
t blente . · regular deberes y derechos de modo que la .mfracciol!J de ambos com-

nues~ J:i:a se hi producido el fenómeno de que al progreso material porte una responsabilidad específica para el qu~ . la'J cometa. Medir 
-es decir a la mayor suma de conquistas prácticas: maquinismo, in- por ~l mismo rasero y someter a una_ misma coerc1on al que opina con 
dustrialismo, desarrollo fabril, etc.,-ha seguido un estancamiento probidad y al .que desorienta por sistema, es come.ter un delito tan 
cuando ~o una ret!og_radaclón en el orden de_ las conquistas morales. grav~~~Sq~; ~; ~~eg~~ged~mcJ'P~i~iº.!1u!\:1;:f!d~ª- incurrido en 
La Republica gano rapidamente la apariencia externa, adjetiva, de . . "ti h id d 1 d 
una civilización importada que le rué 1mpue~ta en ritmo acelerado por 11ic1tud;e~ ni en excesos. Jamas nuestra en ca a s o emo e or~ o 
la Influencia de sus oderosos vecinos: Pero entre nosotros ese pro- sist~mat1ca. No hemos atendido, nunca, al l_lmp~ender una c_ampana, 
reso no ha sido adónico con el de la cultura, ni ha marchado en al calculd ~rotervo d~ ha_lagar a un!"- m!1yona, s1 esta mayona no e~-.-

g uilibrio con una evolución moral que asegure y cohesione cada t~ba en lo Justo .. combatimos a la tirania no para conquist~r un cr~-
:nquista. De hecho nuestras costumbres, nuestr~s práctieas·; nuestros_ d1to que Y8: hab1amos !llcanzado n~ para .~romover una c1rculacion 
· rincl los y nuestra moral pública son anacrónicos y nos movemos, que. ya hab1amos obtenido por ?1ed1os 1eg1t1mos. CARTELES, por su 
~entr P de n medio de progreso físico exactamente como si nos ha- caracte~ •. por su factura, por su mdolei pudo soslaya~ sin riesgo la in-

o u . · • tervenc1oh en una luclla llena _de pel1gi,:os y sobrevivir sin estar ex-
liáramos en.pleno siglo ~V. . . puesta a las contingencias de una beligerancia_poc_o_prometedora. Pe!o 

La1 Republicatosugero, si!~~ v:ce~a~~i;f~d~~fez;.r~rit~~n;!!~c~ e~ aquel ~nstante histórico nues~ro deber era movilizar el espí;ltu 1,>~-
en a gunos aspee s oy e .s . n . bllco hacia una zona de rebeld1a moral en contra de una s1tuac1on 
al pasado. No creemos peca:r de m¡us~.s al _afl_rma~ que la Prensa res- envilecedora. Se derrocó a Machado y CARTELES no pretendió bene-
ponde hoy menos que an~es a su funcion_ historica, Y que es .~lla, pre- ficiarse con la victoria. Cumplida nuestra misión dejamos el camino 
cisamente, uno de ·los mas deplorables e¡em~los de_ frustraci(!n?o d!~ expedito para quienes insertaron en la acción revolucionaria esperan-
cadencia. Tod~ lo que ha ganado ~ perf.eccionamiento mecan e r' n- zas de recompensas ulteriores. Desde ese instante, nuestro esfuerzo 
ha perdido en mflu¡o ?1°ral Y en credito publico. Es, ~in duda, 1ª P ~n- fué hacia la reconstrucción de una nacionalidad que contemJ?lábamos 
sa periódica la que mas destaca Y co~prueba el fenomeno, que ap _ deshecha. Rendimos tributo a la actualidad en el aspecto grafico, re-

• tamos.arriba, d~ ~lagra~te contradlccion entre el progreso,, como rea cogiendo episodios dramáticos de las reacciones populares. Pero fui-
lldad util,. Y la c1v1lizacion_ en cuanto éSta comporta cercania e impul- mos los primeros en desdeñar y omitir la exhibición de hazañas pre-
so constante hacia u~ f1.n mor_al trascen~e~~e. téritas, porque entendimos que el momento no era de hacer caudal 

Entre nosot!o~ existio un tipo _de· periodico, Yª. en desuso, cuya con un revolu,cionarismo que después del 12 de agosto se tornó patri-
I!IZ9J.l. _(le se_r fµe _suimpre_,una doc.trma. En la .colonia Y · aup. en los 'f11onio de todos, sino de encauzar todas las voluntades y todas las 
primeros anos de la Republica, la Prensa paree!ª men?s 3:tentl!- ~ una energías hacia un propósito restaurador y constructivo. 
'finalidad de lucro Y. de provecho,_ qu_e a una_ mtenc_ioJ?, ~deologica ° Combatimos a Grau como hemos combatido a Mendieta no poi:' 
sectaria. Pero 9: medida q~~ e\ _periodismo se mdus~nall_zo ent~e no~- contagio ni por afán demoledor, sino porque descubrimos en ambos 

. otros, resp_ondio no a la f1llac1on moral de 1:1n dueno, smo _al mteres ausencia de métodos, despreocupación de programas, pequeñez de vi-
especulativo de _?na empres~. Por eso el periodlsn,i~ ha venido ª _me- sión, falta de plan armónico, flaquezas y vacilaciones que han entra-
nos y las c3.!11panas_ se han a¡ ustado, !1º a un propos1to ~~ genero~ida~ ñado yerros y peligros. . 
y de bien publico, smo a un anhefo sordido -de recaudacion Y enrique Retamos a que se nos indique un solo trabajo nuestro en que se 
·c1m1ento. . . . . preconice . una doctrina disociadora. Queremos que se nos señale una 

Eso explica la veleidad de las idea~. la mut~cion rapida _de ~as actitud que no responda a un limpio anhelo <le superar la vida cubana. 
posiciones y de las actitudes y la ausencia de probidad en el en¡uicia- Hemos combatido la delincuencia y el terrorismo en los momentos en 
miento de los hechos y de ~as_personas, hasta el punto de 9ue se ha que el Gobierno se plegaba ante ellos; y muchas de nuestras censuras 
encumbrado hoy sin comed1m1ento lo mismo que se denigro ayer sin se encaminaron a condenar la inercia punible de un Poder público 
mesura. . . . , que no brindaba a una sociedad, sujeta al terror, las garant1as que 

La condieienal económica ha sido, comunmente, la brujula ~e to- estaba obligada a ofrecerle. 
J!ias las orientaciones. ·Y esa exige~cia ha conducido a todas las mmo- Jamás nuestra campaña ha sido subversiva en cuanto por subver-
talldades y a todas las claudicaciones. Para .P~Omover la venta del sión se entienda el mantenimiento de princi1,>ios que atenten al orden 
número y para desplazar al contrario, los periódicos, con raras excep- social y a la paz pública. Hemos sugerido mas de una vez fórmulas y 
clones, han acudido a todos los procedlm1ent~s. Se ha es~imulado la procedimientos para atajar males que aun prevalecen y que fueron 
pasión se hit promovido el odio, se ha dado aliento a la violencia. En característicos de regímenes anteriores. Hemos aportado iniciativas 
un maratón de liviandades ningún fr~no moral con~uvo. el uso de re- fecundas de reconstrucción económica. Hemos expuesto planes de 
sortes espúreos. En la misma campana contra la t1!'ania no siempre viabilidad práctica para mejorar la administración y para adecentar 
el estimulo .que movió a cierta parte de la Prens_a fue el de barrer ~on las costumbres públicas. No fueron atendidos. Y a la hora en que se 
un régimen' cuya inmoralidad poco se diferenciaba de la de sus 1m- produce la reacción oficial contra los efectos de una · crisis a la que 
ugnadores. Se han hecho públicas denuncia~ d~ que algun~ p~rte de contribuyeron no _pocos periódicos, pero a la que no es ajeno el Go-

esa Prensa recibía dádivas del tirano, al propio t1e!_Ilpo que ¡ustifi_caba bierno por su desatención a la crítica honrada de los que han ejerci-
sus ataques con la-consideración de que las campanas de colega~ m_so- do el periodismo con decencia, CARTELES sufre los rigores de unas 
bomables le arrastraban a ello, para no desmerecer el favor publlco. medidas coercitivas que son más perjudiciales que la licencia que ellas 
Hubo, según se ha dicho, hasta quienes reclamaron la censll:ra. ~ara evitan, porque si daña al país una Prensa que diga a veces imposturas, 
que esta restricción oficial fuese una excusa valedera, que silenciara más la daña la ausencia de otra Prensa que diga siempre la verdad. 
por igual a unos y a otros. . . Establézcanse, en buena hora, sanciones justas para los oficiantes 

Con este cuadro de impurezas no podía esper3:rse, despues <!,e. _la del descrédito. Pero respétese a los que hart hecho de la profesión 
conmoción revolucionaria, que la Prensa respondiera a su m1s10n periodística un ministerio trascendente. Créese una legislación que 
orientadora y que se constituyese, como debía ser. en el elemento de regule los delitos de Prensa ; pero no se haga a espaldas de los perio-
pacificación y reconstrucción de la vida cubana. En el . desorden, e_n_ el distas que han de sufrirla, porque entre éstos, como en todas las zonas 
confusionismo en la improvisación de todos los Gobiernos P:9V!SIO- de la sociedad, los hay buenos y malos. Ningunos, como los que per-
nales, la voz que se e~cuchó fué la de la intol~rancia, _Y los _Penod1cos, tenecen a la clase, pueden sugerir el_ procedi~iento idóneo P!1.ra limi-
en su inmensa mayona se apresuraron a servir, no el mteres de Cuba, tar los desmanes de los que se· han mtroduc1do en la profes1on como 
sino la pasión moment~nea que conturbaba los espíritus. No se com- los bandoleros. en el monte: con el trabuco bajo el brazo, pero para 
batió cada régimen con un limpio pro~ósito_ de _esclarecer los mal~s Y gar_antizar! tambié_n, el libre examen de lo~ asuntos públicos sin limi-
de proyectar sobre los errores de funcionarios mcapaces, promovidos tac1ones ni cortapisas. Llevar a los periodistas, enredados en las ma-
al mando por fortuitas razones de sectarismo, la clari~ad . de juicio Has de una ley que no ·define de modo concreto los delitos, para que 
imprescindible para salvar la crisis cubana. Se comb_at1ó sm cuartel se sometan a la jurisdicción de un juez que puede interpretar a su an-
lo bueno y lo malo. Y todas las plumas, aun las mas inferior~s. se tojo,-y en una país donde la judicatura está en quiebra, con depura-
dieron a la tarea de demoler sin indicar un solo rumbo, sin senahr ciones periódicas y miembros que deben el cargo a influencias políti-
una sola pauta, sin demostrar el ans~a noble_ de reconstruir y de ed1- cas,-es colocar perpetuamente a la clase en 1:1na indef~nsió~ absolu-
ficar un orden institucional que yac1a en rumas. . ta y negar a la Prensa el derecho que ¡ust1f1ca su existencia: el de 

'El caos perpetuo en que hemos estado hasta ahora, sin libertad, opinar. Los actos oficiales: si eso se viabiliza, quedarán sustraídos a 
sin garantías, arruinados en lo económico, desintegr3:<!,os en lp moral, toda posibilidad de rectificación, de enmienda o -de mero enfoque que 
ae debe en gran escala a la ausencia de una cooperac10n p3:tnotlca de los valorice o enjuicie. 
la cual la Prensa debió ser el vehículo y el instrumentos idoneos. Una ley de Prensa, hecha con el concurso de los periodistas, res-
, Admitiendo todo esto, nos cabe el derecho de reclamar en nombre pondería a sus fines, porque nadie más interesados que éstos en san-

la Prensa como entidad abstracta, como poder orientador en poten- clonar a los que deshonran sus filas. Y el Gobierno, por su parte, que-
a como fuerza reguladora de la democracia, la legitimidad del de- daría libre de la responsabilidad histórica que está echando sobre sus 

techo de crítica es decir el reconocimiento de su aptitud para expre- hombros. Nadie, fuera de Cuba, podrá entender ni justificar un acto 
sar Ideas, para ' desplegar programas, par3: mantener d?C~!'inas. que d_e_ represión contra la P_rensa libre en un instante en que la enuncia-
está por encima del uso ilegal que algunos organos de opm1on puedan c1on de la verdad constituye una fuerza. 
haber hecho de sus prerrogativas. Porque al señalar los males Y las El Gobierno tiene derecho a pretender que la Prensa sea honrada 
miserias del cuarto poder del Estado, y recon9c~rlos si~ . ten!,lidade_s , y que cump)a su función .Y süs_ fines. Per? no debe llegar a ese objeti-
no estamos estableciendo que la Prensa sea la umca def1c1enc1a mst1- vo por medio de una leg1slac10n que se mterprete, dentro y fuera de 
tuclohal del medio cubano. La Prensa ha sufrido, como todo, el influ- Cu_ba, como un recurso para impedir que la Prensa descubra que hay 
jo .del medio. Y su decadencia no es sino un fenómeno reflejo de la otras .muchas cosas que no cumplen sus fines y que carecen de hon-
llesintegración circundante. No hay derecho a esperar que la Prensa radez en la vida cubana. 
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i!:LAS tres y media Dan 

.... 
P. oe se sacudió .las sába­

,' .. ¿)!ás y atizó el fuego, cu­
í ,~ as llamas azules y bri­

,' .. ,:·. llantes se destacaban so­
bre el fondo negro de la noche. 
De las faldas ·de las colinas que 
se erguían a su izquierda, baja­
ban frías corrientes de aire; el 
desierto dormía a su derecha en 
silencio profundo. Dan llenó de 
agua un cacharro en el pozo y lo 
apoyó entre dos rocas, sobre el 
fuego. Después ensilló su caballo 
y recogió en un rollo sábanas y 
mantas. Luego volvió al fuego, 
apartando los tizones que daban 
excesivo calor, y sacando del bol­
sillo un puñado de café, lo echó 
en el agua hirviente. Mientras se 
hacía el café, cortó en lascas un 
trozo de carne ahumada y lo fué 
comiendo poco a poco. 

Una luz débil y pálida comenzó 
a teñir el cielo, mientras llegaba 
de la pradera vecina el rumor de 
un caballo que se acercaba. Dan 
Poe sacó del fuego el café hirvien­
te y lo revolvió con una astilla de 
plnotéa. Al acercarse el café a 
los labios recogió con dos dedos el 
bigote blanco y lo mantuvo así 
mientras bebía. 

El caballo se detuvo en la som­
bra, fuera del círculo de luz-y 
por ese detalle conoció Dan el 
destino y el calibre de hombre que 
lo montaba. Dan no cambió de 
posición, pero sus manos se mo­
vieron tranquilamente arreglando 
el fuego. El viajero se adelantó 
entonces. y, apeándose junto al 
pozo, dejó que su caballo bebiera. 
Después caminó hasta el fuego y 
extendió las manos sobre la llama. 

-Ahí hay café-dijo Dan Poe. 
El hombre agarró con ansia el 

cacharro y, caliente como estaba, 
bebió el líquido a grandes tragos. 
Dan Poe alzó los ojos bajo el ala 
de su sombrero, viendo como al 
descuido todo lo que tenía que ver. 
Era un tipo triguefto y rudo, sucio 
del polvo del viaje y de todas sus 
malas cualidades. Soltó el cacha­
rro lanzando un débil "¡ah!" y 
sacó del bolsillo picadura y papel. 
Mientras sus dedos liaban el ci­
garrillo, su mirada brillante se 
clavó con insistencia en Dan Pot. 
Todos sus movimientos eran brus­
cos y nerviosos. Lanzó el humo 
por la nariz, frunciendo ligera­
mente los labios. 

La aurora gris comenzaba a des­
i;arrar las sombras de la noche. 
Dan Poe bebió otro trago de café 
del cacharro y dijo enigmática­
mente: 

-,El día se acerca. 

* El hombre se puso en pie, exa-
minando a Dan Poe con mirada 
calculadora. Un pensamiento ocul­
to le mantenía en guardia; se ba­
lanceó sobre los tacones y apretó 
los labios. Luego una decisión sú­
bita le hizo saltar sobre el caba­
llo. Dijo: 

-Gracias. 
Y echó a andar hacia el este al 

trote largo hasta que las colinas 
le obligaron a tomar el paso. Lue­
go echó pie a tierra y comenzó a 
trepar hacia la cúspide de la mori­
taña cubierta de pinos. En aque­
lla falda el trlllo se dividía en 
tres; Dan Poe volvió ligeramente 
la cabeza y vló al hombre tomar 
por el trillo que conducía directa­
mente al aserrío y perderse por él. 

Un crepúsculo fresco y sin sol 
se acercaba a través del desierto, 

CARTELES. 

Un cuento de las montañas, que nos habla de hombres extraños 
cuyos a,/ectos se traducen en actos y no en palabras . .. 

El café hervía otra vez cuanch, 
se acercó al trote el segundo Ji•, 
nete. E~a. un muchacho y el vigor 
Y la agilidad de la juventud le 
daban cierta soltura sonriente.' 
Mientras acercaba el caballo al 

• agua, ~iró a Dan Poe y dijo: 
-i. Como ha llegado usted hasta 

aquí? 
ensanchando los horizontes. Era 
hora de Instalarse en la silla para 
seguir buscando a aquP.l buey ex­
traviado que le había hecho ale­
jarse tanto de su rancho. Pero si­
guió inmóvil, porque por el oes-

te apareció un Jinete 1unto al 
arroyo y z.vanzó imperturbable­
mente, levantando el polvo del ca­
mino. Dan Poe puso un poco más 
de agua en el cacharro y lo co­
locó de nuevo sobre el fuego. 

~ -, . . ·. ' 
··vista!-y eChó a andar. cÚT~iamente--Jiii~a, .. fiís mon:¡ 

tañas. 
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Al volverse se entreabrió su sa­
co, mostrando una estrella sujeta 
a la camisa. Llevaba revólver. 

Dan Poe dijo: • 
-;-Ganado perdido. Aquí hay 

cafe. 
El ¡oven se acercó y bebió. Pe­

ro mientras bebía sus ojos con­
tinuaban examinando el terreno. 
Soltó el cacharro y dió la vuelta 
en torno al pozo. El suelo era co­
mo un libro abierto y lo leyó. Su 
cabeza giró . hacia la montaña y 
la mantuvo así un momento con­
templando los árboles le]anos. 
Luego se volvió .para llamar la 
atención de Dan Poe. El buen hu­
mor brillaba débilmente tras la 
pregunta aue asomó a sus ojos. 

Pero no formuló en palabras s~ 
pregunta. Ya había leído las hue­
llas en la tierra; de· no ser así 
hubiera tenido que usar su pro­
pio juicio, sin ayuda de nadie. 
Porque, como el viajero anterior 
este joven había estudiado al an~ 
clano con profundo interés y es­
taba pensando de él lo mismo que 
el fugitivo había pensado: Dan 
Poe tenía un sentido de la hon­
radez tan elevado que no cabía 
en S!J pecho la compasión wr un 
ladron. Pero Dan Poe era incapaz 
de traicionar a un ser humano. 
El silencio era su orgullo, el no 
mezclarse en las cuestiones perso­
nales de nadie. Era una convic­
ción, una filosofía profundamen­
te anclada en él, simple y ele­
mental, firme abierta inmutable 

El _ _joven sheriff comprendió y 
volv10 a montar en su caballo se­
riamente. Desde la silla dij~ un 
"Hasta luego" y echó a andar en 
dirección a la montaña, movién­
dose ligeramente sobre el caballo. 
La cara de Dan Poe revelaba un 
débil sentimiento de aprobación. 
El muchacho estaba bien educa­
do; no había hecho preguntas. 
Luego entrecerró los ojos, disgus­
tado, porque en lo alto de la co­
lina, el joven sheriff había to­
mado el camino equivocado al lle­
gar a la triple división del trillo 
perdiéndose entre los árboles. ' 

Dan Poe permaneció junto al 
fuego, descansando sobre sus pier­
nas cruzadas. Apartó los últimos 
tizones con un palo y dejó descan­
sar impasiblemente sus largos de­
dos en las rodillas. Sobre las coli­
nas se iba ensanchando la faj11 , 
de oro claro y todos los colores 
sombríos del desierto comenzaron 
a desvanecerse al anuncio del sol 
naciente. El olor de la tierra subía 
hasta sus narices. Era hora de ir­
se, pero Dan esperó. 

* Lo que esperaba llegó pronto. 
Tres disparos, cuyo eco ahogado 
salió de los pilares y bajó por la 
falda de la montaña. Dan i'ott 
alzó, alerta, la cabeza. Un hombre 
había tirado y otro le había res­
pondido. ¿Qué significaba el ter­
cer tiro? Eso le intrigó, levantan­
do en su pecho una emoción ex­
traña. Sus labios formaban una 
larga línea apretada en su · piel 
curtida y sus ojos se •fijaron en la 

(Ccntinúa en, la Pág. 38 ) 



EL ANIVERSARIO DE 
MENDEZ PERATE.--Con­
currentes a la misa di­
cha en la iglesia de San 
Francisco el jueves 4, 
aniversario de la trágica 
muerte del coronel Ro-

berto Méndez Peñate. 

EL ANIVERSARIO DE 
MENDEZ PERATE. - Un 
aspecto del acto cele ­
brado en la necrópolis de 
Colón para conmemorar 
el pri mer aniversario de 
la trágica muerte del co­
ronel Roberto M éndez 

Peñate. 

EL ANIVERSARIO DE MEN­
DEZ P EfCIA1'E.-El coronel Ro­
berto MENDEZ PENATE, f igu­
ra distinguida de la antigua 
polít ica , en cu yo honor se 
efectuaron diversos actos al 
cumplirse el primer ani~e,:~a­
rio de su trágica desapanc10n. 

Ei señor Clemente PEREDA, 
profesor de Pedagogía de la 
Univer sidad de San Juan de 
Puerto Rico y nacionalista 
distinguido, que acaba de 

llegar a La Habana. 
r Fo to Colorado J. 

El señor Antonio VALDERRA 
M A distinguido politico espa 
ñoi' ex alcalde de Utrera ( Se­
villáJ. que aca ba . d~ llegar a 
La Habana en v1a1e de tu-

rismo. 
/Foto Nemo) . 
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EL ALMUERZO AL MINISTRO DE HOLANDA.­
Almuerzo ofrecido por el secretario de Estado, se-
1lor BARNET, al ministro de Ho landa en Cuba, 
sellar VAN HAERSMA DE WITH, en el Habana 

Yach.t Club. 

LA DIRECTORA DE CULTURA.­
Dulce Maria BORRERO DE LU­
JAN, ilustre poetisa cubana que ha 
sido designada d irec tora de Cultu­
nz de la Secretaria de Educación , 
sustituyendo al señor J ose Maria 

Chacón y Calvo. 
/ Foto Blez ¡ . 
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_Con este artículo-simp~~ e_nu~c~ación de programa-inicúi Ana María Borrero su sección de modas fe­
meninas. en CARTELES. Onginalrnmos sus puntos d_e_ '>'ista, permiten apreciar lo que esa nue,-a seaión será 
en ~senc1a. ~u cultura, _su b!'<'n gusto, su mundología y su experiencia wmunicarán a sus trabajos un sello pe­
cu(1~r .de f1,nu:a y de_ mte:es humano. No podía CARTELES limitarse a brindar diseños y patrones cuya 
utilidad practica es d1scut1ble. Y por eso ha encomendado a quien es una artista de la línea la tarea de orien• 
tar a su inmenso público femenino sobre reglas, dictados y orientaciones que imperan en las zonas ,-0 lubles de 
la moda y de la elegancia internacional. · 

Esta sección será, sin duda, una de las más buscadas y leídas de CARTELES. Y una de las más útiles 
e interesantes a la '>'ez. _ 

ONFIESO que el suscribir una página de mo-
das, como vulgarmente se entiende entre nos­
otros, me cautiva muy poco. Porque en el mis­
mo grado en · que me interesa la elegancia, 
como consecuencia natural y espontánea de 
nuestra "calidad" interior, deja de interesarme 
la moda, en su aspecto material y efímero. Y 
dos caminos muy definidos tiene ante sí quien 
se dedique a escribir de estas cosas: o capta­
mos los perfiles visibles y palpables de la mo­
da, actividad comercial como cualquier otra, y 
esto es harto fácil y está al alcance de cual-,­
quiera que sepa copiar las noticias de París, o 
hemos de arriesgarnos en el complejo campo 
de cuanto existe más allá, o más acá, de la 
moda misma, y esto es harto difícil. 

No pienso que haya que dar al público figuritas y dibujos, si 
ésto es lo que el público reclama. Creo, por el contrario, que lo 
menos que puede intentarse al iniciar una sección como ésta, 
es abrir nuevas ventanas a la actividad personal de cada lector. 
No creo que yo, ni nada, ni nadie, pueda ayudar a "ser elegante" 
a ninguna mujer; mucho menos puede lograrlo una página más de 
modas. Justamente lo que nos haría falta sería el libertarnos un 
tanto de la preocupación "de lo que se usa''--espejismo de belleza 
que ha de durar un día o un mes-y ocuparnos un poco más de las 

-verdaderas causas de la distinción y la elegancia femeninas. 
Si dependiese de los trapos la elegancia, no podría ser ele­

gante un edificio, ni un gesto, ni una idea .. . Tan difícil de definir 
como "lo cursi", la elegancia no podrá jamás obtenerse por la sim­
ple aglomeración de motivos, sino que ha de consistir más bien en 
la ausencia de elementos "inarmónicos". Es, pues, en esencia, un 
proceso de eliminación el que hemos de intentar, para llegar a 
ella, y un dejar las puertas abiertas a lo mejor que haya dentro 
de nosotros, a lo más amplio, a lo más generoso. No siendo causa, 
sino efecto o consecuencia, no es cosa adquirible, ni fabricable, ni 
podemos tenerla guardadita en nuestro armario. 

No veo ·que las noticias de París resuelvan con eficacia nues­
tro problema particular y pequeñito. A lo sumo nos ilustran, lo 
que siempre es agradable-si no útil-de lo que lleva la Mahara­
née de Capurtala, para pasearse por l'Avenue du Bois, o de lo que 
debe usar la parisiense las tardes de lluvia, para pietiner por la 
Rue de la Paix. Las ondulantes creaciones de ensueño de Lelong, 
de Vionet, de Jean Patou, poco han de servirnos si no 'existe una 
personalidad definida y vibrante que les dé vida. Porque las telas 
no son más que trapos hasta que caen en manos de una mujer 
elegante y consciente. 

a la hora de escoger lo que nos hace falta, si no llevamos a ellas 
de antemano un criterio firme y decidido respecto a nuestra per­
sonalidad, a nuestra posición en la vida, a nuestra edad, a nuestra 
cuenta del banco ... 

Decidme, pues, si ha disminuido, gracias a esta . forinldable 
información de modas que padecemos, el número de mujeres que 
no saben qué hacerse con cuatro metros de tela; si la mayoría de 
las señoras cuando van de compras saben de fijo lo que quieren 
comprar, si no llega el verano, y el invierno, y todas las señoras 
bien están "desnudas", según su propia· frase, porque a fuerza de 
vacilar y de querer estar "mejor", no han sabido llegar a deter­
minar qué vestido debían hacerse. Y decidme también, si a pesár 
del notable mejoramiento en el vestir de nuestras mujeres, no exis­
te, por otra parte, una especie de furor por ajustarnos a los últi­
mos dictados de la moda, úsese· lo que se use, y pase lo que pase. 
Nadie podrá negar que entre nosotros las modas llegan y se esta­
blecen con una rapidez vertiginosa. En menos de veinte días todas 
tenemos el mismo sombrero e idéntico vestido. Existe una especie 
de locura contagiosa por llevar el tricornio de moda, o la enorme 
saya de organdí de la última película de Joan Crawford. , Si París 
dice una pluma en la frente, o túnicas, o sayas abiertas, la seman~ 
entrante formarán comparsa en las visitas elegantes, y dos días 
más tarde las veremos en las esquinas esperando el tranvía, a las 
nueve de la mañana. "Síntoma de gran elegancia", diréis. ¡Todo 
lo contrario! Nada existe de más perjudicial a la elegancia que la 
impaciencia. Opinaba la gran Sara Bernhardt que no es dinero lo 
que se necesita para vestir bien, sino tiempo. O lo que es lo mis­
mo, calma. 

Tomemos, por ejemplo, a París y hallaremos que infinidad de 
modas lanzadas por sus grandes casas, no llegan a usarse nunca, 
y en cambio, nos encontraremos de continuo, tanto en la calle co­
mo en los salones, con mujeres distinguidísimas vestidas con mo­
delos de la temporada anterior; grave pecado entré nosotros ... 

Es así cómo, por paradójico que parezca, abordaremos esta sec­
ción, dando a la moda misma la importancia secundaria que a 
nuestro juicio tiene en la elegancia femenina. Haremos muy poca 
literatura, porque queremos hacer algo práctico para las personas 
corrientes-que son las más-y a las que quisiéramos ver en es- , 
ta sección como por su casa. Sin capacidad para otra cosa, vamos , 
a usar exclusivamente de nuestra larga experiencia en este su- , 
perficial aspecto de la vida, reservando un rinconcito especial para 
las mujeres que cosen; a las ·que compadezco y admiro, y otro pa­
ra ayudar a las señoras i;ndecisas, en cuyo número entramos to­
das. Y hasta tendremos noticias directas de las grandes casas de 
París para aquellas lectoras que gusten de vestir a la moda de pa­
sado mañana . .. Y, desde luego, nos reservaremos un pequeño es­
pacio para escribir lo que · nos parezca, sin copiarlo de ningunac 
parte, que es lo menos que podemos hacer, pór mal que lo haga­
mos, por el amable público que nos lea. Por último, y usando de 
argumentos experimentados durante largos años, trataremos de 
convencer a nuestras lectoras, con razón o sin ella, de que nada 
puede haber más sencillo y más simple, que vestir correctamente. 
Y ... de que seríamos las mujeres mejor vestidas_ del mundo, ;si 

Entre nosotros, por ejemplo, puede decirse que las noticias del 
"último grito de la moa.a» se regalan en cada esquina. Las pu­
blicaciones de patrones, obsequio de los grandes almacenes, nos 
explican en detalle el ancho exacto de las faldas, el número de 
botones que han de tener las blusas, el largo imprescindible de las 
mangas. Y si no quedamos convencidas con esta magnífica in­
formación de modas que nada nos cuesta, allí están las revistas 
de lujo, dedicadas a informarnos de cuanto de delicado e inútil se 
ha producido en los últimos treinta días. Pero las maravillosas pá­
ginas de Vogue, de Harper's o de Femina no ayudarán gran cosa, 
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no qu"1énuno.s '" tan el,g,mt,,'a.JJt.a},,¡,_ {¡)~ _ 
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EL DISCURSO DE AZANA ANTE EL CONGRESO. 
- Don Manuel AZ AR A. reci biendo la felici tación 
del señor CASARES QUIROGA después de pro ­
nunciar su sensacional discurso an te el Congreso. 

/ Fo tos CARTELES !. 

EL DISC URSO DE AZANA ANTE EL CONGRESO.-Pese a la llui·ia. el público se aglom eró frente al Congreso pa ra escuchar el discurso de don Manuel Aza1ia. 

EL GOBIERNO DE LERROUX 

Don Vicen te CANTO, minis ­
tro de Justicia . 

Don 
RIO, 

f,~ 
Don Eloy VAQ UERO , minis­

t ro del Traba jo. 

Don José KOCHA, ministro 
de Estad.o . 

D on César JALON , min is tro 
de Com unicactones. 

.. 
Don Alfredo ZABALA, mi­

nistro de Hacienda. 

Dore M anuel MARRACO, 
ministro de I ndustria . 

Don Alejandro LERROUX, i efe de l 
partido radical, que formó u n G obier­
no de minoría. obt en iendo la clausura 

del Congteso por t reinta dias. 

El famoso recitador español José GON­
ZA.LEZ MARIN , que se encuen tra gra­

vemente enfermo en España•. 



N
O debe asombrarnos, porque este con­

trasentido es moneda corriente entre 
cubanos, que mientras nuestros inte­
lectuales se preparan, con varios me­
~es de anticipación y a la sombra de. 

la Embajada _de la ex metrópoli, a celebrar 
el tncentenano de la muerte del Fénix de los 
Ingenios español, Frey Lope Félix de Vega 
~arpio (_27 de a~osto de 1635), ha de pasar 
madvert1do el pnmer centenario de la muer­
te de un cubano excepcional en las letras la 
enseñanza, las ciencias y el patriotismo: 
Jo~é Agustín Caballero (6 de abril de 1835). 

~.l. llV .._,~ l.j_UI,., ..,V1 1¡,u,1....,u¿u, :l, 
nacionalista pensemos que el r 
so y la obra extraordinaria de __ ,,_ -- • _,,a 
puedan ser olvidados por los intelectuales de 
esta tierra, porque para nosotros cuanto a 
las letras, las artes o las ciencias se refiera 
pertenece e interesa a la humanidad, sin 
limitaciones de fronteras , y mucho más tra­
tándose de quien, como Lope de Vega, debe 
ser considerado gloria nuestra. no ya por la 
raza. tan difícil de determinar y tan explota­
da para servicio de bajos menesteres políticos 
y mercantilistas. sino por la lengua común 
y la común cultura, que son a nuestro juicio 
los verdaderos vínculos que unen, o deben 
unir, a españoles y cubanos. Justo es, e in­
dispensable, que nuestros intelectuales re­
memoren, en el tricentenario de su muerte, 
a Lope; pero es injusto e incalificable que 
hayan olvidado por completo que el 6 de abril 
se cumplirá un siglo del fallecimiento en es­
ta c:¡¡pital de José Agustín Caballero y Ro­
dríguez. hijo de La Habana y uno de los cu­
banos que más intensa, constante y denoda-' 
· · · · · · · · · · ·~ r el . . . . . . . . ·~ .. 
progreso y la llt>ertact cte esta tierra. 

¿Ignorancia, olvido, indiferencia, apatía? 
'Seguramente que todas esas causas, y a 
ellas sumados el despreció o despreocupación 
que mostramos habitualmente por los hom­
bres y las cosas de nuestro país y la fatua, 
novelera y guataqueril importancia c;ue da­
mos a lo extranjero, han contribuido a que 
la extraordinaria efemérides del P. Caballe­
ro sólo merezca de sus compatriotas, los in­
telectuales de hoy, alguno que otro suelto 
periodístico y este desdeñosó comentario que 
seguramente no fartará a las presentes lí­
neas: "¡ Venirnos ahora a recordar al P. Ca­
ballero, un cura y un filósofo!" 

José Agustín Caballero, fué sí, un cura y 
un filósofo, pero ade1nás de eso, en su vida 
y en sus obras, ha dejado a los cubanos 
nombre gloriosísimo que puede parangonar­
se con los de los más esclarecidos de su 
tiempo er. América y en España y los más 
ilust.·es entre los :i,restigíosos cubanos de to­
dos los tiempos. 

En efectc, según afirmó su sobrino y discí­
_pulo, hermano en gloria y como él también 
sabio maestro. José de la Luz Caballero, en 
articulo necrológico publicado en el Diario de 
la Marina, de 20 de abril de 1835, reproduci­
do en la Revista de Cuba , de 30 d~ junio de 
1878, Caballero fué "uno de los varones más 
respetables que recuerdan los fastos de nues­
tro país. . . y sobre su tumba llora la patria 
uno de sus hijos esclarecidos; lamentan las 
letras el príncipe de sus cultivadores en 
nuestro suelo ; clama el Colegio de San Car­
los por una de sus columnas fundamenta­
les ; derraman lágrimas a raudales la sangre, 
la amistad y el respeto ; y la diosa de la elo­
cuencia reclinando su cabeza desmadejada 
se envuelve en luto y llanto eterno; en pos 
de ella vienen abrazadas la orfandad, la 
viudez y la mendicidad, clamando en acento 
deJcompasado por su más firme y más cons­
tante apoyo; y por entre este clámor uni­
versal levanta sus ayes lastimeros la incon­
solable hij a de Sión, al ver apagada para 
siempre aquella misma antorcha que tantas 
-;eces la ilustró con el fulgor de su palabra y 
su ejemplo". 

Imposible nos seria en los estrechos lími­
tes que forzosamente tenemos que dar a es-
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ta~ Páginas, no ya estudiar . pero ni siquiera 
presentar los diversos y todos ellos sobresa­
lientes aspectos de la personalidad de José 
Agustín Caballero. Trataremos de ofrecer, a 
grandes rasgos, un boceto de retrato de este 
que Luz llama "hijo predilecto de América". 

Nacido, según esclareció documentalmen­
te el doctor Francisco González del Valle, 
rectificando a Calcagno, en su trabajo Do­
cumentos para la biografía del P. José Agus­
tín Cabal!ero, /Cuba Contempor.ánea, La 
Habana. mayo, 1922), e hijo de D. Bruno 
José Caballero y del Barco y de D11- María 
de la Soledad Rodríguez de la Barrera, en 
La Habana, el 28 de agosto de 1762, estudió 
cerno becado en el Real Colegio seminario 
de San Carlos y San Ambrosio desde el 4 de 
abril de 1774 ·hasta el 10 de noviembre de 
1781 , en que vistió los hábitos clericales, ob­
teniendo premios en todas las asignaturas y 
sustentando con extraordinario lucimiento 
tres actos públicos de Filosofía. En 1785, al 
vacar la cátedra de Filosofía, la sirvió en cla­
se de interino, primero, y después en propie­
dad, por oposición. En 1788 obtuvo los grados 
mayores de licenciado y doctor en Sagrada 
Teología en la Real y Pontificia Universidad 
de La Habana, haciendo de juez en diversas 
oposiciones de cátedras universitarias y des­
empeñando el decanato de la Facultad de 
Teología. En 1794 fué nombrado director del 
Seminario y allí tuvo por discípulos a quie­
nes. como Suárez, Varela. Luz y Saco, fue­
ron después maestros ilustres. 

No se limitó Caballero al rutinario servi­
cio de sus cátedras, sino que llevó a ellas, 
especialmente a la de Filosofía, el resultado 
de sus profundos estudios y amplios cono­
cimientos en esas especulaciones, debiendo 
en ese sentido considerársele, según afirma 
Luz, como quien entre nosotros "descargó 
los primeros golpes al coloso del escolasti­
cismo. que después acabó de derrocar y pul­
verizar en la misma arena el Hércules de 
sus discípulos (Varelal con su robusta ma-· 
za. Caballero fué el primero que hizo resonar 
en nuestras aulas las doctrinas de los Loclte 
y los Condillac. de los Verulamio y los 
Newton: Caballero fué el primero que ha­
bló a sus alumnos sobre experimentos y fi­
sica expel'imental", y fué así precursor en 
Cuba de lo que entonces se llamaba la nueva 
filornfía . dándola a conocer en su cátedra. 
a pesar de que el texto obligatorio era Aris­
tóteles. 

Cab_allero no fué sólo maestro porque d¡;,s­
empeno catedras en instituciones de ense­
ñanza, sino que fué, excepcionalmente, 
maestro en el desarrollo de un plan gene­
ral, que inició y acometió, de renovación to­
tal de nuestros métodos educativos, valién­
dose para ello del prestigio y de la autori­
dad en cuestiones culturales que tenia la 
Sociedad Patriótica de La. Habana. de la 
que fué secretario y censor. cuya sección de 
educación, conocida entonces bajo el nom­
bre de Sección de Artes y Ciencias, presidió. 
Su plan de renovación de la enseüanza su­
perior, como base e inicio para renov.ar todo 
el sistema educativo cubano. está contenido 
en su memorable discurso· de 6 de octubre 
de 1795, Ciencias y Artes. en la representa­
ción que redactó en nombre de la Sociedad 
indicando la forma y razones de esas refor­
mas. y en la exposición dirigida a S. M. el 
14 de septiembre de 1796. 

El desastroso estado en que se encontra­
ba la enseúanza superior en aquella época. 
lo expone Caballero en estos párrafos de su 
referido discurso: "El sistema actual de la 
enseúanza pública de esta ciudad retarda 
y embaraza los progresos de las artes y cien­
cias; resiste el establecimiento de otras nu{·· 
vas, y por consiguiente en nada favorece la· 
tentativas y ensayos de nuestra clase. Esta 
no es paradoja. es una verdad clara y lumi­
nosa como el sol en la mitad del día. Mas 
confieso simultáneamente que los maestros 

carecen de responsabilidad sobre este par­
ticular, . porque ellos no tienen otro arpitrlo 
ni acción que ejecutar y obedecer: Me a'trevo 
a afirmar en honor de la justicia que les es 
debida, que si se les permitiese regentear sus 
aulas libremente sin precisa aligación a.la 
doctrina de la escuela, los jóvenes saldría~ 
mejores instruidos en la latinidad, estudlac 
rían la verdadera filosofía, penetrarían el 
espíritu de la iglesia en sus cánones y el . de 
los legisladores en sus leyes; aprendenan 
una sana y pacífica teología, conocerían la 
conf!e:uracíón d cuerno huma.no sa-
ber curar sus c.1fermedades con tino y-cir­
cunspección, y los mismos maestros no la­
mentarhn la triste· necesidad de condenar 
tal vez sus propios juicios y explicar contra 
lo mismo que sienten". 

Se revela Caballero en estas críticas y de­
mandas, no tan sólo como exacto conocedor 
de los males y necesidades de los sistemas 
de enseñanza, sino también como hombre 
de amplísimas ideas liberales, virtud ésta 
tanto más digna de ser tenida en cuenta. 
dada la época, y el carácter sacerdotal de 
quien la poseía. Caballero plantea en esas 
palabras de su discurso la necesidad de la 
libertad de enseñanza. conquista que todavía 
en nuestros tiempos se discute en países de 
Europa y América que alardean de cultos y 
avanzados. Caballero, en días en que el pro­
fesor se encontraba aherrojado por los textos 
obligatorios, pide que esos grilletes se rom­
pan y que el maestro diga a sus discípulos. 
en las materias que explicaba. su verdad 
r.ientífica y literaria. sin sometimientos a la 
verdad e icial- olítíca y reliv;iosa--,-<¡ue lo, 1 ...... del siglo preconizaban. 
A continuación pide Caballero a la Sociedad 
Patriótica que eleve su demanda hast,a el 
trono, "haciendo presente que entre la mul­
titud de casas de enseñanza pública que se 
enumeran en esta ciudad, no hay una que 
instruya en un solo ramo de matemáticas, en 
química, en anatomía práctica; y que en las 
facultades que enseñan siguen todavía el 
método antiquísimo de las escuelas desusa­
do ya con bastante fundamento y por repe­
tidas reales órdenes, a vista de su poca uti­
lidad, de los recientes descubrimientos y nue­
vos autores que acaban de escribir con una 
preferencia decidida y palpables ventajas, 
y que por tanto es indispensable una refor­
ma general, la que deberá comenzar por la 
primera de las academias, la ilustre , regía 
y pontificia Universidad a causa de la de­
pendencia que tienen de ella las otras en el 
orden , tiempo y materias de los cursos", es­
perando que el soberano daría permiso para 
esas reformas que ya estaban implantadas 
en la Universidades de Alcalá, Salamanca, 
Valencia y otras. Termina su discurso con 
estas palabras de excitación, dirigidas a los 
amigos de la Sociedad : "Debemos clamar, 
proponer y solicitar una reforma de estu­
dios, digna del siglo en que vivimos, del sue­
lo que pisamos, de la hábil juventud en cu­
yo beneficio trabajamos y de los dos ilustres 
cuerpos a quien pertenecemos". 

Es de notar también el dvismo que descu­
bren estas demandas de Caballero, por tra­
tarse de un profesor de la Universidad y del 
Seminario que valientemente censuraba los 1 

sistemas y prácticas educativos de ambas 
instituciones, criticando al mismo tiempo la 
pasividad con que los soportaban sus com- . 
pañeros de claustro. Fué así Caballero el pri-~ 
mer revolucionario universitario que hubo 
en Cuba, pero no a la manera de algunos 
otros que después her.ios padecido. vulga­
res y aorovechados oportunistas de situacio­
nes políticas o de movimientos estudiantiles. 
Caballero, por el contrario, se adelantó a ini­
ciar él la revolución universitaria, procu­
rando, no la conquista de posiciones. -iue ya 
las disfrutaba por derecho propio de capaci­
dad científica y autoridad moral, sino ten-

(Continúa en la Pág. 38 )_ 



No publicamos el retrato del P. Caballero, 
porque no existe ninguno de él, ni sus con­
temporáneos ni biógrafos nos han dejado 
slquiera en sus escritos deta.lles y datos que 
permitan reconstruir el retrato fislco del 
esclarecido cubano. 

Puerta de entrada, en su 
estado actual, del Se­
minario de San Carlos, 
donde se educó y desem­
peñó la cátedra de Filo­
.sofia, el presbítero José 
Agustín Caballero II Bo-

driguez. 
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Preciosa puerta de madera labrada que se 
conserva en el segundo piso del Seminario. 
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SP.A:&A vive en estos mo­
mentos las angustias de 
una lucha gigantesca que 
sostienen izquierdas y de­
rechas · por establecer sus 

pee vos predominios. El centro 
no exist.e en la actualidad, y el 
español se encuentra ante el im­
perativo dilema· de inclinarse ha­
cia los unos o hacia los otros, ser 
de arriba o de abajo, luchar por 
volver a las glorias pasadas o po­
ner los ojos en el porvenir en bus­
ca de una España mejor. En su­
ma: el español forzosamente ha 

Pr-0xima la fecha gloriosa del 14 de abril, en la que conmemcran 
los españoles el estab,lecimiento de la Segunda República, nos ha 
parecido oportuno solicitar la opinión de una figura tan repre­
sentativa de la colonia española de Cuba como es el señor Jesús 
Pérez Cabo, presidente del Centro Gallego de La Habana, acerca 

de la obra realizada por la República. 

~ Je,1úJ PIREI CAB4 
/S7 Presidente del 'tenfro wlle¡o le ú 1/a/,ana" 

fén una •inlerview» con M. Millares Vázquez) 

Una de las ventajas con que 
cuenta España en relación con el 
resto de los países del mundo, es 
la de que casi todo está por hacer 
allí. En cuanto exista realmente 
el propósito de propulsar el desen­
volvimiento de la riqueza españo­
la, el suelo responderá sin gran 
esfuerzo. La industria de la elec­
tricidad, por ejemplo, no encone 
trará en ningún país otras ventá­
jas y facilidades como las que Je 
brinda España, con sus impetuo­
sos caudales de agua, sus ríos y 
sus montañas, que le sirven a la 
industria para ahorrar el combus­
tible y abaratar el costo de la co­
rriente de un modo considerable. 
Los transportes se encuentran 
actualmente en un estado de ca­
restía realmente escandaloso, y 
esto sirve para encarecer a su vez 

de ser de izquierda o de derecha-:· 
No quedan otros lugares de elec• 
ción, de tal forma que aquellas 
gentes inclinadas a permanecer ,. 
en el centro de las dos . pugnas, 
son arrastradas por las exigencias 
políticas y sociales hacia el lado 
por el cual sientan la más insig­
nificante inclinación. 
· En el terreno de las ideologías, 
yo no me encuentro en condicio­
nes de afirmar categóricamente si 
la República debe ser de izquierda 
o de derecha. Lo ideológico es ca­
si siempre una cuestión adjetiva, · 
y si se dispone de medios dialéc­
ticos suficientemente amplios pa­
ra especular con las ideas, resul­
tará que todas esas mentalidades 
que se pudieran llamar "idealis­
tas" tienen la razón, aun soste­
niendo unos ideas totalmente 
opuestas a las de otros. Las dere­
chas, no se crea, apoyan su ac­
titud en razonamientos de peso, 
del mismo modo que les aconte·ce 
a las izquierdas. Mientras especu­
lan con el pensamiento, las gen­
tes de ambos bandos apoyan sus 
ideas en sólidas columnas. La di­
ferencia solamente es perceptible 
en el momento de llegar a las rea­
lidades. 

, los productos de las regiones que, 
por carecer de facilidades en su 

Si descendemos a la realidad, a 
lo práctico, a lo que se palpa to­
dos los días, tenemos que conve­
nir en que la República advino en 
España para realizar una obra 
transformadora de enorme impor­
tancia para la nación y que esa 
obra apenas si comenzó a poner­
se en movimiento en los primeros 
años del régimen y se encuentra 
totalmente paralizada hoy. Esto, 
que la República vino a transfor­
mar a España-¡he aquí lo curio­
so!-no lo niegan ni las izquierdas 
ni las derechas. Donde no están de 
acuerdo es en la forma cómo se 
ha de llevar a cabo esa transfor­
mación y en qué consistirá. 

Yo estimo que la principal mi­
sión del nuevo régimen español 
consiste en elevar el nivel de vida 
del pueblo y hacer que los bene­
ficios del progreso mecánico lle­
guen a todos los españoles. Eso es 
lo sustantivo. Las Cortes republi­
canas deben diferenciarse de las 
monárquicas en que la legislación 
social que salga de su seno debe 
ser única y exclusivamente para 
beneficiar al pueblo en sus dis­
tintos aspectos de vivir. El cam­
pesino, por ejemplo, ha de contar 
con los medios de vida imprescin­
dibles y -ser liberado de las garras 
de la usura. Lo que menos puede 
darse a un hombre que trabaja 
la tierra durante todo el año, es 
la garantía plena de que nunca le 
faltará un bocado que comer y 
una vivienda donde guarecerse de 
las inclemencias del tiempo. 

La aldea debe ser higienizada 
con tanto cuidado como la ciu­
dad, y de ser posible, dotar a los 
aldeanos de las principales como­
didades de la civilización, de mo­
do que no se sientan • tentados to-
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transportación al resto de Espa­
ña, se pierden sin que rindan lo 
que en realidad deben rendirle al 
productor. 

La Monarquía no se encontraba 
facultada para llevar a cabo esta 
obra transformadora en España, 
porque los intereses creados a su 
alrededor no la dejaban en liber­
tad de movimientos. Rabia caído 
en la telaraña de su obra y así 
sucumbió por cuenta propia. Pero 
España necesitaba transformarse, 
y llamó para ello a la República. 
Lo primero que debieron hacer, 
pues, los republi~anos, fué romper 
con los intereses creados. Convie­
ne reconocer que esto no se ha 
logrado aún. 

A las primeras Cortes y a los 
primeros Gobiernos de la Repúbli­
ca no puede, sin embargo, acha­
cárseles la culpa. Se encontraron 
con la labor de confeccionar una 
ley suprema republicana, y ya es­
to es una obra. Luego cayó aquel 
Gobierno y llegaron estos hombres 
que mandan hoy. Hace un año y 
pico y toda vía no han hecho na­
da. Se han limitado ahora a des­
hacer la obra de gobierno que hi­
cieron los otros, y perdieron el 
tiempo discutiendo futilidades 
mientras los problemas graves de , 
la nación siguen en pie clamando 
por soluciones. 

Don Jesús PJ!REZ CABO 
( Fo to Funcasta ) . 

¿Izquierdas? ¿Derechas? . .. No 
importa quién sea. Hay una obra 
republicana que realizar y lo de­
seable sería que la realizaran to­
dos. Pero si esto no puede ser, que 
los que estorban dejen actuar a 
los otros. Uno de los defectos del 
español es su falta de capacidad 
para la convivencia, y es menes-
ter que sepamos convivir todos, 
los de arriba, los de abajo y los 
del centro. 

dos los días a abandonar el cam­
po con el propósito de "disfrutar" 
de los adelantos que se encuen­
tran en las grandes poblaciones. 
El cinematógrafo, el teatro, la en­
señanza, deberán ser tan asequi­
bles a los que viven en los peque­
ños pueblos como lo son a aque.­
llos que residen en las ciudades. 
No es ciertamente el trabajo du­
ro lo que da origen a las rebel­
días de los humildes, sino la vida 
que les es obligado vivir. Si el 
hombre que invierte ocho o diez 
horas diarias manejando un pico 
para ganarse el sustento encon­
trase al final de la jornada una 
vivienda higiénica, una comida 
abundante y una cama limpia 
donde dormir, quizás no se hicie­
se eco de las rebeldías que los 
agitadores profesionales de la po­
lítica les vierten en los oídos ca-

da vez que se presenta una cam­
paña electoral. 

El Estado republicano debe in­
tervenir los métodos de produc­
ción y buscar el modo de que la 
riqueza ciudadana rinda un prq­
medio equitativo que alcance a to­
dos los españoles. El Estado cuen­
ta con recursos muy amplios para 
ello. Por difícil que parezca una 
obra, el Estado podrá realizarla. 
No existen dificultades para sus 
funciones. Puede intervenir en to­
do y señalar normas futuras. Li­
mitar la riqueza y las utilidades; 
intensificar la industria, el comer­
cio, la agricultura. Todo se en­
cuentra al alcance de su juris­
dicción. Lo importante es que se 
interese por los problemas nacio­
nales y se esfuerce en buscarles 
solución. 
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A los cuatro años de República, 
los españoles cuentan con una 
Constitución en la que se garan­
tiza su soberanía y la libertad in­
dividual. No es poco y conviene 
señalar el hecho con optimismo. 
Pudiera ser más, naturalmente, 
dado el ritmo apresurado que en 
nuet tros días llevan los aconte­
cimientos. Pero ya hemos conse­
guido Jo más importante : tener la 
República, y con ella esa libertad 
que nos es como el pan a los que 
tenemos sangre española. 

Yo tengo el presentimiento d~ 
que en el año que corremos se des­
lindarán definitivamente los cam­
pos y al comenzar el otro, España 
marchará ya firme!Jlente por ese 
camino de transformación a que 
me refería. Demos por bien Inver­
tidas todas las luchas, si aconte-
ce así. 
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El último Gobierno de la mo­
narquía, que entregó el poder 
a la revolucíón triunfante. De 
izquierda a derecha : los señores 
MATOS, contralmirante CAR.­
V/A, general MARZO , general 
BERENGUER , señor ESTRADA, 
señor ARGUELLES y el duque 

DE ALBA. 

• 
Una de las hojas sueltas 
lanzadas sobre Madrid por 
el aviador Franco, el día 14 

de abril de 1931. 

El pueblo de Madrid aglo­
merado en la Puerta del 

..,.:z Sol al proclamarse la Re­
:--.;: püblica el dia 14 de abril. 

El primer Gabinete provisional 
de la Repüblica Española , reu.­
nido en el ministerio de la Go­
bernación bajo la presidencia 
del señor ALCALA ZAMORA . De 
izquierda a derecha: los se11o­
res MARTINEZ BARRIO , AL­
BORNOZ, LARGO CABALLERO, 
MAURA, LERROUX, ALCA.LA 
ZAMORA , NICOLAU D 'OLWER, 
DE LOS RIOS, PRIETO, DO· 
MINGO, AZARA y CASARES 

QUIROGA . 

La fuga regia. Doña VI_CTORIA 
aguardando la llegada del tren 
que debía conducirla a Francia , 
en los alrededores de El Esco­
rial. La República dió garan­
tías a los miembros de la casa 

rfal. 
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El 14 de abril celebra España el cuarto aniversario de la instauración de 
la República. Los espatioles · de Cuba se proponen celebrarlo tambie~. _ La 
celebración de este ano tendrá, por razón de las circunstancias dific iles 
que atraviesa la República Española, un carácter de confirmación en la 
fe republ'icana y de adhesión a los hombres que luchan en la antigua 
metrópoli par hacer de Espo.ña un pais libre, democrático y progresista. 
En esta página hemos reunict,o , a los recuerdos gráficos del primer 14 
de abril, varias fotografías de indudable interés histórico relac ionadas 

con el advenimiento de la República. 

Los firmantes del Pacto de 
San Sebastián, que hizo po­
sil..e el advenimiento de la 
República en España. El 
Presidente de la República 
y los miembros del primer 
Gabinete prov isional, con las 
personalidades que asistie­
ron al banquete ofrecido por 
el señor ALCALA ZAMORA 
a los firmantes del Pacto . 

de San Sebastián. 

.. .... 
El orden perfecto que prest dio 
peder por los republtcanos, se vió alterado dias 
después por disturbios antirreligiosos, caracteri­
zados por ataques a los establectmíen.tos de la 
Compañía de Jesús en Madrid y otras capitales. 
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' NllYAI AVINTUIAl-!:AR/flf/0 lúPIN 
SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE 

PUBLICADO 
CAPíTuLO UNDiCIMO 

LA ANGUSTIA 
I 

BIEN, ¿qué le retenía? 
- preguntó Bressacq, al 

~ llegar Víctor a ía ventana. 
, -Nada. _Escuchaba ... 

-¿Qué? 
-Escucho siempre. . . Hay que 

Vlctor, de I" Bri{l"d" Munctana, va al 
cine "B"lthaz"r", donde ve " una mujer 
rubl" de r"r" beUez", 11 donde otr" mu­
jer roba " un hombre ,u cartera. El 
hombre se llama Audlgrand ¡¡ habla ro­
bado del banco de Estr.,sburgo vario.! 
bonos cte la Defensa. La pista lleva a 
Vlctor a la morada del anciano Lescot 
en el ln., tante en que é•te es asesinado 
por un hombre 11 una mujer. La mujer 
era rubia ¡¡ el hombre llevaba un gorro 
gris que se averigua pertenece al barón 
d'Autrev. quien tiene una amante lla.­
macta Ell•a Masson. La · esposa del ba· 
rón sin embargo, asegura que la noche 
del ' crimen su espo•o durmió con ella. 
Poco después Ellsa Masson es asesinad4 
en su habítactón, estrangulada con unA 
bufanda, y Vtctor encuen-1'.ra en un re• 
gistro una pitillera dentro de la cual 
aparece una fotogra/la rota de la mufer 
que vió en el cine " Balthazar". Al to­
marle declaración al barón d ' Autre11 ~ 

tener siempre 

·• a su esposa, ésta aparece golpeada l/ la 
doncella acusa al barón de ese maltrato. 

La Policfa recibe un anónimo recomen­
dando se registre el escritorio del con­
sejero munícipal Geraume 11 alU se en­
cuentra la pi3tola Browning con que fué 
muerto el anciano Lescot.. Víctor de&cu­
bre que la dama del retrato es la prin­
cesa Basileie/ 11 con el nombre de Mar­
cos Avi.!to, peruano, se instala en el ~ís­
mo hotel que ella y se gana su con/1an­
za haciéndose pasar como ladrón. Re­
gistrada la habitación del inglés Beamish, 
cómplice de . la princesa. se halla la bu­
/anda con que fué estrang1:,Llada El-Ua 
Masson. El comisario Mauleon, por su 
parte, descubre una banda de la~rones 
dirigida por Arsenio Lupin II detiene a 
un ruso que era amante de lq Masson 
y al que · ocupan una c~rta de . ésta, 
anunciando que el barón d Autrey tba a 
hacer un gran negocio l/ donde se habla 
de un plan para robarle l/ huir. El chó­
fer que condujo a d' A utre¡¡ el dia del 
crimen es arrestado JI Víctor, por deduc­
ción, registra el cojín de. su aut~ 11 
comprueba que Arsenio Luptn lo registró 
primera llevándose las bonos_ de. la De­
f ensa allí escondidos. El baron d Autre11, 
al conocer todo esta, se suicida en ~ 
cárcel. El comisario Mauleon' ordena ~n 
registra en el h otel donde reside la prin­
cesa Basileief, y Víctor, ·para no echar a 
perder sus planes, ayuda a ésta . 11 al 
inglés a que se fug.uen . ~ero el inglés 
es atacado por Arsenw Lupin, que se _ha­
lla en el mismo hotel y que l(! hiere, 
escapando con la tarjeta que .victor le 
habla entregado a aquél, falsificando la 
firm a del comisario. Al otro dla, Vlctor 
va a la Prefectura y a pres_encw de la 
viuda del barón descubre que el homb~e 
que durmió con ella la noche .del crt­
m en es el consejero Geraume, que esta­
ba borracho y que se equivocó de casa 
por haber residido muchos años en la 
que habitaba el barón d' Autrey. Por esto 
el barón . que sabia la verdad, golpeó a 
su mujer al saber que había pasado la 
n oche con otro hombre. Descubre tam­
bién que la mujer de Geraume le era 
infiel con un tal Devalle y que_ ambo• 
mandaron el anónimo a la Pohcf~ C(!­
locando antes la pistola en el escritorio 
del conse;ero . Así Víctor demuestra que 
d' Autre¡¡ mató a Lescot y mató a &u 
amante Elísa Masson para impedir que 
ésta hablase. Después Víctor. acude a una 
ctta con la princesa Basileief, donde se 
reüne cc.n Arsenio Lupín que usa el 
nombre de Antonio Bressacq. Los. tres 
se tnstalan en una quinta en Neu_1Uy Y . 
Arsenio Lupin, amante de la princesa 
Basileief, invi ta a Víctor a. que Jorme 
parte de su banda, en gratitud por . la 
ayuda que prestó al inglés Y ª· la prin­
cesa, inform<indole que se dt ~,pone a 
asaltar la residencia de un gneg_o q1,e 
t iene una fortuna de veinte millones, 
diez puestos tn valores en el Banco cf:e­
Lcndres y diez dentro de un envoltorio 
denominado Asunto A. L . B ., y cuyo 
contenido se desconoce. Bressacq . in ­
forma a Víctor que la c4sa del griego 
tiene todas las puertas conectadas a un 
sistema de timbres de alarma, e:r~e1?to 
una ventana alta -por la que ha decid~do 
entrar. Víctor entonces naTTa a. l~ pnn­
cesa la Jorma en que, a su 1uipío, se 
cometieron los cr!mene, de La Bicoca Y 
de Elisa Masson y exonera de toda cul­
pa a Arsenio Luptn y a su amante, con 
lo que ambos comprueban la . e:rtraor(lt­
naria sagacidad del nuevo altado. Poco 
después la princesa y los dos hombres 
asaltan la casa del griego , utilizando 
una escalera partáttl con la cual pene• ,· 
tran en la habitación alta. 
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-¡Bah! ¡No exagere! - dijo 
Bressacq, con un tono que reve­
laba su desdén ante tal lujo de 
precauciones. . 

Por su parte, sin embargo, tuvo 
buen cuidado y precaución antes 
de lanzar alrededor de la habita­
ción un rayo de su linterna eléc­
trica. Viendo · un tapiz antiguo, 
saltó sobre una silla, lo descolgó 
y lo colocó sobre el hueco de la 
ventana sin reja. Todas las aber­
turas estaban así cerradas. Opri­
mió un conmutador y se !lumlnJ 
la estancia. 

Entonces, abrazó a Alexandra, 
y se puso a hacer, con agilidad, 
pero sin destreza, unos pasos de 
baile, que tenían figuras de can­
cán y de minuet. 

La joven sonreía llena de in~ 
dulgencla. Esta manifestación ha­
bitual de Lupin, en los momentos 
en que entraba en acción, le dl­
vert1a. 

Por el contrario, Víctor se en­
fureció y se sentó. 

-¡Bueno!--<iljo Antonio con 
buen humor,-¿se ha sentado? 
¿Y el trabajo? 

-Estoy trabajando. 
-Bonita manera . .. 
-Acuérdese de una de sus 

aventuras ... no sé cuál es .. . 
Usted operaba de noche, en la 
biblioteca de un marqués, y le 
bastó simplemente contemplar el 
buró para descubrir la gaveta 
secreta... (1) Yo contemplo la 
habitación, mientras usted bai­
la. .. ¡Me someto a su escuela, 
Luplr.! No hay otra mejor. 

(1 ,' "La Dama de las Dos Son­
,t~"- . 

,,~,-­r~ • . 
-Mi esc~ abajar · 

rápido. Sólo tenemos una hora. 
-¿Está usted seguro qne los 

dos guardianes, antiguos detecti­
ves, no hacen rondas?-preguntó 
Víctor. 

-'-Desde luego qu_e no, claro 
que no,-afirmó Bressacq,-81 el 
griego organizara rondas por esta. 

revelarla que algo 
ocultaba en ella. Además, voy a 
abrirles a mis hombres y cortar 
así toda tentativa por parte <1~ 
los guardianes. · 

Hizo sentar a la joven y se in­
clinó sobre ella. 

-¿No tienes miedo de quedar­
te sola, Alexandra? 

-No . . 
-¡Oh! Sólo diez minutos, cuan-

do más, quince. Todo eso debe 
realizarse rápidamente, y sin coin­
plicaclón. ¿Quieres que nuestro 
amigo te acompañe? 

-No, no--<iijo ella.-Vayan .. . 
Yo descansaré. 

Bressacq examinó el plano del 
edificio, y después abró suave­
mente la puerta. Un corredor, que 
formaba antecámara, les condujo 
a una segunda puerta, muy pe­
sada, que el griego Seriphos de­
bía cerrar cuando trabajaba en 
su buró, y cuya llave estaba en 
la cerradura. Llegaron así a lo 
alto de la escalera. Esta estaba 
vagamente iluminada por una 
luz que venía de lejos. 

Bajaron, con infinitas precau­
ciones. 

En el vestíbulo, junto al hogar 
encendido, Bressacq hizo . ver a 
Víctor, sobre el plano, la habita­
ción donde dormían los dos guar­
dianes. Había que pasar por esa 
pieza para llegar a la cámara del 
griego Seriphos. 

Llegaron a la puerta de entrada. 
Dos enormes cerrojos . . . Bres­

sacq los corrió. A la derecha, una 
manecilla que regulaba el dlspo-

. sltlvo de alarma. La desconectó. 
Junto a esta manecilla, un botón, 
que oprimió, y era el que abría la 
verja del pequeño jardín que da­
ba al bulevar Maillot. 
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Hecho esto, abrió la puerta'¡ 
sacó la cabeza fuera, y dió un n-1 
gero silbido. ,J 

Los tres cómplices, i¡lluetas som~ .~ 
brías, figuras brutales, se acer- .¡ 
caron. 

Bressacq no les dijo ni una pa- ' 
labra, todo estaba combinado por 
anticipado entre ellos. Cerró nue­
vamente la puerta y volvió a co­
locar la manecilla, diciendo en 
voz baja a Víctor: 

-Les acompañaré a la cámara. ' 
de· los guardianes. Para esto no . 
le necesito. Busque arriba. 

Desapareció con ·sus cómplices. 
Una vez solo, y seguro de que 

tenia toda facilidad para mover­
se a sus anchas, Víctor volvió a 
desconectar la manilla, entreabrió : 
la puerta, la dejó así, e hizo Ju- l 
gar el botón que hacía funcionar .¡ 
la verja del bulevar Maillot. Así,: 
la entrada a la residencia estaba ~ 
franca. Eso es lo que él quería. 

Puso alerta el oído del lado de 
las habitaclon~s. El asalto se rea­
lizaba, como había dicho Bres­
sacq, sin complicaciones. Los dos 
guardianes, sorprendidos en la 
cama, fueron amordazados y ata­
dos fuertemente antes de que tu­
viesen tiempo de lanzar una 
queja. 

Lo mismo hicieron con el grie­
go Seriphos, junto al cual Bres­
sacq sólo se detuvo unos cuantos 
Instantes. 

-No hay que temer nada de 
ese buen hombre,--<iijo Bressacq 
al reunirse nuevamente a Víctor. 
-Está medio muerto de pánico. 
Pero sobre todo fué cuando le ha­
blé de su mesa del segundo· piso 
que levantó la vista. No hay duda. 
Subamos. 

-¿Sus hombres también? 
-¡Nunca! El registro lo debe-

mos hacer usted y yo. 
Les ordenó que no salieran de 

la habitación, que vigilasen a los' 
tres ca utl vos, y sobre todo que 
evitasen el menor ruido, para no 
despertar a las mujeres que com­
ponían la servidumbre y dormían 
del otro lado . 

Entonces regresaron junto a 
Alexandra. En lo alto de la esca­
lera, Bressacq cerró con llave la 

(Continúa en la Pág. 42 / 



IL CARNAVAL EN.CAIBAI;I.IEN.-Una de la, comparsas que femaron parte en el 
baile de icarnavat ó/recido por la sociedad "El Porvenir", de Calbarién. 

{FotQ Martíne~ Illa). · 
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HARRISON, buscando el cuerpo extraviado de un amigo, se encuentra con el pa­
dciver de su padre en el anfi teatro de la Escuela de Medicina. ¡El cuer'J)O había 

sido robado de su tumba ! 

' 

N la tarde de un día muy 
ocupado, el doctor Char­
les G. Norrls, médico fo­
rense de la ciudad de 

' 'Nueva Yoric, fué llamado 
a practicar la autopsia de un des-
conocido, muerto en un accidente. 
Era algo que el doctor Norrls ha­
bía realizado millares de veces, y 
que no podía sobresaltarle lo más 
µünimo. Dejando a un lado de la 
mesa la pequeña maleta conte­
plendo los Instrumentos de que 
había de servirse, el doctor No­
rris comenzó a separar los ven­
dajes que cubrían la cabeza de). 
muerto, en la misma forma que 
lo había hecho en millares de 
ocasiones anteriores. Pero, de 
pronto, un movimiento de sorpre­
sa, de verdadero pánico, agitó su 
cuerpo : el muerto era nada me­
nos que el doctor Schwartz, su 
auxiliar, que hacía apenas un 
par de horas había estado ayu­
dándole en sus labores. 

La Policía reveló más tarde. 
los detalles del accidente auto­
movilístico que causó la muerte 
del gran médico, cuando acababa 
de abandonar al doctor Norris, su 
jefe y amigo de toda la vida. 
Nadie había podido sospechar la 
Identidad del muerto hasta que 
el doctor Norris, de manera tan 
dolorosa e inesperada, tuvo co­
nocimiento del suceso fatídico. 

El hecho relatado, que ningún 
drama de la ficción puede supe­
rar en emoción, trae a un plano 
de actualidad otros sucesos de 
esa naturaleza acaecidos en dis­
tintas épocas y en escenarios di­
ferentes. Uno de los encuentros 
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más dramáticos de que se tiene 
noticia, fué el que Benjamín Har­
rlson, que más tarde había de 
llegar a ser Presidente de los Es­
tados Unidos, tuvo con su padre, 
es déclr, con el cadáver de su 
padre, destinado a la sala de di­
sección de un colegio de medici­
na. Un miembro de una familia 
prominente de Indiana, había 
muerto en una institución públi­
ca de Cincinnati y su cuerpo había 
desaparecido antes de que sus fa­
miliares se hubieran hecho cargo 
de él. El suceso ocurrió en una 
época en que los colegios de me­
dicina no tenían escrúpulos de 
ninguna clase cuando se trataba 
de obtener cadáveres sobre los 
cuales p u d i e r a n practicar sus 
alumnos. La familia, temerosa de 
que el cadáver hubiera: sido ro­
bado para venderlo a un colegio, 
llamó a dos abogados para que 
buscaran por todas partes el 
cuerpo desaparecido. Los aboga­
dos en cuestión fueron Benjamín 
Harrison y un hermano suyo, 
quienes recorrieron todos los co­
legios de .medicina de la comarca, 
sin que sus gestiones tuvieran 
éxito. 

El último de los colegios visita­
dos fué el Ohio Medica! College, 
donde el portero les aseguró una 
y otra vez que en los últimos días 
no habían recibido en· el colegio 
cuerpos humanos, por lo que su 
visita no tenía objetivo. Tanto, 
sin embargo, insistieron los her­
manos Harrison , que al fin el por­
tero decidió complacerles, y pasó 
a enseñarles los restos humanos 
que tenían en el colegio. 

La vida real produce tragedias que el novelista más imaginati­
vo no osaría llevar al papel. 

El doctor Baker, que presenció 
la escena, ha descrito reciente, 
mente el momento del hallazgo, 
del siguiente modo: "Una luz pá, 
!ida alu,iibraba la gran estancia 
donde, sobre mesas alineadas, iba 
el portero colocando los cadáve­
res destinados a enseñar .a los fu­
turos médicos. Había un olor 
nauseabundo y los dos jóvene'!s, 
acostumbrados a otra .clase de 
confort, se fueron poniendo pá­
lidos y sintiéndose enfermos. 

El portero sacó otro cuerpo de 
la "nevera". Pertenecía a un an­
ciano vestido solamente con su 
ropa interior. El rostro no había 
sido mutilado y sólo una parte de 
su blanca barba había sufrido el 
rudo tratamiento de ·1as tijeras. 
Benjamín Harríson miró hacia el 
muerto, sin gran interés al prin­
cipio. Pero de pronto su cara se 
fué poniendo roja, hasta gritar 
con rabia : 

- ¡Es mi paare!" 
El muerto era John Scott Har­

rlson, padre de los dos jóvenes .Y 
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Martin CASEY, el fa moso repórter que 
escribió la información de la muerte 

d e su propia hija . 

miembro del Congreso de los Es­
tados Unidos, que había muerto 
semanas antes de que ocurriera 
el episodio que acabamos de re­
latar. Su cuerpo, robado de la 
tumba, había llegado hasta el 
Ohio Medica! College. El hecho 
hizo que fuera votada una ley en 
Ohio que condenaba con mil pe­
sos de multa y dos años · de pri­
sión , a los que fueran convictos 
de robar cadáveres. 

La novela no ha creado nunca 
un episodio más dramático o trá­
gico, ·que el auténtico por· que tuvo 
que pasar Martín J . (Marty¡ Oa­
sey, durante veinticinco años uncí 
de los repórters más conocidos de 
Nueva York _ 

Los directores de periódicos en­
viaban a Marty Casey a que hi-

A. A. Ru1, 1 
clera reportajes sobre guerras, 
sucesos políticos, divorcios sensa­
cionales y desastres de todas 
clases: pero la gran especialidad j 
del referido periodista y la fuente 
que mayor reputación le dió, fué 
el tribunal de nmos, de donde 
salieron sus mejores trabajos, 

Ese fué el motivo por el cual 
un compañero de Casey pidió que • 
fuera él quien escribiera la bis- · 
toria de un suceso que acababa 
de ocurrir y que había de conmo­
ver a la gran metrópoli. Una niña 
de cinco años, que se hallaba 
sentada a la puerta de su casa, 
vló cómo un pequeñín de dos 
años, que había logrado llegar 
hasta la calle, · estaba a punto de 
ser alcanzado por un automóvil. 
La pequeña corrió hacia él, con 
el fin de evitar el atropello, en 
el mismo momento en que el chó­
fer del auto, advirtiendo el pe­
ligro que coPría el niño, lanzaba 
el coche hacia la acera, precisa­
mente hacia el lugar de donde 
salía en aquel instante la peque• 1 
ña heroína. Las ruedas del auto 
pasaron sobre el tierno cuerpe­
cito, que unos momentos después 
yacía sobre la mesa de un hospi­
tal, mutilado y sin vida. 

Casey, dispuesto a desarrollar 
uno de sus famosos reportajes; le 
preguntó por teléfono al compa­
ñero que le había dado la noticia, 
detalles del accidente: . 

-¿ Cuál es la dirección de la 
niña? 

El repórter le d!ó la dirección, 
así como el nombre de la mucha­
chita : Virginia Casey. 

Provisto de todos los detalles , 
del suceso, Casey se sentó en su 
mesa de trabajo y escribió uno 
de sus mejores reportajes. Cuan­
do terminó marchó hacia la mesa 
del jefe de redacción y le entregó 
las cuartillas. 

-Ahora me voy a casa-le dijo, 
-La niña muerta es mi hija. 

Sin proferir otra palabra Ca­
sey cayó al suelo desvanecido. 
Poco tiempo después abandonaba 
él también e! mundo de los vivos, 
atribuyéndose su muerte, en par­
te al menos, al terrible efecto que 
le causó el triste destino de su 
pequeña. 

Las tragedias de-esa naturaleza 
son relativamente frecuentes. Una 
noche el policía Charles Reynolds, 
de Seminole, Oklahoma, recibió 
una llamada, hallándose en la 
estación policíaca a la que perte­
necía. Un hombre, al otro lado 
del hilo, le dijo que se había co­
metido un asesinato, precisamen­
te en la barriada donde vivía el 
policía, quien salió inmediata­
mente para el lugar, bien ajeno, 
por cierto, a la tragedia que lt 
esperaba. 

Guiado por el aviso recibido, se 
personó en el patio de una casa 
cercana a la suya, donde se en­
contró a su propia esposa boca 
arriba y muerta. Sus ropas esta­
ban completamente destrozadas ~ 
un lado del rostro le había slílc 
desfigurado por un tremendo gol-

rcontin úa en la Pág. 38 . 



EXCURSIONES A LA PERLA DEL SUR.-Los l'e­
rrocarriles Unidos de La Habana ofrecerán este 
verano una serie de excursiones a Cienfuegos, com­
binando el boletín c01~ paseos muy instructivos e 
interesantes. La excursión inaugural se realizará 
saliendo de la Estación Central el sábado 20 de 
abril por la noche. He aquí el teatro Terry y el 
parque de Cienfuegos, que los excursiontstas po-

drán visitar. 

El ex capitán Florindo FERNANDEZ, experto en 
explosivos durante el régimen de Machado, que 

ha sido detenido y enviado a La Cabaña. 

Jf!.IC/O _SENSACIONAL EN URGENCI A.-;Grupo de distinguidas personalidades que compare­
cio el sabado ante el Trtb'Unal de Urgencia, para ser juzgado p_or supuesta complicidad en la 
r,asada huelga. En el grupo figuran los doctores ANT!GA, ALZUGARAY y LLOVET y el dis-

tinguido rotario Francisco PRIETO. 

EL BAUTIZO DEL PALACIO DE LOS MARQUESES DE AGUAS CLÁRAS.- Reconstruícto y res­
taurado en su primitivo aspecto, el palacio de los 11iar(Jueses de Aguas Claras, uno de los edifi ­
cios que dan sabor colonial a la vieja Plaza de la Catedral, fu~ bauttzado el jueves 4, a .los 
trescientos años de construido. Este palacio, ca.s_a solariega· de los Ponce de León, es un bello 

e~pécimet:i de.l.a.. ff!.!JE:.!.U~ctura de la colonia. 
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EXCURSIONES A LA PERLA 
DEL SUR.-El salto del Hanaba­
nilla, la más bella caída de agua 
de Cuba, al que serdn conduci­
':los los excursionistas de los Fe­
~racarriles Unidos de La Habana. 

ATROPELLOS A UN CONSUL. 
- El señor Giralda P. DE UTRE­
RA, cónsul de Cuba en Miami, 

1ira 1~: ~:trc~t1ad Pf[o/.fadnº;. 
La Secretaría de Estado acaba 
de presentar, con ese motivo, 
una nota de protesta a Wá-

shington. 

EL BAUTIZO DEL PALACIO DE LOS MARQUESES DE AGUAS CLARAS.-Concurrentes 
al bautizo del antiguo pálacio de los marqueses de Aguas Clarel.$ y condes de Valbanera. 

efectuado el jueves 4. 
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· "BESOS FATALES" 

Es realmente impresionante este libro de Elliott ó~ponnell, que con el titulo de «Fatal Kisses" 
- " Besos Fatale~",-ha aparecido en inglés1 editado en Inglaterra (su autor es irlandés) , y que se 
traduce por primera vez al castellano. O Donnell es autor de obras como " Strange Disappearan­
ces" , " Strange Sea Mysteries", etc., que le han <lado una bien ganada fama de investigador de 
los misterios que encierran a:¡uellos hechos que no tienen explicación para quien los ve sólo ex­
teriormente. Hay sucesos cuya naturaleza escapa a la vista del más perspicaz si se les juzga por 
su causal humana. Es sólo en el remoto limbo de lo desconocido, donde hay que buscar su filia­
ción, e identificar su naturaleza en relación con lo que está por encima de nuestra comprensión 
material de las cosas. De estos sucesos extraordinarios está hecho el libro de O'Donnell que ahora 
ofrece CARTELES, traducido por nuestro colaborador F. de Ibarzábal. Un estremecimiento de in­
quietud espi ritual corre a través de sus páginas, y es, por su índole, una de las obras más popula­
res de. Inglaterra. 

Comprende doce capítulos, cada uno de los cuales es un episodio ais lado y completo. El prime­
ro lo insertamos hoy y se titula " Nuzzly, la bella" . 

nuzzr,y; 
.6 

LREDEDOR de las diez de 
una noche del año de 1824 
dos hombres conversaban 
recostados a la baranda 
del portal de un recién 

construido hotel de ·El Cairo, ob­
servando reflexivamente el gran 
rio Nilo, que serpenteaba como 
una boa en la distancia. 

-¡Qué maravillosas son estas 
noches, O'Neill!--dijo el más vie­
jo de los dos, un hombre de com­
plexión débil, que tendría unos 
treinta años de edad, cabellos y 
ojos negros y facciones delicada­
mente delineadas, que más pare­
cían de una mujer que de un 

-Así lo creo,-repllcó su com­
pañero.-Pero, para decirle la ver­
dad, Luigi, siento cierta repulsión 
hacia el Nilo. He visto algo ver­
daderamente horrible esta maña­
na en él. 

.-¿No será un cocodrilo?-repu­
so riendo el conde Luigi.-Los co­
codrilos no llegan tan cerca de la 
ciudad. 

do causada por un golpe de cimi­
tarra. 

- ¿Dónde lo vió?-preguntó el 
conde. 

-Cerca del ferry, - replicó 
O'Neill. - Había estado vagando 
por los jardines y avenidas del 

, hombre.-Esta brisa,-y aspiró con 
avidez el alre,-a pesar de ser tan 
ligera, resulta maravillosamente 
refrescante después del Intenso 
calor del día. ¡Y con qué fruición 
el río parece desperezarse a lo 
largo de su curso! ¿Maravilloso, no 
es verdad? 

-No. No era un cocodrilo,-res<­
pondió O'Neill haciendo un alto 
en la conversación para sacudir 
la pipa y quitarle la ceniza.-Era 
un cuerpo, un cuerpo humano, y 
lo que es más, el cuerpo de un 
hombre blanco. 

-¡Un hombre blanco!~xcla­
mó asombrado el conde. 

Ez-Bekieh, mirando pasar a los J) Jt 
satisfechos pachás y a otros en- · 
copetados individuos, miembros, O · 
supongo, de la !}Obleza egipcia, 1' 6 V 
que iban y veman • en sus ca-

-.... ~-· .... 

-Sí,--dljo O'Neill,-un hombre · 
blanco. Tenía un aspecto horri­
pilante. La cabeza había sido hen­
dida en dos y podía decirse a pri­
mera vista que la herida había si-

rruajes, seguidos de sus escoltas, 
cuando poseído de un intenso de-
seo de ver el río bien de cerca 1 L U 

s1ón de 
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me dirigi al ferry, que, como us­
ted sabe, está en la parte antigua 

..._ de la ciudad. 

.......... Aqui O'Ne11I se detuvo un mo­
mento. Esta vez para quitarse, con 
gesto disgustado acompañado de 

f 
na exclamación, un insecto noc­

turno que se le habia metido en 
a boca. 

-Cerca del ferry,--continuó­
vi un grupo de jovenzuelos árabes 
mirando hacia algo que flotaba en 
~l agua. Y al aproximarme a ellos 
¡vi el cadáver. Juzgando por el es­
tado en que se hallaba, era fácil 
edivinar que había estado -en di-

ocho lugar durante varios días. 
-¿ Y no sabe usted quién era? 

-preguntó el conde. 

-No,-replicó O'Nei.11.-No ten­
go la menor idea. Sospecho que 
haya sido muerto por los Ar­
naoots. ¿No ha oído usted hablar 
de eso? La ciudad está presa de 
terror. Hace sólo dos o tres días 
uno de ellos mató a "una mujer 

6 
que se negó a acceder a lo que ¡, 7 1t JIIJII ºjp1t 'l:'aqué~ pretendía. _Después atacó al 

· ll U polic1a que trató .de detenerlo, y 
. poco después de esto, un francés 

ri. ·1) 9 b ,· b Lde Moulak estuvo a punto de ser 
· if, e a V 2.CL a, muerto a tiros de pistola porque 

llamó la atención a una pareja 
MI fl . de ellos que hacía demasiado es-
,.-- G4L N D •cándalo en un café. 

-El pacl;lá trata de coptempo­
rizar con ellos, como hizo con los 
Mamukes,--0bservó el conde.-Pe­
ro resulta en extremo serio si lo 
que usted dice es verdad, y debe­
mos ponermos en guardia, O'Ne111. 

Y antes de que O'Ne111 pudiera 
replicar~ un anciano europeo que. 
se había acercado a ellos sin ser 
visto, contestó bruscamente: 

-No es justo culpar a los Ar­
naoots de todos los crímenes que 
se cometen en la ciudad. La hija 
de Mehemet, la princesa Nuzzly, 
es responsable de buen número de 
ellos. 

-¡La princesa Nuzzly!-excla~ 
mó O'Neilly.-¿Qué quiere usted 
decir? Yo la considero una cria­
tura adorable, ¿no es verdad? 

-Indudablemente,--contestó el 
capitán Husant.-Pero esto no im­
porta para que sea al mismo tiem-

glaterra,-dljo riendo el conde 
Luigl. 

-Exactamente,-replicó el ca­
pitán Husant.-Y si a eso se 
agrega un toque de Maquiavelo, 
se obtendrá la figura perfecta de 
la princesa. 

-¿Pero a quién se parece?­
preguntó O'Neill. 

-A un hada,-replicó el capi­
tán.-Esto es, si se puede concebir 
a un hada vestida como una mo­
derna dama turca de alto rango, 

-¿Morena, por supuesto? 
-Sí. Ojos y cabellos negros, pe-

ro de piel maravillosamente blan­
ca y formas realmente adorables. 
¡Tan distinta de las mujeres tur­
cas que vemos por aquí! La prin­
cesa es esbelta, y sus manos . .. 
bueno, son divinas. 

-Por Jehová, capitán, - dijo 
O'Neill riendo,-<:¡ue ha despertado 

SEltA 
lJO una mujer malvada. Si la hls­
toria no miente, Cleopatra, y tam­
bién Isabel, la esposa del pobre 
Eduardo II, fueron mujeres bellai 
pero no por eso menos infames. 

-Así es,-repuso O'Nelll.-Pero 
dígame algo más sobre la prince­
sa Nuzzly. ¿La ha visto usted? 

-Una sola vez,-Qljo el capitán 
Husant.-Hace las veces de Bach­
Kia-tibl, o secretario privado de 
su padre, y en favor de ella se 
puede decir que está &Xtraordina• 
rlamente capacitada para el pues­
to. El mayor vicio del pachá es 
su ambición, según saben todos. 
Se parece a Napoleón en este as­
pecto, y se hubiese buscado mu­
chos disgustos si no hubiera sido 
por la serenidad reflexiva de 
Nuzzly. La princesa es una diplo­
mática innata. 

-Una combinación de Cleopa­
tra de ~lpto y de Isabel de In-

usteCl m1 curiosidad. Tengo que 
verla. 

-Puede hacerlo sin dificultad, 
pero sería mejor que no lo inten­
tara. 

-¿Por qué?-preguntó O'Neill, 
siempre riendo.-Su maldad no 
puede llegar a tal extremo que me 
mate sólo por haberla mirado. ¿No 
es así? 

-Quizás no lo hiciera por sus 
propias manos,-'-respondió grave­
mente el capitán Husant.-Pero se 
rumora que la mayor parte de los 
cadáveres hallados en el río son 
de hombres que han gozado del 
privilegio de estar en su compañía 
varias horas. 

-La princesa, evidentemente, 
cree en el adagio que dice que 
los muertos no hablan,-expuso el. 
conde Luigi.-¿Pero por qué se l~~ 
atribuyen a ella los crímenes y 11W 
a su esposo Defterdar? 

-Porque, - replicó el caJllh 
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Husant, - sus amorlo¡¡ ~ · efec­
túan Invariablemente cuando el 
déspota está ausente, en alguna 
campaña o misión diplomática. 
Quizás se maravillen ustedes de 
tantas cosas que sé. Voy a expli­
carles : una amiga de mi esposa, 
madame Otto, que también tiene 
relaciones de amistad con la prin­
cesa y alterna en la corte, ha 
confiado gran número de secretos 
a mi compañera. 

-Voy a ver a la princesa,-dljo 
enfáticamente O'Nelll. 

-Yo tamblén,-añadló riendo el 
conde Lulgl. 

-He sugerido ser yo el primero 
que la vea,-dljo O'Nelll,-y ten­
dré que hacerlo. 

-Concedido, - replicó Lulgl. -
Pero éstoy tan Interesado como 
usted. Vamos, lo echaremos a la 
suerte. 

-All right,-repllcó O'Neill, al­
go contrariado.-Aquí hay una 
moneda,-agregó, extrayendo un 
"soberano" del bolsillo del cha­
leco. 

El conde Lulgi tiró la moneda, 
que cayó por la parte del anver­
so. Había ganado. 

-MI voluntad -se ha cumplido, 
~xclamó sonrlendo.-Ahora lo 
que tengo que hacer es buscar 
alguna excusa para presentarme 
en el palacio. Capitán, ¿me pre­
sentara usted a madame Otto? 

-Lo único que me dirá será que 
no me haga el tonto,-dijo diplo­
máticamente el capitán.-Es una 
necedad tratar de ver a Nuzzly. 

-Tal vez yo_ esté chiflado,-re­
pllcó el conde Luigl.-Pero loco o 
cuerdo me he hecho ese propósi­
to. Tengo que ver a Nuzzly. 

En vano el capitán Husant, que 
había vivido en El Cairo lo sufi­
ciente para saber de sus miste­
rios y peligros secretos, trató , de 
disuadir al conde de sus proposl­
tos. Este persistió. Y como conti­
nuara rogando con toda la elo­
cuencia persuasiva de que dispo­
nía para lograr ser presentado a 
madame Otto, el capitán Husant 
accedió al fin, llevándolo a la tar­
de siguiente a la .villa ~e madame 
Otto, situada cerca del Consulado 
francés. 

Una vez que el conde Lulgl fue 
presentado a madame Otto, con 
la llaneza y sinceridad que le ca­
racterizaba d e c 1 a r ó inmediata-. 
mente el objeto de su visita. 

-El capitán Husant,-comen­
zó-me ha hecho un relato tan 
intrigante de la princesa Nuzzly, 
que si es como la pinta en su 
descripción - más allá de toda 
concepción humana,.- merec~ ser 
conocida. Y he aqm por que es-. 
toy muriéndome por verla. · 

-Se morirá de seguro si la ve, 
-murmuró lúgubremente el capi-
tán Husant. 

- ¿ Y quiere usted que lo ayu­
de yo?-exclamó madame Otto. 

-Sí madame,-replicó el con­
de.-Y le quedaré sumamente 
agradecido si me complace. . . 

-¡No, por Dios !-1nterrump10 el 
capitán Husant.-Hablele de esos 
ótros infelices que fueron tan lll­
genuos que se introduj eron en pa­
lacio. 

Madame Otto accedió a la so­
licitud de Husant, relatando al 
conde, primero que nada, la his­
toria del general Bomvon. 

-Este pobre hombre,-dijo ma­
dame Otto,-se obstinó en lleg~r a 
los jardines de palacio, con obJeto 
de ver a la _ princesa cuando es­
tuviera paseando ·sin el velo echa­
do por el rostro, y pagó su i_ndis­
creción con la vida, apareciendo 
su cuerpo, dos días después, cu­
bierto de heridas, en uno de los 
profundos pantanos que forma la 
crecida del río en los terrrenos al­
rededor de palacio. 

CARTELES 

Pero, 11n embargo, ni esta his­
toria, ni otros relatos que hizo so­
bre personas que· tuvieron un fin 
igualmente desastroso, ~deron 
efecto en el ánimo del conde. 
Madame Otto accedió finalmente 
y le ofreció su ayuda. 

·-Qulero,-dijo el conde,-vlsl­
tar a la princesa en su palacio, 
disfrazado di!. mujer. Ahora, no se 
·ría, porque estoy seguro que haré 
de dama a la perfección. Estoy 
bien en cuanto a la estatura; mis 
pies y mis manos son pequeños, 
así como la figura de mi cuerpo. 
Y no me importa afeitarme la 
barba y el bigote. Pero queda un 
obstáculo : mi voz. Aunque ésta 
no es muy fuerte, ¿verdad? 

-NQ,-respondló madame Otto 
con franqueza.-Puede realizarse . 
.Pero es un plan absurdo y fan­
tástico. Lo más absurdo y fantás­
tico que he visto. Y:hay una pro­
babilidad contra cien de triunfar. 
Pero antes de que yo haga nada 
por ayudarle a llevar a cabo este 
proyecto, tiene · que darme usted 
su palabra de honor de que no 
mencionará mi nombre en lo más 
mínimo en relación con el asunto. 

El conde Lulgi prometió lo que 
se le pedía, y madame -Otto, que 
admiraba secretamente al europeo 
por su audacia y su originalidad, 
le facilitó algunas de sus ropas, 
dándole de paso algunas Instruc­
ciones acerca de cómo llevarlas y 
usarlas. 

Luigi pidió a madame Otto que 
lo presentara· a la princesa como 
la marquesa de Savignol, cosa a 
la que no accedió aquélla. Pero 
habiendo sabido casi acciden­
talmente por madame Otto que 
el esposo de una dama levantina 
que era amiga íntima de su espo­
sa . estaba al servicio de Mehemet 
Ali, hecho hasta entonces desco­
nocido por él , trató por consi­
guiente de aprovecharse de la 
amistad de esta dama para lograr 
ser ·presentado a la princesa. 

-Escriba directamente a la 
princesa-dijo madame Otto,-y 
dígale cuánto le agradarí-a verla. 
Es casi seguro que ella le invitará 
a ir a su palacio. Pero, bajo nin­
guna circunstancia, mencione mi 
nombre. La gente está desapare­
ciendo con harta frecuencia en El 
Cairo, y yo no quiero ser una de 
las que se pierden. 

Actuando por esta sugestión, el 
conde Luigi escribió_ a la princesa 
bajo el nombre de marquesa de 
Savignol, recibiendo en contesta­
ción, para su sa tisfacción , una 
carta de la real dama invi tándolo 
a que le hiciera una visita en su 
nuevo palt1cio del Ez-Bekieh . 

El día señalado para la aventu­
ra encontró al conde, gracias a 
la ayuda que le facilitaron mada­
me Otto y la dama levantina, 
completamente preparado y arre­
glado femenilmente con un traje 
de sa tín. Provisto de una peluca 
coronada por un ultramoderno 
sombrero de alas, blanco, se diri­
gió a palacio en un carruaje tira-

do por una ... magnifica · pareja de 
caballos y precedido por dos sais 
ricamente vestidos. 

Seis gigantescos y fornidos eu­
nucos, vistiendo -casacas rojas 
adornadas de ricos brocados de 
oro, permanecían de guardia en la 
entrada de palacio. Pero al acer­
carse el visitante, saludaron y se 
echaron a · im lado. Entonces el 
carruaje traspuso la puerta, en­
trando en un extenso jardín, y 
de ahí a otro patio más pequeño, 
deteniéndose finalmente frente a 
un vestíbulo rectangular. 

Aquí se hallaban agrupadas seis 
esclavas circasianas, extremada­
mente bellas y lujosamente vesti­
das. Sus casacas, abiertas en el 
cuello, llegaban hasta la cintura, 
y ostentaban ricos bordados de 
oro y plata ; los bombachos eran 
de seda azul y roja, con una jareta 
al final para ajustarlos a la pier­
na, precisamente sobre el tobillo. 
Llevaban unas babuchas de puro 
estilo oriental adornadas con pie­
dras preciosos. En la cabeza lucían 
un breve fez de satín. En las mu­
ñer,as y tobillos ostentaban braza­
letes con gemas de riqueza casi 
Inapreciable. 

El conde, que era muy suscep­
tible a los atractivos del bello se­
xo, fué Introducido. Nunca, ni aún 
en sus sueños, había visto tan 
maravilloso derroche de belleza. 
Y la vista de tantos ojos adora-· 
bles fijos en él-bien sabía que 
estaban inquisltlvamente fijos en 
él,-le provocó una extrema tur­
bación. Sin embargo, era dema­
siado tarde para volverse atrás. 
Habiendo ido ya tan lejos, no Je 
quedaba más remedio que seguir 
adelante. Comprendiendo que C'l 
asunto marchaba, el conde se es­
forzó por aparecer sereno, descen­
diendo del carruaje e imitando de 
la mejor manera posible los mo­
dales de una dama. Hizo una gra­
ciosa reverencia inclinando la 
cabeza, quizás demasiado "gracio­
sa",a las seis bella-s muchachas, y 
resignándose casi gozoso a ser es­
coltado por éstas. 

Ascendieron por una escalinata 
de mármol blanco hasta llegar a 
un piso donde dos esclavas· ador­
nadas tan ricamente y tan bellas 
como las otras, le rogaron que to­
mara asiento en medio de ellas. 

Tan pronto cumplió esta orden , 
las mujeres comenzaron a quitar­
le los zapatos, poniéndole en su 
Jugar un par de botas turcas de 
rica confección. Pero antes, inten­
cionada o casualmente, le lasti­
maron un pie de tal modo que tu­
vo que hacer un verdadero esfuer­
zo para no gritar . Cumplido este 
requisito, se le descubrió la cabe­
za para ponerle sobre ella un chal 
de Cachemira ; y así, sudoroso e 
incómodo, fué conducido por es­
tas esclavas al departamento en 
que la princesa había decidido re­
cibirlo. 

En el camino, atravesaron va­
rias habitaciones. cada una de 
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ellas -más espaciosa y mejoi deco­
rada que las anteriores. Ahora, a 
pesar del grave· riesgo que corria, 
el conde no dejaba de interesa~_ 
grandemente por lo que le rodea­
ba. Era una interesante mezcla de 
Occidente con Oriente. Los espejos 
de las paredes, los lazos de las 
cortinas y las colgaduras, eran In­
dudablemente parisinos, núentraa 
que los tapices y divanes eran de 
puro gusto y estilo oriental. A ca­
da paso que daba, de hecho, no 
importa lo que núrara, el conde 
tropezaba con la _más complica.da 
mezcla de las modas parisinas y 
árabes. 

· AJ fin, llegó al salón d~ recep­
ción. Comparado con las habita­
ciones que había atravesado, éste 
era reducido, pero exhibía una 
original decoración. El fresco del 
cielo raso, aunque pésimamente 
trazado, estaba pintado en agra­
dables· colores. Las sillas, clara­
mente francesas, y cubiertas de 
rica piel de Marruecos, roja, ar­
monizaban hasta cierto punto con 
las paredes. Y las cortinas encaro 
nadas que adornaban las venta­
nas de estiló francés, estaban máa 
o menos a tono con el color ge­
neral de la habitación. 

Apenas tuvo tiempo el conde de 
anotar todo ésto, porque su aten­
ción pasó inmediatamente de la 
estancia a sus ocupantes. 

Estos eran unas doce ancianaa 
y probablemente Igual número de 
mujeres jóvenes. Algunas de estas 
últimas estaban vestidas igual que 
las que le habían escoltado, mien­
tras que otras, aparentemente 
abisinias a juzgar por sus formas .. 
perfectas y otras características, 
vestían de distinto modo. En vez 
de pantalones llevaban faldas de 
gran lujo adornadas con piedras 
preciosas, y en vez de fez lucían 
un cintillo o diadema ajustado a 
la frente con diamantes y plumas, 
simulando mariposas, que a cada 
movimiento agitaban las alas co- . 
mo si fueran a volar. 

Entre toda esta belleza, las an-. 
cianas ponían una nota discor­
dante, porque casi todas eran de 
piel oscura, obesas y de aparien- . 
cía absolutamente repulsiva. · 

El conde notó que tenían todas 
los ojos fijos sobre él, observan­
do cada uno de sus movimientos, 
casi hasta seguirle el aliento, y 
por un momento se arrepintió de 
haber sentido la curiosidad que le 
había llevado allí. Pero su arre­
pentimiento no duró mucho. Un 
repentino movimiento entre las 
esclavas le anunció que la prince­
sa se acercaba. Y en el momento 
en que ésta entró en la estancia, 
el conde no tenia ojos nada más 
que para ella y pensaba solamen­
te en ella. 

De esbeltas lineas y perfecta, 
mente proporcionada, casi se po­
dría haber dicho que era la si• 
metria personificada. Sus propor­
ciones, pequeñas y regulares, ha­
cían recordar la escultura clásica; 
excepto que los ojos, grandes y 
negros, sugerían todo género de 
pasiones. Igual que las esclavas, 
tenía manos encantadoras. Los 
dedos, blancos y tersos, y las uñas, 
un poco largas, eran como mi­
núsculas a lmendras rosadas. Lle­
vaba un tra je de Cachemira con 
amplias 'mangas que dejaban ver 
sus brazos delicadamente sonrosa­
dos. Llevaba unos pantalones de 
brillante color de amaranto. Una 
banda de perlas festoneada de 
diamantes circundaba su cintura. 
Sus diminutos pies estaban apri­
sionados en un par de babucha.s 
de satín incrustadas de rubíes. El 
cabello estaba oculto en parte por 
un cintillo de Cachemira dorada, 
tan extremadamente ajustado, 

(Continúa en la Pág. 40 J 



ACTUAllDAD 

Presidencia del banquete 
oficial ofrecido por la Co ­
sión del T u r i s m o a los 
"yachtsmen" que tornaron 
parte en las regatas Saint 
Petersburgh-Habana, para 
hacer entrega de los pre­
mios. El acto se efectuó en 

el Habana Yacht Club. 

Presidencia del almuerzo 
ofrecido en el Mir amar 
Yacht Club a los miembros 
del St. Petersburgh Yacht 
Club que tomaron parte en 
las regatas St. Petersburgh-

Habana. 

El "team" de "basket ball" 
femenino del Hispano, que 
se b a ti ó brillantemente 
contra las jugadoras del 
Club Atlético de Cuba en la 

noche del viernes 5. Funcasta). 

Conrado RODRIGUEZ, el ma­
ravilloso atleta, héroe de las 
olimpíadas de El Salvador, vi ­
sitó las oficinas de CARTELES 
en compañía de su hermano. 
En la foto figuran, de izquier­
da a derecha, nuestros com ­
pañeros WANGUEMERT y LO­
SADA, Conrado RODRIGUEZ, 
nuestro compañero ROSELLO 

Un momento del encuentro entre los equipos de "basket'' del Atlético y 
el Hispano, efectuado el viernes 5 en el "floor" del Asturias. 

Los trofeos de las regatas Saint Petersburgh-Habana, que fueron entre­
gados el sábado a los vencedores . a la terminación del banquete ofrecido 

por la Comisión del Turismo en el Habana Yacht Club. 

y el señ<>r RODRIGUEZ. 

El "team" de "basket ball" fe­
menino del Club Atlético de 
Cuba, que ganó el encuentro 
con el Hispano en la noche del 

vienies 5. 

( 



POCAS .. 
(Continuación de la Pág. 22 ) 

funda del rifle a marrada a la si­
lla. Volviéndose hacia . las monta­
ñas, vió entonces a un jinete que 
descendía lentamente desde el pi­
nar. Dan apartó sus ojos de él y 
se puso a apagar uno a uno los 
tizones. Y no alzó la vista del fue­
go hasta que oyó una voz decir 
trr.nquilamente : 

-Voy a ·aguardar a que llegue 
la gente. Luego enterra remos al 
ladrón. 

El ala del sombrero ocultó el 
repentino alivio de Ja expresión 
de Dan ; sus manos recobraron la 
elasticidad habitual. Bruscamentf: 
se puso en pie y miró al joven she­
riff. 

-Desperdiciaste un tiro. 
-Los dos primeros fueron de él. 

El tercero fué mio. 
Dan Poe se acercó a su caballo 

y montó en la dila con esa lenti­
tud deliberada que dan los a ños. 
Por un momento contuvo su mon­
tpra y su mirada azul, apagada 
por tantos años de s0l estival y 
de vientos de invierno, se detuvo 
sobre el muchacho, como juzgán­
dole. 

Tenia tres hijos-este Dan Poe 
- Y a )os tres· los había mandado 
a formarse en la escuela de la 
vida. Hoy eran todos hombres 
casados, sólidos y capaces; y este 
sheriff de los ojos alegres era el 
más joven de sus hijos. Lo miró 
una vez más y vió que estaba bien 
y su orgullo · fué algo profundo. 
substancioso y oculto. 

Dan dijo : 
- Tómate el café-y picó su ca­

ballo. El sol apareció de pronto 
sobre las colinas, cubriendo el de­
sierto de ll!J-1!1~§.y_ge reflejos .ama- . 
mos."Háfüa comenzado el d1a ar­

d te. 

PÁGINAS ... 
rcontinµación de la Pág. 26 J 

diendo ál mejoramíénto de su 
pueblo a través de la mayor y 
mejor cultura de la Juventud. 
Caballero clamó tambien , desde 
1795, por la urgencia de la ense­
ñanza, además de teórica, prác­
tica, de la física, la química y la 
anatomía. 

Otra prueba elocuente de las 
ideas avanzadas y el espíritu re­
novador de José Agustín Caba­
llero la encontramos en la solici­
tud que hizo para el estableci­
miento de una cátedra de gra­
mática castellana en el Semina­
rio de San Carlos, lo que, como 
afirma el doctor González del 
Valle, constituía entonces "casi 
una herejía, dado que el idioma 
oficial de la enseñanza, tanto en 
dicho instituto como en la Uni­
versidad era el latín". Ese plan de 
enseñanza de la lengua castella­
na lo amplió en 1796 a todos los 
centros docentes, incitando al 
efecto a sus directores como pre­
sidente de la Sección de Educación 
de la Sociedad Patriótica, a que 
instalaran en ellos sendas clases 
de gramática castellana. La incu-· 
ria general de las órdenes reli­
giosas, a cuyo cargo estaba enton­
ces la enseñanza, y el someti­
miento en que vivían a las dis­
posiciones gubernamentales, anu­
laron esta iniciativa de Caballe­
ro , pues, con la excepción del 
prelado de San Agustín , todos se 
negaron a implantar la reforma 
sin que antes no fuera autori­
zada por S. M., aunque recono­
ciendo la necesidad de la misma. 

Caballero, si encaminó sus pro­
pósitos renovadores de la educa­
ción a los centros superiores de 
enseñanza, procedió así. según ya 
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NO SE MOLESTE EN 
PREGUNTAR ... 

Cuando en el Club, 
en el 'Thé Dansanr; 
en el teatro o·soirée· 
le sorprendan a Ud. 
unas piernas exqui, 
sitamente seducto, 
ras, no se moleste 

Un aparato ortopédico iiá · de ser indicado y supervisado 
por el médico. Porque en prótesis siempre se restablecen 
funciones fisiológicas cuyo conocimiento es puramente pro­
fesional. El médico réceta y hasta, muchas véces, diseña 
sobre la réceta · el aparato conveniente. Esta interpretación 
la hará mejor quien mejo~ preparado est~. 

· El mejor taller de ortopedia mecánica de Cuba es el nues• 
tro, Los mej~res mecánicos están en nuestro taller. Todo 
funciona bajo la supervisión técnica de Carrasco. 

Soportes para · pies planos, corsets de 
aluminio para la desviación de la co- · 
lumna vertebral. Toda clase de apara• 
tos ortopédicos. 

Amplia, facilidades de pago, 
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Teléfono M~7519. Habana. 
'!!ida catálogos. Servimos al extranjero. 

. Ud. 

CURESE LA HERNIA 

;,•i:¡ 
vimos. por considerar que de és• · 
tos debía extenderse luego a los 
demás institutos y escuelas edu­
cativos. Pero no por ello esperó 
a que ese tal vez largo proceso re­
formador se desenvolviera, sino 
que él mismo acometió, desde el' 
seno de la Sociedad Patriótica, la 
instauración-y no decimos re­
forma, porque prácticamente no 
existía entonces-de la enseñanza 
primaria, mediante un plan de 
escuelas públicas y gratuitas crea­
das y mantenidas por dicha So­
ciedad; plan que coloca a Caba­

.llero como el primero entre los 
, cubanos que se ocupó de extender 
los beneficios de la instrucción 
'pública a las clases populares en 
·nuestro país. 

<Dejamos para las próximas 
Páginas el presentar y analizar 
la obra de José Agustín Caballero 
como orador sagrado y profano, 
periodista, crítico y político). 

LA.S TRAúEDIAf .. 
(Continuación de lu. Pág. 32 ) 

pe. La habían atacado tres veces 
con una botella rota, y una bala, 
por último, puso punto final a sus 
padecimientos. A cinco pies de 
distancia se encontraba un hom­
bre, con una pierna de madera, 
a quien reconoció el policía como 
un vecino conocido por "Peg" 
McDaniel, que tenía una tienda 
de reparación de calzado. Tras de 
haber dado muerte a la mujer, 
McDaniel se había levantado la 
tapa de los sesos·. 

El policía supo entonces, por 
primera vez, que su linda esposa 
lo había estado engañando, desde 1 
hacía tiempo, con el zapatero. El 
policía era uno de los pocos en el 
vecindario que desconocían el 
affaire. Todo el mundo se sor­
prendía de que la mujer prefi­
riera al cojo, teniendo un marido 
joven y bien parecido. Pero pa­
rece que al cabo se había cansado 
de las atenciones de su amante y 
dado por terminadas las relacio­
nes que sostenían . Ello produjo 
tal efecto en el zapatero. que de­
cidió matar a la mujer del poli- • 
cía y suicidarse luego. 

Muchos casos similares podrían 
referirse aquí. La historia misma 
está llena de ellos. Uno de los ' ' 
más remotos de que se tiene no­
ticias es el del rey Edipo, matador 
de su · padre. Se trata de una de • 
las tragedias griegas más grandes 
y mejor conocidas. l 

La leyenda nos cuenta que 1. 
Layo, rey de Tebas, fué advertido , · 
por un oráculo de que había gran 1. peligro para su trono y su vida , 
si su hijo, recién nacido , vivía 
hasta convertirse en hombre. Por 
tal motivo entregó su hijo a un 
pastor. con la orden de acabar 
con él; pero el pastor, compasivo, 

CoinPrenda usted que fabricar bragueros, con ~r una noble industria , no es lo no queriendo sin embargo dejar 
mismo q.ue aplicarlos. Porque al aplicarlos se ejerce una acción sobre una enfer- de cumplimentar del todo la or-
::!ªgu: ;!ª~ªu!~:11

:-~:
1f~ ~~~t~: ~~: ~~~~1!1ej~d p';!p1!.:~~~ºu~~~~;:~~ªr1a¿?~~~ den recibida, ató al niño por los 

hernia .. una patolog!a relacionada con numerosos motivos !lslológlcos. ¿Cómo pies y lo dejó de ese modo col-
~r:;rere~d:: !~a:f6~cc:~isihla~n!inhe~~~c:~n s~º-~~~;~t~rf:16~~r a~l~c~f:tt~~t~~i gallcto de un árbol. 
público estos detalles y entregarse al cuide.do de droguerías y braguerlstas mecá- El pequeño fué hallado en esa 
DiC08, ocurren diariamente desgracias irreparables Y miles de personas sufren SitUaCÍÓll por Un campesino, que 
Inútilmente dolores de todas clases. llevó al niño a su señor, deter-
~.,;1:r~ ~~~e~~:'•ttosu~ri~~.:uL. h~r~):." :."'t"~a e~ni~r~~~:t;,:,e º'h'::; minando éste adoptarlo y nom-
que curar. Para curarse , lo mejor es la operación; pero si no quiere operarse, brarlo en adelante Edipo. 
:_e:b~~-~1 n~s\i~r:~:ta~t~~~~by;to~~:u~~~!!;7~. d;~ª ~~1~'o~::.en~:-::},~ Muchos años más tarde Layo 
es el aparato antlhernlano mejor del mundo. iba de '·viaje acompañado sola-
ITINERARIO.-El dia 14 consulto gratuitamente en Pinar del Río, Hotel Ricardo, mente por un criado, cuando se 
de 10 s 4 p. m. (Desde el 15 al 20, en La Habana) . El dfa 21, en Matanzas, Hotel encontró en un camino estrecho 
~~~ri,1,d:n9 r! li..:n!).ei c~r~~º~íe~~~~o::U~J:i i~n2~~a:io!, ~e~-~~~.~; con un joven que iba también 
en Santa Clara, Hotel Florida, de 2 a 6 p. m . El día 5 de mayo en Calbarlén, guiando su propia carroza. Al re-
Hotel Comercio, de 8 a 12 m. Y en Sanctl Splrltus, Hotel Plaza, de 3 a 6 p. m. husar el joven dejar el camino 
::, i1

~ ~;~~e~, 8H~;;k';:~\1:;; :~t:i ªT;1[g-r.:ró. ';:e\ e: 3°~~'ifu·_f~~1
~:~ libre. el criado del rey dió muerte 

nmo, Hotel Edén, de 8 a 12 m. y en Bayamo, Hotel New York, de 2 a 6 p . m. a uno de sus caballos, por lo que 
El 10 en Santiago de Cuba. Hotel Venus, de 9 a 6 p. !h. El ll en Guantánamo, de el extranjero, lleno de indigna-
!:r:1r:.:·a1minterlor Y Extranjero. Solicite catálogo gratis. ción, mató a los dos hombres. El 
CARRASCO. Enfermero de las Unlverslde.des de Madrid y La Habana. Ortopédico. joven era Edipo quien; sin saberlo, 
Especializado· en ortopedia mecánlca del abdomen. se convirtió en parricida, al dar 
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La casa club del jabón 
"Candado" en los momen­
tos en que se efectuaba 
el segundo sorteo del Oc 
tavo Concurso " J a b ó ,: 
Candado", que fué trans­
mttido por la estacwn de 
onda corta COC. y por 
-la de onda larga CMW._ 
El acto tuvo lugar el do-

mingo 24 de marzo. 
(Foto NemoJ 

I Í Presidente Provisional 
de la República, señor 
ME N D I E T A , saludan­
do desde su automóvil, eri 
la Quinta Avenida, a los 
miembros de la Asocia­
ción de Agentes de Pasaies 
de los Estados Unidos que 
acaban de visitar La Ha-

bana . . 
(Foto Roqueñi!. 

Grupo ae alumnas del Colegio "El APQatolad.o", de Marianao, que tomó parte 
en la fiesta ofrecida a la madre· directora el viernes 29 de marzo. 

(Foto Funcasta) . 

El coro de " Las Jardineras", cantado por las alumnas ·en la Jiesta que se ofre"­
ció el viernes 29 a la madre directora del Colegio "El Apostolado", de Marianao. 

( Foto Funcasta). 

LA CONSTITUCION DEL 
CUERPO JURIDICO MIU­
T AR.- El jefe del Eiército, 
coronel BATISTA, y el ayu­
dante general,Tte. Cor. VE­
LASCO, con el jefe y oficia­
les del Cuerpo Jurídico Mi­
litar que ha quedado cons ­
tituido recientemente. De 
izquierda a derecha, senta­
dos: Cap. NORAT, Cte. AL­
VAREZ, Cte. SOSA , coronel 
BATISTA, Tte. Cor. VELAS­
CO, Cte. AZCUI y Cap. DEL 

J' BUSTO. En pie: Ttes . DEL­
GADO, NEUGART, ARCE, 
ARANGO, NIN, Cap. ABAS­
CAL, Ttes. FERIA y PER­
DOMO, Cap. FIGAROLA , 
Tte. LEON, Cap. PICAZO y 
Ttes. MARTINEZ, USATO- . 
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RRES, LOPEZ y COLL. 
/Foto Yo ! 

• 

Angel G . CARDE­
N AS, autor de "So­
ga y Sangre", que 
acaba de dar a las 
prensas un nuevo li­
bro titulado " El Po­
der Judicial y la Re-

volución. 
(Foto Nemo). 

..., 
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EL t11Re ... 
que casi hacía resaltar más, en 
vez de disfrazarlo, el contorno de 
su cabeza. En tanto, una serie de 
pulseras y brazaletes junto con 
un collar de perlas, completaba 
el valioso conjunto. 

En seguida que hubo tomado 
asiento la princesa; una esclava Je 
alcanzó una pipa con boquilla de 
ámbar, trabajada en oro y con in­
crustaciones de diamantes. Al 
conde fué entregada otra, igual­
mente rica. Después se sirvió café 
en tazas japonesas, y la princesa, 
que no habia quitado ni un mo­
mento los ojos del conde, mante­
niendo sobre éste una mirada que 
lo había llenado de terror, inició 
la conversación. La princesa ha­
blaba en turco, lenguaje con el 
que afortunadamente estaba fa­
miliarizado .el conde. Y despué3 
de interesarse por su salud, le pre­
guntó si tenía hijos. El conde res­
pondió negativamente. 

-Tengo entendid~bservó la 
princesa dejando la taza,-<1ue se 
dirige usted ahora a Jerusalén 
para rogar a su profeta que le 
conceda un hijo. 

-Su Alteza, con singular inge­
nio, ha adivinado el objeto de mi 
visita,-replicó el conde. 

-Que Alá le conceda lo que de­
sea,-dijo la princesa.-Así su es­
poso la amana más. El la acom­
pañará, por supuesto. 

La princesa miró tan fijamen­
te al conde, que parecía estar le-
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yendo en su espíritu. El visitan­
te, que hasta entonces había sos­
tenido con gran presencia de áni­
mo la mirada de la princesa, no 
pudo menos que bajar los ojos. 

-No, Alteza, - dijo ·con cierta 
confusión. - Está muy ocupado 
ahora con sus negocios eh Eu­
ropa. 

-Es muy sensible,-recalcó la 
princesa,-porque tendrá usted 
que hacer sola un largo viaje, y 
será muy enojoso para usted, 
¿ verdad que sí? 

Tenía todavía los ojos fijos en 
el rostro del conde, y cuando éste 
trató de nuevo de encontrarse con 
su mirada, fracasó otra vez. 

Hubo una ligera pausa durante 
la cual el conde recobró un poco 
de ánimo. Después, la princesa co­
menzó a hablar de política, tópi­
co en el !:Ual era muy experto el 
conde Luigi. Ante este cambio de 
conversación, el conde sospechó, 
temiendo que la introducción de 
este tema pudiera ser un ardid 
para ponerlo en descubierto. (No 
era muy corriente entre las da­
mas de aquel tiempo, con excep­
ción de las Inglesas y francesas, el 
discutir sobre política). A fin de 
desarmarla, dió muestras de inte­
resarse solamente por cosas pro­
pias de mujeres, y para probar su 
feminidad comenzó a elogiar las 
joyas de la princesa. Después le 
rogó que le mostrara algunas más, 
presentándole la princesa un es-

tuche completamente lleno de las 
más ricas preseas del mundo : es­
meraldas del tamaño de nueces, 
topacios tan grandes como huevos 
de gallina, grandes rubíes, esplén­
didos diamantes, incluso los de · la 
corona de la emperatriz Josefina, 
(que habían pasado a un harén 
egipcio ), e innumerables brazale­
tes, collares y sortijas. 

Fué entonces cuando el conde 
hizo la primera pregunta ingenua, 
inquiriendo de la princesa si ella 
usaba toda aquella hermosa joye­
ría. 

-No, - dijo la princesa - son 
muy pesadas. Y además, ¿para 
qué voy a llevarlas? 

Más que sus palabras, la mira­
da jactanciosa que acompañó a 
éstas dieron a comprender al con­
de que ella consideraba que no 
necesitaba ninguna joya, no im­
portaba la magnificencia de ésta, 
para hacer resaltar sus atraétivos. 
El haber perdido esta ocasión de 
rendirle homenaje, era un crimen 
a los ojos de la princesa; y com­
prendiendo su error, el conde tra­
tó de remediarlo. Pero su esfuer­
zo se limitó a una breve disculpa 
verbal, hundiéndose luego en un 
ignominioso silencio. 

Los dos callaron después. En­
tonces la princesa le preguntó re­
pentinamente si le gustaría ver el 
harén. Casi sin saber qué decir, 
por temor a volver a ofenderla, 
el conde musitó una respuesta 
afirmativa, ante la cual se levantó 
la princesa, y pidiéndole que la 
acompañara, salió del recinto, se­
guida de sus esclavas. 

Las habitaciones de las esclavas, 
a través de las cuales fué llevado 
el conde, consistían en una serie 
de pequeñas y poco ventiladas es­
tancias, separadas unas de otras 
por espesas cortinas, sin tener 
más vista que las paredes lisas y 
blancas. En algunas de estas 
habitaciones, el mobiliario era 
extraordinariamente heterogéneo. 
Síllas de bambú, Junto a amplios 
butacones de cojines, y mesas del 
más sencillo estilo, combinadas 
con otras de los más bellos y ra­
ros diseños. 

Una anciana, a la que denomi­
naban "la madre del harén", 
respondiendo a preguntas del con­
de, Je informó que no había ca­
mas en ninguna de estas alcobas 
porque las esclavas dormían en 
unas esteras que se colocaban de 
noche, y se guardaban en un mue­
ble que hacía las veces de esca­
parate. Dormían, además, vestidas 
tal como estaban de día, para es­
tar preparadas a acudir a las lla­
madas de la princesa si ésta las 
necesitaba. Había flores e instru­
mentos musicales en estas habita­
ciones, pero ningún libro ni obje­
to alguno de tocador aparecía a 
la vista. 

Después de revisar las habita­
clones :::e las esclavas, el conde 
fué introducido en un amplio 
apartamento para que viera a al­
guna~ de ellas bailar. Una orques­
ta en extremo numerosa, com­
puesta, por supuesto, enteramen­
te por mujeres, comenzó a tocar 
al entrar el visitante. La música 
era cansada y monótona, debido, 
sin duda, al hecho de que los únl~ 
cos instrumentos que sonaban 
eran la flauta, la guitarra nativa 
y un tamboril. Al mismo tiempo, 
a causa tal vez de la habilidad de 
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"Dijo que habia 
probado muchos · 

remedios para 
el Cutis~ 

informa el DR. BRAVO 
de Madrid 

Dr. Julio Bravo, conocido especia"füta 
e.pañol en afeccione5 de la piel. 

L AS AFECCIONES de la piel 
por lo general reflejan des­

órdenes interiores. Lea el caso ti­
pico que describe este eminente 
-especialista, miembro de la Aca­
demia Española de Dermatología: 

"Una artista vino a mi consulta 
con afección pertinaz de la piel. 
Dijo que había probado muchos 
remedios sin resultado. Descubrí 
que sufría de estreñimiento cró­
nico y Je aconsejé que tomase le­
vadura tres veces al día. En po­
co tiempo el estado de la piel 
mejoró". 

La Levadura Fleischmann esti­
mula a todo el organismo, li­
brándolo de las toxinas que mo­
tivan las afecciones del cutis y 
ayuda a la . eliminación natural 

La, pastillas de Leva­
dut'a Flei1chmann ,e 
venden en todas las 
tiendas de víveres 6-
nos a ( ,& cta. ) la 
pastilla. 

Pida el folleto aratis 
■obre afecciones de la 
piel; diríja1e a: 

de los residuos 
digestivos. 
Empiece en segui­
d a! Añada la L e­
v a d u r a Fleichs .. · 
mann a su dieta 
ordinaria. Si está 
tomando laxantes, 
disminuya la do­
sis gradualmente 
para que la leva­
dura normalice su 
organismo. 

' 
Cia. de Levadura Fleischmann, S. A. 

A,ar!Ht 782, Deptt. 2091. Hahna, C.l>a . 



ecutantes o de la atractiva. 
· ,·, rialidad de éstas, el efecto no 

,ra desagradable. 
' 'A! . cesar la música, la princesa 
1rdenó a un.a de sus esclavas fa-
1oritas que cantara. La joven se 
1cercó, temblorosa, a Nuzzly, y 
1rrodillándose frente a ella le be­
lÓ los ples, comenzando a tarta­
nudear una excusa, porque tenla 
an resfriado muy agudo. 
-SI es así,--exclamó la prince­

iR, tornándosele repentinamente 
:onvulsa la faz, en la cual se re­
neJaba la expresión de la más 
llera crueldad,-te quedarás muda 
para siempre. 

Con un movimiento brusco arto­
ló lejos de sí a la infortunada 
muchacha, mientras hablaba y 
daba dos palmadas. 

A esta señal entraron dos eu­
nuéos, apoderándose de la mu­
chacha y sacándola, a pesar de su 
re!istencla desesperada, fuera de 
la ·habitación. Apenas se había 
cerrado la puerta tras ella, cuando 
se oyeron los chasquidos de un ·lá­
tigo, acompañados de grl tos de es­
panto y de -dolor, seguidos después 
de lentos estertores, que termina­
ron en un significativo silencio._ 
Entonces una sonrisa de satisfac­
ción se dibujó en el rostro de la 
princesa Nuzzly, que señaló a cua­
tro· muchachas vestidas con pan­
talones de seda y chaquetas de 
satín azul para que comenzaran 
a ballar. 
g Después que hubieron bailado 
fr algún tiempo, acompañándo­
~ de castañuelas de cobre, una 
muchacha encantadoramente gra­
ciosa, .con el cabello cortado a lo 
saboyano, bailó sola una danza a 
la taglione, y cada ve2. qu,. pasa­
ba cerca del conde, éstf podía 
leer en sus ojos entornauos una 
mirad.a de amenaza ... 

Siguieron otras bailarinas, y 
después ofrecieron a la princesa y 
al conde licor hecho de esencia de 
violetas, rosas y Jazmines. En tan­
to, la princesa -mantenía absoluto 
silencio, y recostada en su diván 
con la pipa entre los labios, con­
tinuaba observándolo con tan ex­
traña expresión, que de nuevo el 
conde sintió temor. 

Dos esclavas se acercaron a él. 
Una, llevando un Incensario, ·y la 
otra, un recipiente de plata lleno 
de agua de rosas, y mientras la 
primera acercaba el humo ·del in­
cienso a su nariz, la segunda lo 
rociaba con el contenido de la va­
alja, Jo que era indudablemente 
una señal de que la visita había 
terminado, y sintiéndose, en con­
secuencia; inmensamente aliviado, 
se levantó y se acercó a la prin­
cesa, tomando una mano de ésta 
y llevándosela a los labios para 
besarla. 

Con gran consternación por par­
te del conde, en vez de decirle 

,adiós, la princesa lo invitó a 
acompañarlo a los jardines del 

.pa!aclo. No podía, de ningún mo­
do; rehusar. Tan pronto como sa­
lieron, envió por delante una es­
colta de eunucos, tomando al con­
de del brazo y marchando junto 
.a ~- Este había sido el paseo más 
peligroso que había dado en su 
Tida. El conde tenía la conciencia 
de que la princesa estaba obser­

lvando todos sus movimientos, ate­
zándose por un momento an­
idea de que su forma de ca­
r lo traicionara. Con el pro­

de distraer la atención de 
p ncesa, comenzó a hablarle de 

Ja, belleza de las flores, elogiando 

, ' ,. , 
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el perfume y los colores de éstas. 
Entonces la princesa le soltó el 

brazo. Y volviendose hacia él lo 
paró en seco : 

-¿Ha creído usted, por un mo­
mento, que me ha engañado?-di­
jo severamente.-Si mi esposo, el 
príncipe Defterdar, lo descubre a 
usted aquí, lo despedaza vivo. 

Esto, por supuesto, fué una com­
pleta sorpresa. Aunque el conde 
había estado en constante temor 
de descubrirse, estaba seguro, por 
otra parte, de que hasta entonces 
no se había vendido a sí mismo. 
No tenía nada que decir. y · des­
pués de una pausa enojosa, co­
menzó a murmurar una disculpa 
diciendo que se había decidido a 
arriesgar su vida por conocer a 
una criatura tan encantadora co­
mo la princesa. 

A ésto, la princesa sonrió y dijo 
que ella no admiraba nada tanto 
como el valor. ¿Sería él capaz, 
para probar su coraje, de venir a 
verla otra vez aquella noche? 

Pleno de satisfacción por ha­
berla_ aplacado, y contento por la 
perspectiva de verla otra _ve:.: .d~n­
tro de poco, el conde asmt10 !n­
mediatamente. Entonces la prm­
cesa le dió Instrucciones. Tendría 
que ir a la Puerta Elfi, cerca del 
Mogreb, una hora después de la 
puesta del sol. Allí encon_traría a 
un eunuco que lo llevana a un 
quiosco, donde ella, la princesa, se 
le uniría. Después de haberle di­
cho esto, se despidió de ~¡ del 
modo más amistoso, expresandole 
el gran placer que había tenido 
de conocer a una dama tan inte­
ligente y encantadora. . 

Tan pronto como llego al hote~ 
en que paraba, el conde comenzo 
a hacer los preparativos para su 
aventura nocturna. Se proveyÓ' de 
una cimitarra damasquina, ar­
mándose además de una daga y 
un par de buenas pistolas, ocul­
tando todas estas armas bajo la 
capa. Entonces, a la hora_ señala­
da hizo acto de presencia en la 
Puerta Elfi. No había nadie allí ; 
pero, después de esperar uno~ _mi­
nutos un fornido negro surg10 de 
la sombra lo tocó en el hombro 
y comenzó a caminar en direc­
ción al Boulak. 

El conde lo siguió. El guia lo 
llevó a través de numerosas calles 

PROBAR PARA CREER. Por violento que sea un at.aQU <? 
de ASMA desaparece en 20 minutos con la primera do­
sis de NUOUELI. No contiene calmantes, yoduros, nar­
cóticos ni ninguna otra droga alterante. Frascos desde 
30 cts. en adelante. Muestras gratis en Infanta 59, entre 
carios Tercero y Estrella, Habana , Cuba. Se enviara 
muestra por correo al recibo de 10 cent.a.vos en sellos. 

COLGATE ES PREVENTIVA 
Y REFRESCANTE 

DR. JOSE G. CORNIDE 
Eminente Dentista de Santa Clara, Dice ... 

"püR sus cualidades refres-
cantes y por la acción 

sanativa que ejercen los pro­
ductos que integran su com­
posición, la Pasta dentífrica 
Colgate es recomendable co­
mo preventivo en las diver­
sas afecciones <le la boca ." 

hermosea los dientes. Su sa­
bor delicioso refresca la boca, 
p erfuma el aliento. 

La pasta Colgate es tan re­
comendada porque contien e 

el mismo ingrediente 
pulidor que usan los 
dentistas. Limpia y 

Compre h oy mismo un tu­
bo grande de Colgate por 20 
cts. Use Colgate con constan­
cia por la m a ñ a na y por la 
noche. Luego ... admire con 
placer el nuevo brillo de sus 
dientes limpios y blancos . No­
te cuán puro y perfumado 
queda su aliento . 

VISITE A SU DENTISTA POR LO MENOS DOS VECES AL AÑO 

estrechas y senderos tortuosos, 
hasta que llegaron a una alta m1;1-
ralla que aparentemente corna 
paralela a una de_ las ~árge~es 
del Nilo durante cierta d1stanc1a. 
,Ahí el negro se detuvo; y abrien­
do una puerta verde que había en 
la muralla introdujo al conde en 
lo que parécía ser un vasto jardín. 

Con una mano en la pistola Y 
todos sus sentidos alerta, el conde 
siguió al guía por una a venida 
orillada de palmas y otras plantas 
orientales, en medio del más ab­
soluto silencio. 

El conde nunca había visto una 
noche tan serena. No había el me­
nor ruido. Ni el roe~ de una hoja, 
ni el croar de una rana, ni el sil­
bido de un Insecto. Al fin llegaron 
a un quiosco sit\lado entre la 
sombra de un grupo de árboles. 
Aquí se detuvo el negro, abriendo 
la puerta del quiosco e invitando 
al conde a entrar. En el momento 
en que el conde traspuso el um­
bral, la puerta se cerró tras ~l. 
encontrándose solo en la oscuri­
dad. 

Censurándose a sí mismo por 
haber ido tan tontamente hacia 
la trampa, el conde estaba a pun­
to de hacer luz para tomar cuen­
ta de lo que le rodeaba, cuando 
dos suaves manos le rodearon ·el 
cuello, y una voz, que en s~gulda 
identificó como la de la prmcesa 
Nuzzly, exclamó : 

-¡Estoy contentísima, querido, 
de que hayas venido! 

En un Instante sus temores se 
desvanecieron, y el conde se dejó 
guiar por la princesa hacia un lu­
joso diván. 

-Si yo te dijera que un beso 
en mis labios significa la muerte, 
tu muerte,-dijo la princesa Nuzz­
ly mientras se echaba al lado del 
conde, y enlazaba sus manos a su 
cuello,-¿me negarías el placer de 
besarte? 

-No te negaría nada,-replicó 
el conde galantemente . 

Un leve ruido como el de una 
ligera pisada en la parte exterior 
del quiosco, hizo que el conde se 
pusiera alerta. . 

-¿Qué fué éso?-lnquirió, avan­
zando y tratando de averiguar las 
causas del ruido. 

-Nada,-dijo la princesa, ha­
ciéndole retroceder suavemente.­
Fué sólo uno de mis animales fa­
vor! tos: algún perro o algún mo­
no. Téngo una colección dé ani­
males aqul. 

Los labios de ella s~ unieron a 
los de él en un largo y apasionado 
beso. 
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La aurora comenzaba a despun­
tar y las sombras de la noche se 
disipaban, cuando la princesa se 
desprendió de los brazos del con­
.de diciéndole que era hora de que 
se marchara. 

-Un beso más, inolvidable prin­
cesa,-rogó ardiente.-Uno nada 
más. 

-Bueno, tiene que ser uno na­
da más,-repllcó Nuzzly. Y sus la­
bios se unieron de nuevo, larga y 
amorosamente. 

-Hasta esta noche,-dijo ella al 
despedlrse.-Esta noche, en el 
mismo sitio y a la misma hora. 
No olvides nuestra cita, no me de­
cepciones. 

Mientras hablaban, la princesa 
echó suavemente al conde fuera 
del quiosco y cerró la puerta. · 

En aquel momento, una mano 
pesada cayó sobre su hombro, y 
al volverse, se encontró con su an­
tiguo guía. 

Como la vez anterior, el negro 
le indicó que le siguiera, tomando 
uno de los senderos que condu­
cían hacia la muralla. 

-¡Qué ridículas son estas his­
torias acerca de la princesa !-se 
decía a si mismo el conde mien­
tras caminaba.-Ninguna otra mu­
jer podía haber sido más amorosa 
y gentil. ¡Asesinar a alguien! ¿Por 
qué? No sería capaz ni de matar 
a una mosca. 

Todavía pensaba en los muchos 
atractivos de la princesa y repa­
saba en su mente el rato delicioso 
que había pasado en su compa­
ñía, cuando el ruido de los apare­
jos de un molino movido por la 
corriente del río Je dió a enten­
der que se hallaba cerca del cur­
so del Nilo. Había amanecido, y 
se podía ver a poca distancia la 
alta muralla del jardín , y, pa­
rados frente a ella, tres gigantes­
cos negros con enormes cimita­
.rras cuyas hojas relampagueaban 
por el sol naciente. Comprendien­
do que no había momento que 
perder, y que si quería escapar te­
nia que actuar rápidamente, el 
conde tomó ventaja por un re­
pentino recodo del camino que le 
ocultaba de la observación de los 
tres negros, para extraer la daga 

RADIO, Autos, Dibujo, Procurador , 
. Constructor, Agricultura., Ganade­

ria, Electricidad, Tenedor de Li­
bros , Quimlco, Corte y Confeoolón, 
Farmacia, Periodismo, Publicidad, etc ., 
ensefian por correo las famosas Escue­
las Sudamericanas, Av.en1da Montes 
t1e Oca., 695, Buenos Aires, Argentina. 
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y sepultarla en el corazón de su 
guía. Entonces buscó en el cadá­
ver la llave de la puerta del jar­
dín, hallándola, afortunadamente, 
en uno de los bolsillos. Corrió ha­
cia la puerta, y estaba Introdu­
ciendo la llave en la cerradura, 
cuando los tres negros se preci­
pitaron sobre él . con los ojos ful­
gurantes de cólera. Afortunada­
mente, 61 conde tenía gran . pre-• 
sencia de ánimo. Raramente se 
aturdía, y nunca sus nervios res­
pondieron como en esta ocasión. 
Extrayendo una pistola, tomó 
puntería sobre el negro más cer­
cano y disparó. Y entonces, casi 
antes de que el cuerpo del herido 
llegara al suelo, el . conde disparó 
de nuevo, esta vez contra el se­
gundo negro. El tercero, al ver 
que sus compañeros habían que­
dado fuera de combate, volvió so­
bre sus pasos y se dló a la fuga. 
Temiendo que pudieran llegar re­
fuerzos en cualquier momento, el 
.conde no demoró en abrir la puer­
ta del jardín, y no se consideró 
completamente se.guro hasta lle­
gar a su hotel. Aquí se encontró 
con O'Neíll, a quien narró su 
aventura. 

-Recordaré esta puerta en la 
muralla,-recalcó O'Neill cuando 
el conde hubo terminado su rela­
to.-Pero tal vez la princesa em­
plee otros métodos. 

-¿Qué?----excfamó el conde.­
¿No querrá usted decir que Inten­
ta todavía verá. la princesa? 

-Pues sí,-replicó O'Neill.-Lo 
que me ha contado usted ha ser­
vido para avivar mi interés. La vi­
da no me ofrece incentivo nlngu-­
_no, y un beso de una mujer como 
Nuzzly haría más que compensar- · 
me de una muerte rápida y vio­
lenta. 

El conde arguyó y trató de con­
vencerlo, pero fué en vano. O'Neill 
se mostró sordo a sus razones, ex­
presando su firme determinación 
de ver a la princesa cuanto antes. 

El conde no llegó nunca a saber 
si había o no cumplido sus deseos. 
Pero su cadáver, que apareció cu­
bierto de heridas en los cenagosos 
bancos del Nilo, cerca del jardín 
de la princesa, le sugirió la idea, 
por lo menos, de que O'Neill ha­
bía hecho la tentativa de ver a la 
princesa ... "'~~-· (Continuación de la Pág. 3_0 J 
pesada puerta del corredor, para 
que sus cómplices no pudieran 
interrumpirle. En caso de alarma, 
les bastaría tocar. 

Alexandra no se había movido 
de su sillón. Su rostro pálido es­
taba contraído. 

-.¿Sigue tranquila ?-le dij o 
Victor.-¿No tiene miedo? 

-Si, si,-dljo ella con una voz 
alterada,-eomienzo a sentirlo por 
todos los poros. 

-¡Ese es el período más deli­
cioso del miedo! ¡Ojalá le dure! 

-Pero es absurdo ese miedo.­
dijo Bressacq.-Mira, Alexandra, 
aquí estamos como en nuestra ca­
sa. Los guardianes están atados, 
y mis hombres están en su pues­
to. Si, aunque es imposible, hu­
biese una alarma por este lado, 
la esca.lera está ahí y la fuga es­
tá asegurada por ella. Pero, está­
te tranquila; no habrá ni alarma 
ni fuga . Y-0 no confío jamás na­
da al azar. 

En seguida, comenzó a hacer 
un Inventario de la pieza. 

-El problema-dijo Víctor,----es 
encontrar un paquetito, bastante 
chato, de unos veinte o veinticin­
co centímetros, que puede conte­
ner una suma de diez millones, 
en una forma que Ignoramos . .. 

CARTELES 

Labios Seductivos •AVÍVELES 

EL Color Natural 
-NO LOS RECARGUE DE PINTURA 

AHORA es posi­
ble dar a sus labios el color vivo 
y lozano q'ue los hombres admi­
ran •.. y evitar ese repulsivo 
aspecto de los labios recargados 
de pintura con lápices ordinarios 
. . . Use Tangee. Se -diferencia de 
los lápices comunes porque no es 
pintura. Está basado en un prin­
cipio científico que le permite 
intensificar el color natural de 
sus labios. 

Tangee cambia de color. En la 
barrita es anaranjado ; pero una 
vez en sus labios, cambia a un 
hermoso matiz grana, perfecto. 
No deja rasgo de grasa o pin­
tura ... Tangee, además, 
suaviza .y protege. 

También en tono más 
obscuro (Theatrical) . 

- TANGEE embellece 

Bressacq enumeraba a media 
voz, comprobando una a una las 
indicaciones anotadas en su pla­
no. 

-Sobre la mesa, el aparato te­
lefónico. . . algunos libros . . . las 
carpetas de las facturas pagadas 
o por pagar. . . correspondencia 
e o n Grecia . . . correspondencia 
con Londres . . . Registros de cuen-
tas ... Nada· . .. En las gavetas, 
otras car¡:retas, otras correspon­
dencias. ¿No habrá una gaveta 
secreta? 

-No,-afirmó Víctor. 
-No,-declaró Bressacq,-des-

pués de haber confirmado esta 
aserción y palpado el mueble y el 
in terlor de las gavetas. 

Continuó: 

retoq ue casi siempre parecen 
marchitos y avejentan el rostro. 

PINTADOS-¡ No ar riesgue us­
ted parecer pintada! A los hom­
bres desagrada ese aspec to . 

·-El e~tante de los recuerdos 
conservados por el ·griego. . . Re­
trato de su hija .. . Retrato de su 
nieta (palpó los dos igualmente) . 
Búcaro de porcelana . . . Cofrecillo 
de joyas . .. vacío · y sin do b 1 e 
fondo .. . álbum de tarjetas pos­
tales, con paisajes de Grecia y de 
Turquía ... Album infantil con se­
llos . . . Libros de geografía para 
niños . . . diccionarios . . . (los ho­
jeaba . todos mientras hablaba) , 
libro de estampas . . devociona­
rio ... caja de joyas ... caja de 
botones ... pequeña urna de cris­
tal para una muñeca ... 

Toda la pieza fué catalogada 
en esa forma. Todos los objetos 
fueron sopesados y escrutados. 
Todos los muros palpados, los 

¡¡ ASMA O AHOGO!! 
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NO PADEZCA 

Cúrese con 

CUAJANÍ 
JORDÁN 

muebles sometidos a un eitaiJ 
minucioso. ._ 

-Las dos de la mañana,-diJo 
Víctor que, sin moverse, había es­
cuchado distraídamente, y seguido 
con la vista el Inventarlo de Bres­
sacq.-Dentro de una hora será 
de día_ ¡Demonio! ¿ Tendremos que 
emprender la retirada? 

II 
-¡Usted está loco!-replicó An· 

tonio Bressacq. 
El no tenía dudas del re¡¡. ultado. j 

Se inclinó sobre la joven. 
-¿Sigues tranquila? ' J 
-No, no,-murm:uró ella. 1 
-¿Qué es lo que te preocupa? 1 
-Nada... nada absolutamen- 1 

te. . . Prosigamos .. _ 1 
El hizo un gesto de cólera. 1 
-¡Ah! Eso no ... Bien lo dijis- 1 

te .. . las mujeres deben quedarse 1 

en casa. . . sobre todo una mujer 
como tú, impresionable y nervio• 
sa. 

Ella replicó: 
-SI sufriese mucho, nos Iría• 1 

mos, ¿verdad? 
-Exactamente, te lo juro. Tan 

pronto lo exijas, nos iremos. Pero 
te suplico que no empieces con 
caprichos. Sería verdaderamente 
-,stúpido el venir aquí para ro­
bar diez millones, saber que aquí 
están, y después irnos con las ma­
nos vacías. Esto es contrario a 
mis costumbres. 

Víctor se reía, mientras Bres­
sacq volvía a registrar : 

-Nuestra profesión es un es­
pectáculo lament_able para una 
mujer. . . El robo no está segura· 
mente entre sus ideas. 

-¿Por qué ha venido? 
-Para ver cómo nos movemos 

en medio del tumulto del robo, en 
medio de los policías, y r:..ra ver' 
cómo ella resiste esas sensaciones. j 
Pero nuestro robo hasta ahora es 
cosa de un burgués de olla. . . un ¡ 
inventario de pequeños comer- 1 
ciantes de rebotica. j 

Se levantó bruscamente. . 
-¡Escuchen! 
Escucharon. 
-No siento nada,-dijo Bres,. 

sacq .. . 
-En efecto, en efecto .. . -con­

fesó Víctor-me había parecido ... 
-¿ Del lado del solar yermo? 

Ya comprendo. Dejé puesta la ca­
dena en la barrera. 

-No, del lado de la casa ... 
-¡Pero eso es imposible!-re-

plicó Bressacq. 
Hubo un largo silencio que in­

terrumpían solamente las inves­
tigaciones de Bressacq. 

Un objeto cayó, por culpa su­
ya. 

_La joven exclamó, llena de pá­
mco : 

-¿Qué fué? 
- Escuchen . . . escuchen . . . -

repetía Víctor, que se había le­
vantado también ... -Escuchen ... 
· -Pero, en fin, ¿qué?-dijo Bres­
sacq. 

Escucharon. Bressacq afirmó: 
-No siento nada. 
-Sí, sí, es fuera, esta vez, es-

toy convencido. 
- ¡ Es usted una calamidad de­

monios! - exclamó Bressaq' que 
comenzaba a irritarse contra su 
singular colaborador, siempre 
alerta y a la vez tan plácido.­
Seria mejor que usted buscase co­
mo yo. 

Víctor no i,e movió, con la ore­
ja alerta. Pc,r el bulevar pasó un 

1 

automóvil. Un perro ladró en un 
patio vecino. 

-Yo también he oído · algo ... . 
-dijo Alexandra. 

-Además,----exclamó Victor ,-no_ 
han pensado en una cosa, que 
he notado cuando venía ; en que 
la luna está a punto de salir. y 



rtAS CANAS 
1 . . ' 

signo de vejez, se des­
truyen con ACEITE 
KABUL. Brillantina 
que devuelve al ca• 
bello su color natu• 
ral v se aplica con las 

· manos. No mancha. 
PÍDASE BN FARMACIAS 

;ue toda la pared . donde está la 
escalera, se · va a Iluminar plena­
mente. 

-¡Mal rayo ... !--exclamó Bres­
sacq. 

Al mismo tiempo, para conven­
cerse, apagó la luz eléctrica, co­
rrió el tapiz, abrió la ventana sin 
reja, y se asomó. 

Al mismo tiempo también, Víc­
tor y Alexandra escucharon un 
juramento sordo. ¿Qué le pasaba? 
¿Qué había visto allá fuera en el 
solar yermo? 

Volvió a entrar, y, al cabo de 
algunos segundos. dijo sencilla­
mente en las tinieblas: 
, -¡Han retirado la escalera! 

Víctor contuvo un grito ronco, 
y se lanzó hacia la ventana. Ella 
~mblén murmuró un iuramento. 

Uñas 
bien cuidadas 
-con Cutex-

Toda mujer elegante halla 
en el Esmalte Liquido Cutex 
el medio mas fácil para ,::m­
bellecer sus uñas. Es prefe­
ri<lo por sus ·hermosos tonos 
y porque conserva su lustre 
muchos días. 

Para que el esmalte quede 
mejor, antes de aplicárse­
lo quítese el anterior con el 
Quita-esmalte Oleoso Cutex, 
Exijalo en lugar de quita­
esmaltes comunes· a base de 
acetona, que perjudica la 
cuticula y las uñas. 

UT~X 
Dl$trtbutdor en Cuba: 

l., SÁNCHEZ LEAL 
Apa~ado N9 2211, La Habana 

DespUés, cerrada · nuevainente la 
ventana y colocado en .su lugar el 
tapiz, dijo a su vez: 

-¡Han retirado la escalera! 
Era algo incomprensible, y Víc­

tor, después de volver a encender 
la luz eléctrica, señaló todo lo que 
aquello significaba. . 

-Una escalera no cambia de 
lugar sola. ¿Quién la ha movido? 
¿Los tipos de la policía? En ese 
caso estamos descubiertos. pues 
han debido ver a dónde iba a pa­
rar, es decir, al segundo piso .. . 
a este rincón . . . 

-¿Entonces? 
-'-Entonces, inevitablemente, . 

van a penetrar en la casa y des­
cubrir lo que pasa. Hay que es­
perar un asalto. La segunda puer­
ta, la que está al final del corre­
dor, ¿está bien cerrada? 

-¡Claro que sí! ¡Claro que sí! 
-'-La demolerán•. ¿ Qué cosa es 

una puerta? ¡ Nada, ya les digo ... 
el asalto hay que esperarlo! ¡Es­
tamos cogidos aquí, los tres, como 
la liebre cercada por los perros! 

-'-¡Usted sí que tiene cosas bue­
nas! - protestó Bressacq. - ¿Se 
cree usted que yo me dejo coger, 
así? 

-Pero como la escalera está 
retirada . . . 
· -/.Y las ventanas? 

-Estamos en el segundo piso, y 
los pisos son muy altos. Puede 
ser que usted se pueda ir por ahí, 
pero nosotros no. Además . . . 

-¿Además, qué?-gruñó Bres­
sacq. 

-Usted sabe bien que las puer­
tas exteriores están conectadas 
por los. hilos de un sistema de se­
ñales de alarma. ¿Se imagina us­
ted cómo sonarían los timbres en 
plena madrugada? . 

Bressacq le miró con malos ojos. 
¿Por · qué este demonio de hom­
bre, en ve2 de moverse, se conten­
taba con enumerar y subrayar to­
dos los obstáculos? 

Postrada sobre su sillón: Alexan­
dra apoyaba los puños contra sus 
mejillas. Ya no pensaba más que 
en _contener el miedo que bullía en 
ella. Por .eso, no se movía, ni de­
cía palabra alguna. 

Antonio Bressacq había abierto 
una de las ventanas con grandes 
precauciones. No se sintió señal 
de alarma alguna. Eran las puer­
tas las que hacían sonar los tim­
bres. Las examinó minuciosamen­
te, de arriba abajo, y en todas 
sus ranuras. 

-¡Diantre! ... Vea ... El meca­
nismo está oculto no sé dónde, 
pero ése es el hilo de metal que 
va hacia afuera, hasta un timbre 
que debe de estar al fondo. 

Cortó vivamente el hilo, con 
una pequeña pinza. Después hizo 
funcionar una fuerte barra de 
hierro que sostenía las cuatro ho­
jas de la persiana, y levantó un 
pestillo. 

No tenía más que empujar. 
Intentó el gesto con mucha sua­

vidad. 
Fué inmediato. Dentro de la 

pieza, en el techo, se sintió el so­
nar de un timbre, como si estu­
viese accionado por un reSorte 
irresistible. · 

III 

_ Rápidamente, Bressacq cerró lás 
persianas. la ventana, y corrió las 
cortinas para evitar que el ruido 
del timbre saliese fuera. Pero, en 
el interior, vibraba el timbre de 
alarma, estridente;. alucinante, y 
con un ritmo que parecía exas­
perarle. 

Víctor dijo con voz calmada: 
-Hay dos hilos;· uno exterior, 

que usted ha cortado, y otro inte­
rior. Ahora, los habitantes de la 

MI CUTIS 
ME DABA 

VERGUENZA­
HOY-¡ORGULLOI 
Hace poco, daba lástima ver mi 
pobre cutis. Consulté a un especia­
liata de belleza, Me dijo-,.Le doy 
el mismo consejo que dan 20,000 
especialistas. . . use el Jabón Pal­
molive para conservar la belleza. 
del cuti8". 

Comencé este tratamiento de belleza: Cada ma­

ñana y cada noche, durante dos minutos, me doy 
un masaje en la cara, cuello y hombros con ·1a 

rica espuma del Palmolive que libra a los poros 
de impurezas ... me enjuago y me seco con sua­

vidad. ¡ Ahora si que estoy orgullosa de mi cutis, 

suave, fresco y juvenil! . 

TAMBIEN PARA MI BAl'1O ... hago · una abun­

dante espuma con el Palmolive en una toallita sua­

ve. . . me froto todo el cuerpo con esta espuma em­

bellecedora hasta que penetra bien en los pof'os ... 

me enjuago, luego me seco bien. ¡ Cuán fresca y re­

juvenecida me siento! ¡Hágalo usted desde hoy! 

El Jabón Palmolive está hecho de la 
mezcla secreta de los balsá• 
micos aceites de oliva y pal­
ma ... ni un átomo de sebo ni 
grasas animales. Compre una 
pastilla de Palmolive hoy 

casa seguramente estarán adver,­
tidos ... 

-¡Idlota!-dijo Bressacq entre 
dientes. 

Había una mesa en el rincón 
de la pieza donde sonaba el tim­
bre. Colocó una silla sobre esa 
mesa, y se subió a la rejilla. 

A lo largo de la cornisa, corría 
el segundo hilo conductor. Lo cor­
tó. El ruido Irritante cesó. 

cipaci6n ... ¡cero! ¿Para qué nas 
venido? 

Se interrumpió. Habían silba­
do fuera. Un silbido ligero y corto 
que venía del solar yermo. 

~¿Ha oído usted esta vez?­
dljo Víctor. 

-Sí . . . es en la calle : . . algún 
peatón retrasado . .. 

-O bien los tipos que se lleva­
ron la escalera y que están en el 

Antonio descendió y puso la me­
sa en su lugar. 

Víctor le dijo: Ayude a 
-Ahora no hay peligro. Puede 

huir por esa ventana, porque los -
timbres ya no sonarán. s a•"-

Bressacq se dirigió hacia él y le us ,nones 
cogió por el brazo. 

-Me iré cuando me plazca. Y 
no me placerá hasta que haya No Tome Drogas Drísticas 
encontrado el paquete con los En sus riñon es hay unos nueve 
diez millones. millones de diminutos tubos urlnl-

-¡Imposible! Usted no lo en- ~~~f:roº a~il1~:cu1~!r1~=t~d Jº~cim'!~ 
contrará. drogas drá.sti cas e Irritantes. !Tenga 

-¿Y por qué? ~~~fed.:'io 8Je ª1i:u•~1l;~e::'ª~ fdu.nc;: 
-No tenemos tiempo para. ello. vefiga sufre usted de micciones noc-
-¿Qué es lo que dice?--excla- turnas que Jo obligan a levantarse, 

mó Bressacq al escucharle.-To- de dolores ·en las piernas, nervlosi-

do eso que dice es idiota. La es- ~~¡1,;r~e~~~~.:'U~;;;g,to1¡,,;,lf!~~~ ~~~= 
calera debe haberse rodado y caí- ralgias, ardores en la uretra, picazón, 

do. O bien ha sido quitada por fi':ic¡J,°~0 ª;i:;Ja ºu~éÍ:;f:nfee: i~~~t!i 

algún chusco, O por alguien que Cystex, nuevo descubrimiento de un 
la ha utilizado. No hay nada de médico para aliviar, tonificar, limpiar 

real en todos sus terrores. Los !d:tti-73~~- 1C~mÍ~~~~e! ~b;!~d~8
10~ 

guardianes están atados . . . m_ls 15 minutos de tomarse, y renueva IH 

hombres vigilan. No tenemos mas :~1u¡8 ~~rJ:veE\uty!te~ª n~It~~~~~~ 
que proseguir RUestra tarea. má.s que unos cuantos centavos por 

-Está terminada. cada dosis, y se garantiza que le ali-. 

Bressacq le mostró el puño. Es- ~~a r: =~•1:u~~~~~~~~º~iridf;:r~.em~~ 

taba fuera de SÍ. todas las boticas . 

. -Te voy a tirar por la- _venta:: SI su droguista no 10 tiene. escriba a 
na, viejo. En cuanto a tu parll- -J. casanova, Apartado 1204, La Hal;)&na, 



Es tan fácil 
conseguirlo, que 
ninguna muJer 
debe negarse a 
ta.l fe I i e id ad. 

solar yermo . . . Han ido a buscar 
a la policía. 

Era intolerable. Un peligro real, 
preciso, se confrontaba. Pero el 
peligro se acercaba, sin que se 
supiese de dónde venía ni cual 
era su naturaleza. ¿Es que él mis­
mo comenzaba a sentirlo? El mie­
do creciente de Alexandra, y la 
extraña conducta de este satánico 
buen hombre, le . perturbaban y, a 
la vez le enfurecían. 

Permaneció quieto un cuarto 
(Continúa en la Pág, 4!> J 

t:iln a, tACuj e.1: .. 
(Continuación de la Pág. 15 J 

preciso abrír una ventana alta 
para dar luz a un cuarto y la 
Mariposa se apresura a treparse 
encima de una silla. Entre los 
vuelos de la falda la curva provo_ 
cativa de una pierna es un bro­
chazo de fuego en los ojos del ca­
pitán. Al lado de esa mujer el ofi­
cial siente un mareo. Al descuido 
de los demás le acaricia la barbi­
lla. Ella se esquiva, pero con los 
ojos y la luz de la sonrisa le de­
safía. 

-Ya ve, mi capitancito, que 
aquí · no hay revolucionarios es­
condidos. 

-¡Ca ... nário! Le voy a casti­
gar al sargento Machuca. 

-¿Por qué? 

-- "' ... _ ............ . 

Usted puede ser 
una mujer bonita 

-¡Por haberle molestado de ga­
na a una señora tan buena moza! 

La mujer se ríe y le agradece 
el elogio con los oj01: 

-Ganas de mole~tar a la gente. 
Nada más. 

Dice el capitán tras de un si­
lencio : 

-Y si yo viniera derrotado, dí­
game, guambra linda, ¿me es­
condería? 

-¡A usté sí, capitán Proaño, 
con todo gusto! . . . ¡Pero Dios no 
ha de querer que le derroten . , . 
usté es un oficial muy valiente! 

La voz de la Mariposa se quie­
bra al final en una inflexión ca­
rlciosa. Al soslayo siente en la ca­
ra como una bofetada, la mirada 
celosa de don Manuel que la 
aguaita. Pero la Mariposa con los 
ojos en los ojos del capitán hace 
que no le ve. 

Registrada la casa se dirigen a 
la huerta : verdes alfalfares · que 
arremansa el viento. Bordean los 
callejones árboles de capulí y de 
duraznos. Paz eglógica de tierra 
campesina. El capitán Proaño di­
ce: "¡ Bueno!" Va a dar por ter­
minado el registro. Pero don Ma­
nuel que quiere evidenciar su ver­
dad de inculpable, apremia : 

- Registren todo, señores ofi­
ciales. Es mejor que se convenzan 
-luego, se dirige al muchacho, 
mientras sigue avanzando junto al 

teniente-Galo, anda a traer la 
llave del troje .. . ¡Corré! ' 

Una fosforescenctá que nadie ve 
en las pupilas negras de la Mari­
posa. Al pasar Galo por junto a 
ella le dice con un guiño imper­
ceptible a los demás : 

-Corré, Gallto . . . y tráime la 
llave. 

Avanzan a pasos lentos. Al 
fondo de la huerta se ve el gra­
nero: una choza grande pajiza. 
Y distante unos metros a la iz­
quierda del granero una chocita 
de indios. Parece abandonada. 
Avanzan lentamente, pero entre 
ellos hay un corazón que se des­
peña. A poco vuelve Galo con la 
llave que le entrega a.la Maripo­
sa. Ella la toma con tranquilidad. 
Nadie lee la angustia que le es­
truja y le afea la cara. Y de re­
pente, se vuelve y dice : 

-Don Manuel, llévele al tenien­
te a que registre la chocita de los 
indios .. . Y usté, capitán Proaño, 
venga conmigo a registrar el gra­
nero . . . ¿Quiere?-El final de la 
frase es una sonrisa. 

-Ya lo creo, . señora Salomé­
se entusiasma el capitán y orde­
na :-Teniente Oleas, vaya con don 
Manuel a registrar esa choza. 

Al capitán se le enfría un poco 
el contento cuando cerca de lle­
gar llama la Mariposa : 

-Galo, vení. 
-¿Para qué? Mejor los dos 

solos. 
-Mi marido está viendo,-le 

dice ella como una excusa. 
Con gran ruido de hierros· abre 

los candados, y díce con voz ex­
trañamente alta: 

-Créame, capltanclto, que ~ 
esta choza no se esconden nlngu• 
nos revolucionarios. Le digo que 
no hay nadies . .. · 

Entra primero la Mariposa. De• 
trá~ el capitán. El granero está 
~ac10 de granos. Pero mal ocultos 
en el encaje de la puerta están 
dos bultos como dos hombres. Y 
doblado en dos, agachado tras de 
la misma espalda de la Maripo.!fl 
que se ha vuelto cara a cara al 
capitán, está otro más. Tirado al 
suel!), un sombrero jl_._Japa es un 
alarido. de luz. ¡Están descubier­
tos esos hombres! ... · 

El capitán Proaño av.anza dos 
p3:sos ade~tro del umbral, y 
mira . . . mira hondamente los 
ojos oscuros y luminosos de pro- ¡ 
m~sas de la Mariposa; mira su 1 
trigueña belleza incitante Y el ) 
capitán busca con toda ei alma 
besarla en la boca. Ella se le en­
trega plena. Ciegan los ojos del 
soldado. Ella le empuja afuera 
suave pero firmemente: 

-¡No sea atrevido, capitancl­
to!-le querella. 

A pocos metros se··ve venir por 
un callejón de árboles al teniente 
con don Manuel y agarrada a su 
poncho, la Mariquita. 

Regresan a su casa. Unas copas 
de buen "mayorca" para los ofi­
ciales. Unas dobles de "puro" pa­
ra los soldados de la escolta que 
se quedaron a la puerta. Ya son 
todos amigos. Ei capitán Proaño 
les ofrece toda clase de garantías. 
Y, aparte, a la Salomé le dice que 
volverá . . . para visitarla a ella 
sola. La Mariposa se ríe . Ríe su 
boca extrañamente bella. Ríe con 
una risa estrepitosa que a ratos le 
parece al capitán que suena a 
burla . . Su vanidad masculina .10 
le deja ver una sombra de sarcas­
mo en la luz de esos ojos bellos y 
bandidos. 

Ya los toques de corneta lla­
man Insistentemente a los reza­
gados. 

Todavía al montar a caballo, 
brinda la Mariposa una copa de 
coñac a los oficiales: "La del es­
tribo". ¡Adiós y amigos! ¡don Ma­
nuel! Señora Salomé, él volverá 
pronto a visitarles. ¡Adiós y bue-
na suerte! . . . · 1 

Las fuerzas der Gobierno siguen 
su derrota por un costado de la 
laguna de Colta tras del enemi­
go, hacia los barrancos de de­
fensas formidables en los abrup­
tos desfiladeros de la Cordillera 
Oriental. 

¡ Fusiles en marcha! . . . Se oyen 
ya distantes los redobles de tam­
bores. 

* Llena de sol la mañana. Vibra 
toda como un clarín. 

La Mariposa ha triunfado de 
sus angustias de amante. No im• 
porta que apenas quedara· sola 
con el marido, éste le tirará al 
suelo a puñetazos. 

-¡Puerca! ¡Sinvergüenza! De­
i ándote besar por el oficialito, 

No Mais Paludismo 
Tomando FUGO-TERMOL. tónlco an­
tifebril, no habrá más paludismo, 
puesto que este producto es de re­
sultados positivos en aquellas fiebres 
rebeldes que n o ceden con otros pre-

~~~~~ERMOL cura las fiebres en ~ 
sus diferentes aspectos como son: ter­
cianas, cuartan as o crónicas. 
Debe tenerse en cuenta que para me­
jor efecto del tónico antlfebrll FU­
GO-TERMOL puede tomarse algunas 
h oras antes de la fiebre y que en las 
fiebres diarias debe tomarse por al­
gún tiempo y así se q ultan deftnt­
tivamente. 
En farmacias y droguerías. Si no 10 
encuentra. envie,ndo $1.00 a Labora­
torio MAG NESURICO. San Lázaro. 
294, La Habana. 



·, 
¿no? Toma para que aprlendas a 
·coquetlar mejor ... ¿Ya quedaste 
apalabreada con el capitán? . .. 
¡Toma, sinvergüenza! ... . 

Le tundía a golpes "emberrin­
chado" de celos. Pero ella aguanta 
ta paliza casi feliz. Había salvado 
a su amante. 

A las diez de la mañana no 
quedaba un · soldado de :Veinte­
mllla en Balbaneda. En las cortas 
horas de su permanencia habían 
saqueado dos casas en Clcalpa y 
otra en Balbaneda. Algunas mu­
jeres atropelladas por pelotones 
de la tropa indisciplinada y tirado 
en la mitad del camino un chagri­
to mozo, roto de una puñalada. 
Sucedió que en copas y medio 
bravucón, se encontró con la da­
ga de un cachudo. · 

A las once don Manuel tomó la 
dirección de sus páramos. Tiem­
pos de cosecha. El no podía faltar 
al "cave de papas". En paz o en 
guerra él tenía que ir. Los inte­
reses antes que todo. Ordenó a la 
Mariquita que se fuese a la "cos­
tura" donde la vecina, al mucha­
cho que concluyese los trabajos 
de la huerta. El regresaria a la 
oración. Y se fué encaramando 
arriba por entre los matorrales 
del cerro. 

* Son buenos los tragos de ma-
llorca--quemantes-para asentar 
el susto. Pero mejor es el vino. 
Vino añejo de consagrar que re­
vende a los chagras ricos el cura 
de Cicalpa. Se huele sabroso los 
asados en la cocina. La Mariposa 
ha hecho matar cuyes y gallinas 
y les ha dicho a los revoluciona­
rios que no se irían sin almorzar. 
¿Que podía venir el marido? . .. 
Imposible. Y aunque viniese. La 
vida . toda daría por esas últimas 

D I S FRUTE DE LA VIDA 

Viva , 
. con FRUICION 

LA vida es espléndida cuando se irra­
dia salud; entonces se trabaja, se juega 
con entusiasmo·y se sonríe sin esfuerzo. 
¡ Pero procure evitar el estreñimiento! 
Este es uno de los peores enemigos de 
la salud. ¡Envenena todo el organismo! 

Bastarán dos cucharadas diarias de 
Kellogg's ALL·BRAN para dominar el 
estreñimiento-o dos en cada comida, 

. en casos crónicos. La "fibra" del ALL­
BRAN excita el apetito y la Vitamina B 
y el hierro que contiene enriquecen la 
sangre. Sus efectos naturales contras­
tan con la violencia de los purgantes 
que envician el cuerpo. 

No hay que cocerlo. Sírvase directa• 
mente del paquete con leche fría. En 
todas las tiendas de comestibles. 

1(Jl111P 
ALL-BRAN 

(Toclo-aalndo) 
El remedio Nn;.no Y 

· nataral contra el 
ESTREÑIMIENTO 

horas de felicidad con su amante. 
¿No ·se las había ganado palmo a 
palmo peleando con el destino? .. . 

Se sentaron al vuelo de una 
mesa. Al centro choclos .cocina­
dos en grandes cazuelas de barro. 
Queso salado del Sinche. Ají pi­
cante. Chicha de jora para la sed. 
Y unas botellas de vino del bueno. 

Con entusiasmo se trasiegan 
los vasos colmados. Así se dan por 
bien pasadas lai,; _peripecias de la 
guerra ... : 

¡A la salud de la señora Salomé! 
Se alzan los vasos. Elogios y agra­
decimientos a la heroína de la 
mañana. Se relatan con calor de 
emoción las peripecias de la gue­
rra. Ella afirma que todo era ca­
paz de hacer por el amor de su 
doctorclto. 

Tiene frescura y gracia la boca 
de la Salomé. Además el calor in­
citante del buen vino que en las 
pupilas oscuras hacía más profun­
do el halo magnífico y sombrío de 
su pasión . 

También bebe el capitán Ber­
meo. También beben los soldados. 
El Galo con aceite y un trapo se 
ocupa de poner reluciente su ca­
rabina de precisión. También él 
tle_ne algunas copas adentro y 
una intención metida como una 
cuña entre ceja y ceja. 

* Mediodía. Sol y sol sobre los 
campos. Termina el almuerzo. J¡:l 
buen vino calienta los ojos. Con 
la copa en la mano se levanta a 
brindar el doctor Bermeo : 

-¡Camaradas, presenten ar­
mas! 

Los soldados se ponen de pie y 
desnudan ·sus machetes. Suave­
mente, la Mariposa se le arrima 
al hombro. 

-Camaradas: hoy día me he 
sentido el más feliz de los hom­
bres. Me ensancha el alma un 
orgullo infinito. El orgullo del 
amor de esta mujer que está a mi 
lado. Puedo caer manana rendido 
por una bala ... ¡No importa! En 
dondequiera que suene la hora 
de mi muerte moriré feliz pensan­
do en su cariño. . . Un amor así 
basta para compensai: · de todas 
las amarguras de la vida . . . y 
¡hasta del dolor de morir! .. . Ca­
maradas : esta mujer que está a. 
mi lado arriesgó su honor y hasta 
su vida para salvamos la nuestra. 
Nuestras almas de soldados en­
callecidas en los azares de la gue-

rra, difícilmente se conmueven, 
pero estoy seguro que ustedes­
hij os de las tierras bajas del tró­
pica-recordarán por mucho tiem­
po a esta mujer de tierra adentro 
que una mañana les libró la vi­
da . . . Y como no tenemos-solda­
dos de la llbertad--eon que pagar 
el heroísmo de esta mujer sino 
nuestras vidas, y nuestras vidas 
son de la Revolución, vamos a ha­
cer por ella un juramento. 

La voz del capitán se enronque-
ce de emoción: º 

·-¡Camaradas, crucemos nues­
tras armas! 

Los soldados y el capitán cru­
zan en alto sus aceros relucientes. 

USE "E~IM Jd l PARA sus 
CANAS 

Forman un cono invertido soste­
nido en sus puños. A la M aripos« 
se le humedecen los ojos: el amor, 
el vino y la emoción. 

-Juremos--eoncluye el capitán 
-juremos por ella defender con 
estos hierros el honor de cualquier 
mujer en peligro de ser ultrajada 
por los soldados enemigos o por 
nuestros mismos camaradas . .. en 
guerra o en paz ; 
. -¡Juramos!-responden las vo­
ces roncas de los soldados. Con la 
mano izquierda alzan los vasos y 
beben. 

Un iris de emoción relampaguea 
en el iris de las pupilas. Lágrimas 
incontenibles se van por las me­
jillas de la mujer, y abrazándole 
al cuello le dice solamente: 

-¡Cómo no te he de querer! .. • 
También Galo se acerca al ca­

pitán. Su mano -joven agarra con 
fiereza el yatagán ancho y corvo. 

-Y yo, capitán, le juro que des­
de ·aurlta soy revolucionarlo. 

-Precorcito er ·nlño-eomenta 
un soldado. 

Le quieren celebrar la gracia al 
muchacho audazmente varonil, 
pero él no retira la . expresión re­
suelta de su ceño. En sus ojos 
mozos se hincha--eomo amagos de 
olas-una fiereza ancestral. Le or­
dena el capitán que vaya en bus­
ca de los caballos que los revolu­
cionarlos escondieron en el fondo 
de una quebrada. Y Galo se va. 

La Mariposa les cuenta que ese 
muchacho recogido por ella a la 
puerta de su casa tiene en las ve­
nas sangre de · indios insumisos y 
de nobles gamonales. Morena la 
piel quemada por los soles. El per­
fil audaz. Sobre la frente amplia 
se anilla el pelo color de bronce 
viejo. En la luz de sus ojos indios 
y altivos retoza el ímpetu de dos 
razas igualmente bravas y desal­
madas. 

Un montuvio pide la vihuela 
para entonar un amor fino en 
honor de la señora Salomé. Pero 
le interrumpe el otro: 

-Mesmamente, mi niña : . . Nos­
otro tenemo con esta arción pá 
ñcordarla tuíta la vida, pero usté 
ni sabe lo apelativo de su agrade­
cío ... Con permiso e mi capitán 
voy a hacer la . presentación : Ete 
e Juan Malavé, ma. conocío por 
"Chino Juan", er cuñao der Nica­
sio, er largo -ese que tá ayí sentao­
te sin jablar una palabra. Y a ete 
servidor po argo será que le leen 
"Pata Brava". Di'que me sacaron 
de la pila con er nombre. de José 
Chanduy . . . pero ya nos'emos or-
vidao. · , · 

La Mariposa estrecha alegre­
mente la mano de los soldados. 
. -Y aurlta sí--eo:ncluye "Pata 

-Brava"-que er "Chino" haga ja­
blar a la vihuela. 

* Las manos sarmentosas enlazan 
guirnaldas de emoción en las 

(ContinúCl en la Pág. 54 J 

Aproveche la vida 
Y cure su debilidad sexual, su !aÍta tl!lcado (sin membrete para guardar de vigor y energias, tomando FORTIL, reserva) enviando su importe de $2 .90 tabletas vlrlllzantes a base de extrae- a M. Alvarez, San Lázaro, 294, La Ha­tos glandulares reforzados. bana: Solicite el folleto gratis LA SE­En droguerias y farmacias. SI no lo XUALIDAD, SUS ENFERMEDADF.S Y encuentra se remite por correo cer- ' SU TRATAMIENTO. 
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c.onrado RODRIGUEZ, el máximo héroe atlético de las olimpiadas centroamericanas. 

P
ESP~S de dos semanas Y vamos a dejar a un lado a la 
de forzosa postura apai- inmortal Grecia de las Olimpíadas 
sada en un lecho de en- primitivas, porque nos vamos a 
fermo, el espíritu se "tor- sonrofar todos. Ciñámonos a la 

,.. na transigente y dispues- era presente, que es la que esta-
to•·a hacer toda clase de concesio- mos comentando. 
nes a las cosas materiales. Debi- El deporte anidará siempre sen­
do a este peculiar estado anímico, tlmientos bajos que se mezclarán 
no me he alarmado por las pro- con los sentimientos elevados, ha­
testas calenturientas y las acusa- ciendo la justa amalgama huma­
ciones de parcialidades y renco- na: el equilibrio del bien y del 
res que salen a chorros epllépti- mal: esencia de la vida terrestre. 
cos de boca de los concursantes de Naturalmente, el progreso y la 
los Terceros Juegos Deportivos civilización exigen la denuncia del 
Centroamericanos. mal y la exaltación del bien. Mar-

Todo este corolariq de inconfor- chamos o debemos marchar hacia 
midad es lógico, pues pertenece a el mejoramiento, hacia la supera­
la psicología elemental del depor- ción moral y física, pero no creo 
tismo. Lo ilógico sería esperar una. que en deporte se llegue a esta 
actuación sensata, fiel y justicie- cima ideal, o humanamente ideal, 
ra dentro de un marco de con- tratando de calcar los corrompi­
formidad general. . . Entonces no dos moldes de la antigua Grecia. 
sería deporte, ni sería lucha hu- Y el mal está precisamente ahí; 
mana. Entonces sería un utopía, es la llaga que no se quiere cica­
como la clásica de Moro, o como trizar porque el diagnóstico ha si­
la de Pierre de Coubertin, para do contraproducente. 
ser más específico. El mundo ha sufrido transfor-

Cuando un escritor deportivo maciones y el deporte no ha es­
pretende evocar una imagen bella capado a la acción renovadora del 
y halagadora al deporte, suele el- tiempo. De ahí el fracaso ante la 
tar almibaradamente "las anti- apresurada evolución de las cos­
guas Olimpíadas de la Hélade y la tumbres humanas, de las Ideas 
glorificación helénica del atleta", del viejo romántico del deportis­
Y lo hace en una forma tan es- mo, barón Pierre de Coubertin. 
piritual que olvida el elemento ¿Cómo es posible comulgar el ana­
humano-imprescindible en todo crónico espíritu de las olimpíadas 
lo terrenal-y olvida por consi- con las Ideas modernas del depor­
guiente la parte fea e innoble del tismo? 
decantado deportismo griego. Nos Vivimos la era del campeónis­
alarmamos de fraudes, de favor!- mo... Y este vocablo lo mismo 
tismos, de chauvinismos, y rotula- puede aplicarse a las otras activi­
mos estos casos de insólitos, agre- dades terrenales como la fabrica­
gando que "en la antigua Grecia ción de chicle, de puntillas o de 
no se hacían semejantes cosas". matachinches, como a la venta de 
¡Y qué equivocación! Desde su refrescos o al juego de base ball. 
más recóndito órigen el deporte En este mundo tan capitalista y 
ha conocido de fraudes, de fala~ tan comercial, todo es cotizable 
cias, de hipocresías, de todo lo ba- y el deportista, para vivir su épo­
jo y ruin que acompaña indefec- ca, debe también tener su precio, 
tiblemente • a las actividades del su "valor de taquilla"-para usar 
género humano. una frase vernacular.-Lo mismo 

¿Y Grecia? ¡Magnífico ejemplo! que hay un rey del chicle, hay un 
¡La antigua Grecia, donde se cul- monarca del boxeo y uno del te­
tivaron todos los vicios al calor .nis. Son los campeones los que in­
del atletismo; donde floreció el teresan a la masa, y el deporte es 
narcisismo y la sodomía al calor ya una necesidad social. El atle­
del atletismo! ¡Donde los gi~a- tismo, base clásica de las olim­
sios y las piscinas se convirtieron piadas, no Interesa al público. Son 
en antros de depravación .al calor los otros deportes más emotivo11 

.del atletismo! -los que producen las recaudacio-
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Comandante Ramón FONST, director de 
Educación Física y uno de los valores 
más prestigiosos del deportismo cuba­
no. que se ha quejado de la ¡,arciali­
dad e incompetencia del ;urado de es-

grima. 

nes que sostienen el innocuo edi­
ficio olímpico. Y es en estos otros 
deportes, donde la concepción clá­
sicamente británica del espíritu 
amateur ha sufrido el pisotón de­
nigrante de la avaricia de las re­
compensas solapadas. 

A raíz de las olimpíadas de Los 
Angeles un escritor francés sen­
tenció: 

"Se ahogan las olimpíadas en 
un ambiente de profesionalismo. 
Y si quieren supervivir ha de ser 
a costa del fútbol, el hijo putati­
vo del deporte amateur, un hijo 
bastardo que no sabe de la noble­
za linajuda de su progenitor. Y 
así sucedió en Amberes, y en Pa­
rís .y en Amsterdam. Y no pasó 
en Los Angeles porque allí toda­
vía no les interesa el balón re­
dondo. Pero luego existe algo más. 
La hipocresía que rodea los jue­
gos, su podrido ambiente moral, 
sus falacias, que desvirtúan el 
concepto olímpico, desnaturalizan 
sus juegos, que están a punto de 
convertirse ni más ni menos que 
en las juergas - sí, juergas -
"clásicas" de los olímpicos grie­
gos ... La evolución que se produ­
ce en el deporte, 'evolución que 
recuerda con reflejos exactos el 
avance de la democracia y de lo 
que-más avanzado Ideológica­
mente-se llama justicia social, 
hace rodar por los suelos la ente­
lequia de la vieja · jurisprudencia. 
del amateurismo. 

He ahi una visión justa de un 
europeo sobre las olimpíadas. En 
la América, donde el profesiona­
lismo está mucho más arraigado, 
las organizaciones olímpicas su­
fren de un caciquismo absorbente 
y egoísta que los lleva al descré­
dito. No ei¡ necesario señalar nue­
vamente el ejemplo del comité 
cubano. Con las pruebas de estos 
últimos juegos basta y sobra. 

Los atletas cubanos se quejan. 
Hablan de mala alimentación, de 
fallos equívocos, de profesionalis-

mo en el balompié. Es,_ la eterna 
pugna que anima el espíritu ar­
dorlj)so del deportista; pero no se 
debe buscar la panacea a estos 
males en acusaciones estériles a 
éste u otro jurado. El . mal está 
en la raíz. Hay que renovar los 
cimientos: el espíritu y los mante­
nedores del espíritu falaz de las , 
olimpíadas deben ser barridos, ' 
Competencias deportivas, sí. In­
ternacionales y nacionales, pero 
controladas por el Gobierno y no 
por ·entldades tiranizantes que ha­
cen del deportismo un monopolio. 
Son estos comités presididos por 
tiranuelos, los que fabrican reglas 
absurdas y nombran jueces y o!l­
ciales no precisamente por rigu­
rosa pauta de méritos, sino por 
identificación personal. Las ollm-
. piadas deben cambiar su estruc­
turación, cambiar sus reglamen­
tos viejos de ·cuarenta años de 
edad, y más ancianos aún dentro 
del nuevo concepto del deportismo 
en la vida de 1935. May que darle 
una moral al deporte, una moral 
.diáfana q•.:~ le ofrezca un equili­
brio a tono con los tiempos que 
vivimos. 

Hay que borrar la solemne hi­
pocresía del juramento olímpico, 
que ni fué puro en Grecia ni lo ha 
sido en esta romántica resurrec­
ción de Pierre de Coubertin ... 

* Casi al cerrar este articulo, he 
recibido la visita del comandante 
Ramón Fonst, uno de nuestros 
máximos prestigios deportivos, y 
actual director de .Educación Físi­
ca de Cuba. El querido amigo y 
compañero Fonst 1:e queja doloro­
samente del jurado incompeten­
te y parcial que obligó al equipo 
cubano a retirarse de las compe­
tencias de esgrima. Fonst, que ha 
sabido sentir el deporte desde sus 
años más mozos, cuando en Pari! 
se hizo un coloso en la espada, y 
llegó a conquistar el campeonato 
mundial, me habla de las vicisi­
tudes del equipo y de la . orden del 
delegado José G. Dudefaix, . de re­
tirarse de la competencia. Sobre 
todo, le duele a Fonst la victoria 
escamoteada a Agostini, el bri­
llante joven de nuestro equipo. 

Es Indudable que el deporte es 
nuevo entre las naciones hispano­
americanas y aún no hemos asi­
milado enteramente la serenidad 
y la justicia que deben reinar en 
toda competencia atlética. Estos 
casos de parcialidad e incompeten­
cia, son productos del ambiente, 
y aunque nunca sería posible ex­
tirpar por completo el Irritante 
complejo del partidarismo en un~ 
actividad tan productora de fie­
bre y emoción como el deporte, se 
puede alcanzar un nivel mucho 
más elevado, si se logra diafanlza,r 
la concepción del ' amateurismo y 
del olimpismo. El comandante 
Fonst, debido a su preparación y, 
al puesto que hoy ocupa, es el lla­
mado a sonar la clarinada de la 
rectificación. Hay que renovar. el 
espíritu y la letra . . . y que surjan 
nuevos elementos, ansiosos de 
crear el nuevo ideal, en lugar de 
nutrir el cadáver de una organiza­
ción que vive artificialmente a 
fuerza de tiranía, de mentiras y 
de inmoralidades. 



Conrado RODRIGUEZ, el máximo héroe de las olimpíadas 
,r-centroamericanas, con ·su novia, la señorita Nena ARIAS, 

que fué a recibirlo al mue1le. 

(Fotos Funcasta). 

Companentes ael "team" cubano de atletismo, fotografiados 
·en una cubierta del vapor "Zacapa", con las guitarras que 

adquirieran en San Salvador. 
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I no hubiera dejado su 
oficina temprano con- la 
idea de que Elena podía 
querer nadar antes de la 
comida, Martín Van Et­

ten no hubiera tenido aquella fu­
gaz visión de su esposa y el joven 
pelirrubio que nunca antes había 
visto. 

Ellos caminaban de prisa, hom­
bro con hombro, las cabezas muy 
juntas, los labios moviéndose en 
charla que aunque, por supuesto, 
Martín no pudo oír, decidió era 
muy importante para ellos. 

Martín se echó hacia adelante 
para hablar al chófer. El autll 
moderó la marcha, y en la pl'óxi­
ma esquina dobló, retornando a 
la ciudad. Una hora después, al 
tiempo acostumbrado, Martín lle­
gó a su hogar. 

Elena estaba en la terraza, con 
los perros, y le sonrió. 

-Pensé que llegarías tempra­
no, para nadar-pronunció ella. 

-Lo siento ... No pude adelan­
tarme. 

Inclinó el rostro para prender 
un cigarrillo, ensayando ocultar 
su desazón. Jamás había conside­
rado la posibilidad de que Elena 
le mintiera. 

Siguió charlando impasible, vi­
gilando los cambios que en ella 
pudiera advertir. Sólo pudo notar­
la un poco abstraída. Y creyó 
notar, además, una rara mirada 
entre ella y su doncella: la mi­
rada de un secreto compartido. 
La muchacha apareció en la puer­
ta ; y antes de que pudiera hablar, 
Elena saltó del asiento. Martín 
vió entonces la mirada. Elena y 
la doncella retornaron al interior. 

Le pareció a Martín que Elena 
se tardaba mucho. Regresó an­
dando morosamente, los ojos pen­
sativos. Tardó un momento en 
hablar; lo hizo, como si entonces 
recordara su presencia. 

-Nancy Aiken llamó. ¿Pode­
mos pasar el fin de semana con 
ella? 

El la miró profundamente, muy 
seguro de que su conversación 
con la doncella nada tenía que 
ver con Nancy Aiken. 

-Como gustes-repuso tan só­
lo; y bruscamente, se dirigió al 
interior. 

Le siguió ella, agarrándole el 
brazo. 

-Estás cansado-le dij o con 
afecto. 

Con un gesto vago, atormenta­
do por aquel afecto que sabía fa­
laz, Martín se dirigió a la biblio­
teca. Desde allí escuchó sus rápi­
dos pasos en la escalera. Entonces 
el teléfono de sobre su mesa pro­
dujo el tintineo que indicaba una 
llamada en alguna de las exten­
siones. 

Casi automáticamente interfi­
¡:ió. 

-Nils . . . 
La voz.de Elena sonaba excita­

da, temblorosa. 
-Ven antes de la comída .. . La 

puerta detrás del invernáculo. Yo 
tendré allí el auto pequeño. 

· Martín no aguardó la respuesta. 
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Un cuento de amor"& celos, de traición. Pero no un cuento más, 
sino originalísimo. La más perspicaz lectora no presumirá el 

final. ¡ Pruebe! 

no esperó oír la voz del hombre. 
Cortó la comunicación con un de­
do, moviendo con extraordinaria 
suavidad el gancho. Devolvió a su 
si tia el receptor. Estaba pálido, 
tenso; se sentó, mirando con fi­
jeza hacia adelante, al vacío. La 
luz hacía brillar el cabello gris 
de sus sienes. 

¡Oh, había sabido siempre que 
era demasiado viejo para Elena! 
¿.Cómo pensar que podía rete­
nerla? Casi había esperado que 
alguna vez se enamoraría de al­
gún joven buen mozo; pero no 
pensó nunca en que lo dejara . .. 

¡Antes de la comida ella: se 
Wa! . 

La idea de todas las tradicio­
nales cosas que los esposos hacen 
al enfrentar tal situación lo asal­
tó. La alejó. Había una cosa que 
podía hacer : hablarle. ¿Qué cla­
se de abogado era, que no podía 
defender un caso propio? 

* Ante la puerta a medio abrir 
se detuvo. Jinny, la pequeña don­
cella de expresión asustada, esta­
ba con ella. . . Decididamente 
Elena empaquetaba. Las maletas 
ei!taban abiertas; las cosas que 
ella intentaba llevar estaban co­
locadas sobre el chaise-longue . . . 
el sweater , bronceado que hacía 
juego con su pelo, el traje de al­
paca color manzana que usara por 
última vez para ir a comer con él 
al club, el vestido de lana gris 
que era su favorito ... 

Estaba de espaldas a la puerta; 
se movía al closet, escogiendo 
sólo las piezas que más le agra­
daban. . . llevándose lo menos 
posible de lo que él le había 
da.do. 

A algo que Jinny debió decirle 
antes de que él escuchara. ina.d-
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vertiáo, Elena repuso, casi impa­
ciente, sin volverse: 

-¡Oh, Jinny! ¿No comprendes 
que sé lo que hago? . . . Dobla 
a.hora el vestido marrón. · 

Y cuando los hábiles dedos de 
la doncella hubieron obedecido: 

-Siento perderte a ti, Jinny. 
La voz de la doncella lo siguió 

cuando silenciosamente desanda­
ba el pasillo : 

-Pero, señorita Elena. . . usted 
no debe hacer ahora lo que lue­
go pueda pesarle . .. Debe est;ar 
segura de que no le importa· .... 

Después de todo, se dijo dolo­
rosamente Martín, la doncella 
defendía su causa. Hacía en su 
favor lo poco que estaba en su 
mano. Debía recordarlo cuando 
Elena se fuera, y, por ello, pres­
cindiría de sus servicios. Ida Ele­
na, no podría soportar la pre­
sencia de Jinny. 

Debe estar segura. de que · 11-0 le 
importa . .. Jinny se refería al 
abandono de un hogar, el dine­
ro, la posición social, el marido 
respetable. . . Todo eso. Peto, no. 
Elena no era mujer capaz de to­
mar decisiones ligeras. Sabía lo 
que quería. ¡Y no le importaba 
lo otro! 

Sintió frío en el pecho. Dolor, 
pero no resentimiento. Ni siquie­
ra contra el joven rubio. Si aque­
llo había de suceder, el hombre 
era lo de menos. Uno u otro, lo 
mismo daba . .. Pero la propia in­
consciencia del dolor le hizo, bre­
vemente, lamentarse de haber si­
do demasiado bueno ... Un pen­
samiento, la idea de que acaso su 
bondad la retornara al hogar, lo 
consoló un poco. Sus amigos le 
aconsejarían orgullo ... ?Orgullo? 
¡ Para Elena no podria tener 
nunca más que amor! 

.. · / /, . / 
i,: , u s ract oll 
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Se vistió para la comida y bajó 
a la biblioteca. Tras un tiempo 
que le pareció una eter-nidad, du­
rante el cual consumió media 
docena de cigarrillos apresurada­
mente, escuchó el golpe de una 
portezuela de auto, y luego e!' res• 
tallar de gomas sobre la carre­
tera. 

Inclinó la cabeza .... Pero la Ir­
guió al instante .. De Elena no de­
bía tener la imagen de una esposa 
infiel fugitiva, sino otra, dulce: la 
de su llegada al hogar. 

No se movió hasta que la puerta 
se abrió despaciosa. 

-La cena está servida, señor­
dij o el criado. 

Pesadamente Martín Van E~ 
ten se puso en pie. Iba a· cenar 
solo. Sin mirarlo, advirtió excita­
ción en el criado. Toda la servi­
dumbre sabría ya ·la fuga ... Su 
paso, aunque quiso, no fué seguro, 

-¡Martín! ... 
Ella estaba ya en su sitio, son­

riente, los ojos iluminados. Enlo,. • 
quecido, Martín notó que ella ha­
bía cambiado sus clips~e fade por 
los de ámbar que tanto le gusta­
ban, y que éstos lucían sobre el 
traje blanco que a él también 
much.o le agradaba. 

Hablando alegre, 'excitadamen­
te, ella no pareció darse cuenta 
de que su esposo la miraba como 
a sobrenatural aparición. 

-¡Martín, hemos casado a una 
buena mujer! Por la felicidad de 
dos jóvenes, he sacrificado la me­
jor doncella que he tenido. 

No esperó respuesta. Entre ri­
sas continuó : 

-Jinny ha estado como idiota 
varias semanas ... ¡Es una liebre! 
He tenido que "salir por ella" pa­
ra que ahora esté. en tu auto ca­
mino de la estación, luciendo mi 
mejor traje .. . Es más, hasta tu­
ve que ir esta tarde con su novio, 
un rubito simpático, a buscar la 
licencia matrimonial. 

Martín .abrazó a su mujer. Ella 
lo besó, estrechándolo también. 'Y 
cuando él la Ubertó fué ella -~ 
asombrada, por ·tanto amoroso 
entusiasmo. 

-¡Oh, Martín!-pronunció rl• 
sueña.-Parece que no me has be­
sado nunca. 

Martín van Etten echó la ca:­
beza hacia atrás, riendo jubilosa, 
juvenilmente. ¡No imaginaba ella 
que él había pensado no poder 
besarla nunca más! 



¡~')~~~ Fortifica su Cere­
bro, sus Músculos 

Y su Sistema 
Nervioso. 

i, (C°"ti11uaclón de la Pág. 44) 

de hora, durante cuyo tiempo su 
fneomprensible angustia se au-
111entó con el silencio misteriosp 
t .aquella atmósfera pesada y car­
gada de amenazas_ que les rodea­
-~ y les ahogaba. Alexandra se 
liabia apoyado sobre el espaldar 
'8,,un sillón con los ojos fijos en 
Ji-puerta cerrada por donde de­
!mlf :ve1:1ir el enemigo. Br~ssacq 
~do su tarea, d e s p u e s la. 
álJdilonó de pronto. sintiéndose 
~~n el cerebro en ebullición. 

-El asunto ha sido mal com­
binado,-dijo Víctor. 

La cólera de Bressacq estalló, 

1 
y se lanzó con el puño cerrado 

l
.hacia aquel que él llamaba vieja, 
Victor contuvo el golpe, a. la vez 
que repetia con tono sarcástico: 

-El asunto ha estado mal com­
binado ... No sabemos dónde noa 
encontramos .. . ni a dónde va-

'.1nos ... Esto es confusión y com-
·pañia .. . ¡Qué ensalada! 

Bressacq le injurió. Se hubieran 
atacado si Alexandra no hubiera. 
ccorrido a. colocarse en medio de 
los dos y separarlos. 

-Vámonos,-ordenó ella, con un 
espasmo de energía. 

--'-Después de todo, si.~xclamó 
Bressacq, dispuesto a renunciar. 

· ..:..i.a vía está libre. 
· Se dirigieron los dos hacia la 

puerta, mientras Victor declara­
ba en un 1:ono agresivo: 

-Yo me quedo. 
---¡Nada de eso! ¡Usted se va 
también! 

-Me quedo. Cuando yo empren­
do una cosa, llego hasta el fin. 
Recuerde sus palabras, Bressacq: 
"Los diez millones están aquí. ¿Lo 
sabemos y vamos a irnos.con las 
manos ;a.cías? Eso es contrario a 
mis costumbres". A las mías, igua.1-

1 mente. Aquí me quedo. 

1 
Bressacq se lanzó sobre él : 

·-¿Qué es lo que se trae usted? 
.:.:.rugió con furia..-¿ Cuál es en el 
fondo su papel exacto en todo 
ésto?· 
· -'-El papel de un señor que tie­
ne la cabeza sobre los hombros. 

-Entonces, ¿cuál es su inten-
ción? . 

-Recomenzar el asunto sobre 
nuevas bases. Lo repito. ha sido 
mal preparado. Mala preparación, 
mala ejecución. Yo comienzo de 
nuevo. 

-¡Usted está chiflado! Lo co­
menzará fle nuevo demasiado 
tarde. 

-Demasiado tarde, es demasia­
do tarde. A pesar de todo, lo co­
menzaré de nuevo. 

-Pero, ¿cómo?, ¡demonio! 
-Usted no sabe registrar ... Yo 

tampoco. Pero hay especialistas 
para esto. 

-¿Especialistas? 

i MENOS. DE@DE POLVO ROYAL 

PRODUCE UN BIZCOCHO TENTADOR! 

No corra riesgo de fracasar con 
polvos de hornear inferiores 

EL POLVO ROYAL para Hornear 
ha sido, por más de 65 años, la 

medida de calidad y de seguridad en 
polvos de hornear. Siempre produce 
magníficos resultados. 

Es falsa economía arriesgar la pér­
dida de costosos ingredientes al hornear 
bizcochos con polvos de calidad dudosa 
-isobre todo si Royal cuesta tan poco! 

Haga una prueba con Royal y verá 
qué facil resúlta preparar bizcochos 
deliciosos. Este famoso polvo de hor­
near siempre es igual, siempre de con­
fianza. Produce, con seguridad, bizco­
chos livianos y perfectos en cada oca­

Sirva este delicioso bizcocho de capas sión. V d. tendrá orgullo en obsequiar con 
ellos a sus familiares y amigos. en la comida esta noche 

Ablándese ½ taza de mantequilla; agréguese 1 taza 
de azúcar lentamente, batiendo bien. Agréguense las 
cla~as de 3. huevos sin haberlas batido, una por una, 
batiendo bien después de echar cada clara. Añádase 
1 cucharadita de extracto de vainilla. Mézclense y 

iNo _lo olvide!-El Polvo Royal genuino 
se vende unicamente en latas cerradas. 
Siempre pídalo por su nombre. 

ciérnanse 2 tazas de harina fina de paste­
leria, 3 cucharaditas de Polvo Royal y 
¼ cucharadita de sal y agreguénse alter­
nando con ½ de taza de leche a la primera 
preparación. Cuézase en moldes de 
capas bien engrasados en un horno 
moderado durante 25 minutos. Una vez 
frío cúbranse la superficie y los lados con 
Azucarado Blanco. (Véase Pag. 10 Libro 
de Recetas Royal. ) Adórnese con nueces 
cortadas en pedacitos. · 

Slrvanse enviarme un ejemplar gratis del famoso 
Libro de Recetas Royal. 

Nombre. _____________ _ 

Direcció.~-------------

Envíe este cupón a: 

Cía. de Levadura Fleischmann, S. A. Depto. 2021, Aptdo. 782, Habana, Cuba. 

-En nuestra época, todo se es­
pecializa. Yo conozco a un as de 
los registros. Lo llamaré. 

Se acercó al teléfono y des­
colgó el receptd:r. 

--Oiga ... 
-¿Qué es lo que hace, pedazo 

de alcornoque? 
-Lo único posible y razonable. 

Estamos dentro de la casa. Hay 
que aprovecharse y no irse sin el 
botín. Oiga, señorita, ¿quiere co-
municarme con Chatelet 24-00 . . . ? 

-Pero, en fin, ¿qué es esto . . . ? 
-Uno de mis amigos. Los ;myos 

son unos brutos, y usted los uti­
liza. El mío es un as. En pocos 
minutos resolverá la situación. 
Usted se quedará asombrado. 
Oiga .. . ¿Chatelet 24-00? ¡Ah! ¿es 
usted, jefe? Le habla Marcos Avis­
to. Estoy en el bulevar Maillot 
número 98 bis, en el segundo pi-

so de un hotel particular. Venga 
a verme. La verja del patio y la 
puerta de la casa están abiertas. 
Traiga dos automóviles y cuatro 
o cinco hombres, que no venga 
Larmonat. . . Encontrará en los 
bajos a tres cómplices de Arsenio 
Lupin, que tratarán de luchar .. . 
En el segundo piso, Lupin, "knock 
out", atado como una momia . .. 

Víctor se detuvo un instante. 
Con la mano. izquierda sostenía 
el receptor. Con la derecha, mos­
traba una pistola Browning con 
la que apuntaba a Bressacq, el 
cual estaba eh pie, con los puños 
crispados. 

-Un paso hacia adelante, Lu­
pin,-le gritó Víctor,-y te mato 
como a un perro. 

Continuó hablando por telé­
fono: 

-¿Comprende bien, jefe? Den­
tro de tres cuartos de hora esta­
rá usted_ aquí. 'Y usted ha recono­
cido bien mi voz, ¿no es verdad? 
¿Tiene alguna duda? Sí, Marcos 
Avisto, es decir . .. es decir . . . 

Hizo una pausa, sonrió a Bres­
sacq, saludó a la joven, y tiró su 
revólver al otro extremo de la 
babitación: 

-El inspector Víctor, de la Bri­
gada ~undana. 

* ¿Qué efecto prod:ujo en Bres-
sacq la. extraord.tnaria revelactón 
de Víctor? ¿El viejo detective no 

habrá arriesgado el éxito de su 
aventura, por lograr un efecto 
teatral que deslumbrara a la 
princesa? ¿Qué ocurrió en la ha­
bitación alta del palacio del bu­
levar Maillot? El lector no puede 
adivinar siquiera _el asombroso 
desenlace que se aproxima. No 
deje de leer el capítulo final de 
esta novela maravillosa en el 
próximo número de CARTELES. 

$3.25 
TRANSFORMADOR 
Para reducir la corriente de 220 Volts a 

llO Volts, 
Tipo pequelio admite hasta aparatos de 

5 o 6 bombillos. 
Tenemos modelos mayores hasta 1,000 

Watts. 
Precios especiales para comerciantes y 

Talleres de reparaciones de Radio . 

CASA EDISON 
Reina No. 42. Teléfono A-9276. 

HABANA. 

t.ADTFW 
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. THIRTY-SIXTH LESSON ( Zertisícz l.,.éson) TRIGÉSIMA SEXTA LECCIÓN 
SOMETHINO ELSE ABOUT BÁSEBALL 

(sómztng els abáut béisbol) 

ALGO MÁS SOBRE BASE BALL 

Inglés 
. stationed 
strike one 

Pronunciación 
stéishond 
stráik uán 

Español 
situó, situado ··'! 

primera línea recta que 
·1e pasan al bateador¡ 

Inglés 
1 Baseball ground 
2 Baseball fans 

Pronunciación 
béis bol gráund 
béis bol fans 

Español 
terreno de base ball 
fanáticos de base ball 

touch (to) 

throw (to) 

bien la batee o no 
tu toch (2) tocar · (con el bate 11 

pelota) 
lanzar (una pelota, 

3 A pltcher pícher 
box 

(1) un lanzador pitch (to) 
tu zróu} 
tu pich bola) 

4 A box lugar que limita la si­
tuación del pitcher 

un bateador 

train (to) 
tralning 
triumph 

tu ·tréin entrenar 
tréintng entrenando 
trátomf triunfo 

5 A batter 
6 A catcher 

báter 
cácher (1) cogedor próximo al ba- · 

teador 

(1) U th se .pronuncia como en the. 
(2) U ch debe pronunciarse fuerte. 

7 A runner róner un corredor (en un de'­
porte) 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién~ 
doias en alta voz. . · 

8 A coach 
A trainer 

CÓUCh} 
tréiner: 

(1) un entrenador (de de­
portes) 

Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas · (1, 
2, 3, hasta el 8 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las palab 
que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeración;_ 
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas la,i 
figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. (1) La ch debe pronunciarse fuerte . . 

consider (to) tu consíder 
count (to) tu cáunt 
escort (to) tu éskort 

fly flái 

go (to) beyond tu go biyónd 
hit (to) tu jtt } 
strike (to) tu stráik 
inside ínsaid} 
within uidín (1) 
lightly láitli 
league líig 

tnark (to) tu mark 
marked markt 
out áut 
reach (to) tu ríich (2) 
station (to) tu stéishon 

19 Estudie primero y traduzca después al 
español en voz alta .todas las frases en el 
siguiente ejercicio: 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta 
voz. Compare luego lo escrito con las frases 
del texto haciendo las correcciones necesa-' 
rias: 

A 

I l. We were escorted to the Ball ground 
(1) by two baseball fans. As we wanted to 
know something about the game, thls Is what 
we were told. 

considerar 
contar (cifras) 
acompañar (la acción 

de ser acompañado 
por un caballero a 
una fiesta, un . baile, 
etc.) 

globo (cuando la pelo­
ta. se eleva mucho) 

rebasár 

dar (a la pelota) 

por dentro 
ligeramente 
liga (equipos incorpo­

rados bajo una deno­
minación) 

marcar 
marcó, marcado 
fuera 
alcanzar 
situar 

EXPLICACIONF.S 

Former y latter son palabras que sustituyen a personas, animales 
o cosas de que se ha hablado, empleándose former para la prtmerá 
sustitución y latter para la última. 

Tales palabras son pronombres demostrativos que se traducen ~ 
español por aquél-la y éste-a y sus plurales aquéllos-as y éstos­
según convenga, empleándose en inglés invariables en género Y nú, 
mero. Quiere esto decir que se empleán lo mismo para · el mascwin~ 
que para el femenino e igual para el singular que para el .. pfurar. •·. · 

Ejemplos: · { 
John and Mary speak Eriglish but the former speaks better tha . 

the latter. 
Juan y María hablan el inglés, pero aquél (the former, di f~) 

lo hace mejor que ésta, (the latter, di láterJ. 
The elephants and the dogs are intelligent animals, but 

former are more intelligent than the latter. 
Los elefantes y los perros son animales Inteligentes, pero aqu 

(the former) son más que éstos .(tl!e latter>. 
The pencils· and . the pens -are useful objects, but the former 

more practical than the Iatter. 
Los lápices y las plumas son objetos útiles, pero aquéllos 

former) son más prácticos que éstos (the latter). 

·EJERCICIOS----------
the catcher. 3. When the batter throws the 

· ball outside of the flrst or thlrd base or 
backwards (3) or touches it lightly wlth the 
bat, wlthout movlng lt forward it Is consld­
ered a fouJ. 4. Each time that a team bats 
and then serves on the ground to the op­
posite team is counted an lnnlng, that, Is to 
say, both teams have batted and served on 
the ground during one lnning. After .nlne 
lnnlngs the game ls consldered ended unless 
there ls a tle (o draw). 

he Is given three strikes and he doesn't 
the ball or :when he hits it but cannot reáé.b 
the first base. The runner can be out wh~ 
he tries to pass from one base to anothe 
4. The batter Is called runner ·(róner, co · ' 
dor) from the moment that he bits the 
forward and tries to reach the bases. 

IV l. The umplre glves the followlng Of 
ders: -Play,, whlch means to begin the ga 
Time, whlch means to dlscontlnue the g 
for a short whlle. Game, whlch means ' 
the game has finlshed (5). 

B 

11 l. The part of the fleld outslde of the 
Unes of the dlamond Is called outfield and 
the player who is stationed there is called · 
outflelder. One . outfielder is stationed to 
the right, one to the left and one In the 
center (2). 2. The pitcher, statloned In ,the 
center of the diamond, has a speclfic place 
marked, which is called box. He cannot go 
beyond this box when throwlng the ball to 

111 l. When the teaÍn that plays in the 
fleld causes three outs to the team that 
plays at the bat, then the latter goes to the 
fleld and the former goes to the bat. They 
change places. 2. The batter runs for the 
purpose of (4) reaching the bases when he 
bits the ball forward, wlthin the Unes of 
the dlamond. Also he reaches the flrst base 
when he has no out and four balls are called. 
Ball Is that the· pitcher throws and does not 
go In the determined dlrection to be qua­
lified a strike. 3. An out can be put to the 
batter or runner. The batter is out when 

Esc¡-iba en inglés las respuestas a la, af• 
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Who escorted you to the Ba:ll ground\ 
Dld they explaln anything about the gamel 

11 l . Where are the outflelders statione(l\ 
2. Who throws · tl;le ball? 3. Do you kno,i, 
the name of a good batter? 4. What is tl;l!i, 
official (o/íshol-oflclal) number of ltínlnji 
for a baseball game? ·, ,::.,j ' _/.,¡~t 

··:1, 



m l. Whe1{ do· the teams change places? 
i. Wh&y does the batter run"? 3. Can an out 
be put to the batter ar to the runner? 4. 
When Is the batter called runner? 

IV l. What are some of the orders that an 
umplre gives? 

c 
Trclducclón d.e las frases d.e la Trigésima 

Quinta Lección : 

r l. Fuimos a ver un partido de base 
ball, entre el ejército y la marina. 2. La 
anotación fué de 3 x 2 a favor del ejército. 
.n l. El base ball se juega en un cuadra­

do. Se juega con bate y pelota. 2. Algunos · 
de los Jugadores usan careta, guantes y peto. 
S: Cada equipa se compane de nueve ju­
pdores; a saber: ·pltcher; catcher, . shortstop, 
·tres outflelders y tres baseman. 4. El que ba­
tea la pelota es el bateador. 5. Hay cuatro 
bases: primera base, segunda base, tercera 
base y la base del home. 6. Los fanáticos 
se entusiasman cuando un bateador da un 
homerun, que consiste en tomar las cuatro 
bases de un solo batazo. También se mues­
tran entua.lasmados cuan<;!o hace una carre­
ra, alcanzando el home por etapas sucesivas. 

m. l. Los zapatos que usan los jugadores 
están o pueden ser provistos de splkes (cla­
vos s..llentes) para evitar resbalar en el te­
rreno. 2. En las bases se colocan almohadillas 
para que los jugadores cijstlngan mejor 
aquellas. 

IV l. En el supuesto de que un equipa 
efectúe un encuentro en una localidad que 
no es la suya, el equipa de la localidad le da 
la entrada a tal equipa que lo visita. 2. 81 
pertenecen a la misma localidad sortean la 

entrada. 3. La entrada significa en base ball 
la preferencia concedida a un equipo para, 
que sea el primero en batear. 4. En cuanto 
al orden que sigue cada equipa para batear 
sus jugadores es convencional ·Y lo estable­
ce el manager con anterioridad al encuentro. 
5. A cada jugador, de acuerdo con su capa­
cidad, se le señala el puesto que va a ocupar. 

V l. Cada partido de base ball se juzga 
por dos árbitros, ~no de los cuales se sitúa 
detrás del catcher y es quien canta si la 
pelota" lanzada es bola o strlke y decide so­
bre cualquier asuntó en el Juego. Este ár­
bitro usá peto y careta. 2. El otro árbitro se 
sitúa detrás del pltcher o en el outfield Y 
sólo decide las· diferencias que puedan surgir 
en el desarrollo del juego. 

Respuestas a las preguntas d.e la Trigésima 
Quinta Lección · 

I l. We went to see a baseball game 
between the Army and Navy. 2. The score 
was 3 to 2 In favor of the Army. 

II l. On a dlamond (o dlamond field). 
2. To protect themselves from possible ln­
jury (ínchuri, daño). 3. Of nlne players. 4. 
Batter (o batsman). 5. There are four bases 
and they are flrs~ base, second base, thlrd 
base and the base of home. 6. When a play­
er makes a homerun or a run. 

III l . To prevent them from slldlng on 
the fleld. 2. They are put there so that the 
players can better dlstingulsh the bases. 

IV l. A ~sltlng team. 2. They draw lots 
to see whlch team wlll bat flrst. 3. That 
preference Is glven to a team to b~ the flrst 
to bat. 4. The manager of the team. 5. He 
Is asslgned to the place he wlll occupy 
accordlng to his ablllty. 

V l. There are two. 2. One tells the kind 

-

of balls that are played and settles matters 
of the game; the other one only decides the 
dlfferences that may arlse durlng a game. 

Después d.e confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escrtbtrá d.e nuevo, acompañad.a,s 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la libreta, bajo las. preguntas ya escritas 
según las tnstruccionés dad.as: 

19 Escriba las respuestas contentd.as en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la h<?Ja, escriba "THIR­
TY-SIXTH LESSON". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes QI la, preguntas ofrecidas en esta lec­
ción, cuy~ rt!$pU,estas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAfl 

1 Ball ground (bol gráund) , baseball grou~d 
(béisbol gráund.J terreno de base ball. 

2 Right (ráit) , derecho-a. Left {leftJ , iz­
quierdo-a. Center (sénter J, centro. 

3 Backwards (o backward), (bákward.s o bák­
ward.), hacia atrás. forward (fórward.J , ha­
cia adelante·. 

4 For the purpase of (for d.i pérpos ov). Wltl} 
the object of ((uíd d.i 6bchekt ov) . In 
arder that (tn órd.er dat! (1): con el fin 
de, con el objeto de. 

5 The umplre ( dí ompáter J, el árbitro que 
media para zanjar dificultades entre los 
equipas de base ball. 
Play (pléi) quiere decir empezar. 
Time (táim) _quiere decir suspender el jue­
go par paco rato. 
Game (guéim) aulere decir que se acabó. 

(1 ) L¡I. th se pronuncia como en the. 

~ -~ ......... _ 
íl-» 



Ginger ROGERS, est rell a de la pelícu la 
"R oberta" . 

explosiQn de una bgmba 
n pleno H•llywood no 

habría causado más sor­
resa y desconcierto que 

as recientes declaracio­
nes del productor Samuel Gol­
dwyn, respecto a la habilidad lite­
raria de los escritores de asuntos 
cinematográficos que infectan la 
colonia del cinema. El señor Gol­
dwyn ·se refiere, naturalmente, a 
los que producen libretos para 
llevarlos a la pantalla o adaptan 
las obras escritas por otros escri­
tores con los mismos fines. 

Según el referido productor, los 
escritores que disfrutan actual­
mente las delicias del sol califor­
niano y que ganan hasta cinco 
mil dólares semanales. no valen, 
en su inmensa mayoría, un décimo 
de semejante suma. Ha declarado 
enfáticamente que entre todos no 
hay diez que sean capaces de 
producir ideas orginales. Los acu­
sa sin piedad de ausencia abso­
luta de genio creativo y visión 
dramática . . . Y añade a mayor 
abundamiento que cúando reci­
ben la misión de adaptar para 
los fines cinematográficos alguna 
obra que sea original y valiosa, lo 
hacen .tan mal que destrozan 
aquélla convirtiéndola en un ade­
fesio, desesperación del pobre es­
critor original. 

"Es notoria la pobreza Intelec­
tual que predomina en Holly­
wood"-continúa diciendo Samuel 
Goldwyn.-"Es sorprendente la 
ignorancia de que dan prueba la 
mayor parte de estos Individuos 
que han tomado a Hollywood por 
sorpresa. Es desesperante su in­
habilidad para estudiar los pro­
blemas que se aplican a la adap­
tación de asuntos para la panta­
lla. Y más que nada, es extraordi­
naria la poca sinceridad de su 
trabajo, cuaUdad ésta que salta a 
la vista en la flojedad de las his­
torias cinematográficas y las la­
gunas de sentido común que se 
notan en tantas de ellas ... En la 
mayoría de los casos los fraca­
sos que acompañan a las pelícu­
las están basados en la manifies­
ta mediocridad de los argumentos 
que debilitan al personaje y ha­
cen de la "farsa" una cosa absur­
da y completamente falsa . .. Mu­
chos de esos fracasos no pueden 
reflejarse en la actuación de los 
artistas, en · la pericia del director 
•o en la técnica mecánica del film, 
sino que tienen su raíz en la 
mencionada pobreza intelectual 
del-argumento y en la poca pro­
fundidad del diálogo, que, siendo 
eh algunos casos cargante y pe­
sado, cuando debió ser frívolo y 
ligero. se convierte en absurdo Y 

CARTEL.ES 

LA eOMIOIA "'✓ .. J. 
IIU/lfll "rnv.1/J 11 

o 
desesperantemente frívolo cuandP 
debía ser sobrio y razonado". 

Cuando surge una obn, clne­
matográfü:a que está basada e11-
una historia sesuda y bien trata­
da en su adaptación, los críticos 
se entusiasman hasta la exalta­
ción y entonces comienzan las 
demás compañías a copiar el éxi­
to obtenido por Ja casa rival, de 
donde parten esos ciclos intermi­
nables de películas basadas en 
los mi~mos temas con poquísimas 
variaciones. 

Efectivamente, salvo contadas y 
honrosas excepciones como "David 
Copperfield", ·i"The Barre~ts of 
Wimpole Street" y otras mas ba­
sadas en ob.ras clásicas y adapta­
das dignai:nente al cinematógra­
fo , en Hollywood no abundan las 
ideas originales. 

Estudiando el mismo asunto, 
King Vidor, por su parte. hace las 
declaraciones siguientes: "En las 
obras cinematográficas se debe 
llegar con preferencia al corazón, 
antes que al cerebro, pero esto no 
quiere decir que se pueda perder 
de vista el ·sentido común al pro­
ducir un libreto para la pantalla. 
Arte no consiste en producir un 
film que sólo pueda ser compren­
dido por un grupo de individuos 
privilegiados, cuya buena fortuna 
les haya dado la oportunidad de 
colocarse entre los intelectuales. 
Por el contrario, el verdadero fin 
que persigue el cii:iematógrafo , es 
buscar un denommador comun, 

/Jo1'1//aiq 14~ ¡ 
un medio de "decir" una historia clona!, exactamente de la manera 
pictóricamente, que pueda • ser como reacciona la gente sencilla y 
comprendida por todas las deno- normal". 
minaciones sociales: ricos y po- Sin duda, la opinión de King 
bres cultos e Incultos, jóvenes y Vidor merece especial atención, 
viejos, a despecho de las nacio- en gracia a_ su larga experiencia 
nalidades de cada grupo de es- de veinte anos en el campo de la 
pectadores. De ahí que la única cinematografía, donde ha dejado 
norma aceptable sea la de man- estampado su sello de compren­
tener durante todo el transcurso sión excepcional. La generación 
de un film com·o único factor presente no ha podido olvidar 
imprescindible las emociones hu- aún aquella película "El Gran 
manas, porque' las emociones son Desfile", do1:1de la _desapa_reclda 
universales y pueden, por ende, estrella Renee Adoree llevo a la 
ser comprendidas por cada ser pantalla el máximo de la humana 
humano. El millonario o el men- emoción al correr en pos de John 
digo, ambos conocen el sentí- Gilbert, el hombre amado a quien 
miento del amor y el odio; la an- la ley cruel e inevitable de la 
gustia de los dolores físicos; la guerra arrancaba de sus brar.oa. 
experiencia de las alegrías y Aquella escena era la quinta­
bienaventuranzas. Ambos pueden esencia de la emoción; la expre­
comprender el · amor que une a sión gráfica de la batalla físico­
los sexos y· los sentimientos afines espiritual que ha dominado al · 
entre la humanidad. Ambos tíe- mundo desde sus comienzos: la 
nen la urgencia instintiva de !u- mujer queriendo defender a "su 
char por los elementos de ·la vida hombre", guardarlo celosamente 
y poseen el mismo grado de ins- a su lado con el derecho único de 
tinto de conservación. Hay un la posesión. 
grupo menor de individuos que Las emociones, según palabraa 
se llaman "ultra-sofísticos" y pa- textuales del mismo King Vldor, 
ra este pequeño grupo muchas pueden ser expresadas por )In mo­
veces hay que producir películas vimlento facial con más exactitud 
complicadas. Porque los indlvi- que gracias al florilegio de un 
duos del mismo se han hecho la discurso o ,un diálogo pesado. So­
vida complicada de por sí con sus lamente para satisfacer al peque­
teorías absurdas. Sin embargo, la ño grupo de personas sofísticas es 
experiencia nos ha enseñado que necesario hacer uso de palabras, 
hasta el grupo de sofísticos reac- de doble sentido, ya que en su_ 
ciona humanamente en presen- compleildad espiritual el mero 
cia de un drama puramente emo- (Continúa en la Pág. 5~ J. 

La belllslma I rene DUNNE Y Ra!plt SCOTT en Ja revista musical " Roberta" , uno de los t r iunfos cinematográficos de 1935. 
(Foto R . K , O.) 
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Aprenda 

RADIO 
Y TELEVISIÓN 

Gane GRATIS 
de 

550 
a 

575 
por Semana 

Yo lo preparo en su casa, en sus horas líbres, para 
::>cu par un puesto bien remun erado en Radio. Es fácil 
a.prender por medio dt' mi famoso método de Hojas 
de Tarea. No st rtquiere experiencia previa. Gane 
:iinero mientras aprende. Servicio de 
Empleos Gratis. Envíe d Cupón y ob­
trnga mi gran Libro sobre Rad io-

Envíeme ~u lihro Gr11is "Opommidadn en RSdio• y 
la prueba de- d:,mo puedo obtener un rrabajo Bien Pagado. 

N~,,,1,r, ___________ --,--

Dinai/11 ___________ _ 

_e~: _______ EitafMI---J 

clLu/-eJl .•. 
(Continuación de la Pág. 45 ) 

,cuerdas de la guitarra. Se alza la 
,voz varonil lenta, poderosa, car­
gada de pa(liones dulces y bár­
baras: 

"Padre nuestro que está en lo 
(cielo 

que too Jo sabe, que too lo ve, 
¿por qué me abandona en eta 

(agonía, 
por qué no te acuerda de ha­

cerla volver?" . . . 
La guitarra suena lenta, ar­

moniosa, con una voluotupsidad 
laxa de !IlUjer que 'se deja aca­
i"iciar. 

Los versos en la boca del mon­
tuvio guerrillero tienen un sabor 
sedante de ternura y de hombria: 
"¿Por qué no te acuerdas de ha­
cerla volver? ... " 

Sigue en sus manos como llo-

rn.uuu, cumo canLanao ia gu1Larra. 
Canciones del cancionero popu-' 
lar. Versos, licor y recuerdos. No 
importa morir más allá. En la 
encrucijada de dos desfiladeros 
por ejemplo. ¡Para eso son hom­
bres! 

~A ver, mi capitán, la niña 
quere que Je dé er gusto de cantar 
argo pa eya ... pa eya solita. 

El soldado Je tiende la guitarra 
al doctor Bermeo. Pero antes 
circulan vasitos colmados de "ma­
yorca". 

-Ta güeno pa remojar la gar­
ganta-dice s'!boreando el buen 
aguardiente "Pata Brava". 

El capitán Bermeo inicia los 
compases de un pasillo: música 
serrana, honda, que llega al alma, 
afiebrada y melancólica. Pero de 
improviso cambia el aire de la 
tierra por una tonada exótica. Re­
cuerda el vértigo de las noches 
caliginosas del trópico y el amor 
de las mujeres cosmopolitas que 
desembarcan por temporadas en 
el puerto de Guayaquil. La vida 
en la costa. Amores viajeros. No­
ches fosforescentes. Un balanceo 
de luces como encima de la borda 
de los barcos un balanceo de es­
trellas. 

Ancla el recuerdo en el verde 
mar de las pupilas de una mujer 
errante. Artistas, cupletistas y 
bailarinas. Mujeres que vienen y 
se van. Allí en Guayaquil y de los 
labios de una mujer pasajera 
aprendió esta canción gaucha de 
las pampas argentinas. Un prelu­
dio en la guitarra y canta el 
capitán: . 

"Muchachita arrabalera. 
muchachita del suburbio 
que naciste en el más turbio. 
conventillo de arrabal . . . 
La del corpiño florido, 
la de aromado vestido, 
de alegre canción al andar ... 
Quiero llorarte la queia 
del viejo farol venci'.lo, 
que me contó dolorido 
que no lo quieres mirar . 
Brillos trágicos. Fosforescencias 

humedecidas de recuerdos en los 
ojos montui:ios. En la estela de la 
canción se prenden las nostalgias 
"e la china linda, e la negra que­
renciosa" que les aguarda y les 
añora en la casita de bijagua que­
mada por los soles de la llanura 
costera. 

"Ese farol de tu barrio 
que ilumina tu belleza, 
que se muere de tristeza 
porque no te puede hablar . . . " 
Sigue como llorando, como can-

tando la guitarra. Y en las pu­
pilas el recuerdo rebrilla con re­
brillos de machete: El agua gris 
del río ancho como un brazo de 
mar. La palmera alta que al co­
razón criollo hace señas distantes. 

"Porque no puede besarte 
en esos tus labios rojos, 
porque le roban tus ojos 
toda su luz al pasar .... " 
Agarra en la garganta el re-

cuerdo de la montuvia de ojos 
negros y esbelteces sensuales y 
tentadoras. 

"Por eso te canto ahora 
con mi tristeza nativa 
y con la fuerza emotiva 
que me presta el arrabal. .. " 

Rápidamente asimilable 
Tomando el fósforo orgánico en las 
tabletas de fosrogliceratos compuestos 1 

llamadas GLYCEROFOSFACINA. se 
evitará la pérdida de fósforo, se cu­
rará el cerebro, se nivelará los ner­
vios y se fortificará el organismo. 

das. de éxito seguro en la cura del 
cerebro. puesto que al alimentarlo 
con los fosfogllceratos, desaparecen 
los dolores de cabeza, eJ cansancio en 
la vista y se tonstgue se nivelen los 
nervios. 

En boticas y droguerías. Sl no lo en­
cuentra. remitiendo $1.00 a Laborato­
rio MAGNESURICO, San Lázaro. 294. 

Para la neurastenia de origen cere­
bral debe tomarse GLYCEROFOSFA­
CINA que es a base de CALCIO. 
MAGNESIO. SODIO, HIERRO y ES­
TRICNINA, perfectamente dosifica- 1 La Habana. 
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La encuentro 
rejuvenecida 

:·¡ 

A PARTIR DE LOS 40 A1'/OS 
El hombre no llega a elimi­
nar completamente el acido 
úrico que se incrusta en sus 
tejidos. De ello resulta un en ­
vejecimiento precoz de todo el 
organismo, el Endurecimien-
to de las . arterias y las múl­
tiples manifestaciones del ar­
tritismo: reumatismo, dolores 
diversos en los cambios at­
mosféricos, dolores en los ri­
ñones, punzadas en el cora ­
zón, calvicie, gota y conges­
tiones, etc. 

PARA EVITAR ESTOS 
DESÓRDENES 

y conservar la juventud de las 
arterias, los médicos reco­
miendan el Urodonal, disol­
vente por excelencia del ácido 
U.rico, que ataca el mal de 
raíz y preserva al hombre ma­
duro de una vejez prematura 
y dolorosa. 

URODONAL 
evita y cura las manifestaciones 

artríticas. 

Establecimientos CHATELAIN, 2, rue 
de Valenciennes, Pari s. 

Paz sedante y melancólica en 
las almas como luz de luna en la 
cresta bravia de las olas; como 
luz de estrellas mimaQdo el filo 
de sus machetes. Vuelca el corazón 
sus ímpetus de ternura y de hom­
bria anudados en el cordaje tem­
bloroso y palpitante · de las gui­
tarras. 

Remotos los recuerdos. Tal 
vez ... ¿a cuál de ellos le toca­
rá caer mañana agujereado por 
una: bala? ¿ Y qué será entonces 
"e la china linda"? Anhelos au­
daces de pelear y de triunfar 
pronto para volver arrogantes por 
el llano. Así le querria más la 
montuvia de ojos apasionados y 
esbelteces sensuales y dominado­
ras. 

Un buen trago de "mayorca" y 
un turno más. Así se enciende 
más y más en las pupilas veladas 
de pasión el recuerdo de la "ne­
gra". Y a los sones de la canción 
añorante algo se hunde. en el al­
ma como una dulce y fiera puña­
lada. 

Apoyada en el hombro de su 
amante la Mariposa está triste. 
También para ella ha cantado la 
guitarra. También llora para ella 
la tristeza irrefrenable del amor 
que se va ... 

"Muchachita arrabalera-mu­
chachita del suburbio ... " Piensa: 
¿Por qué no nació ella en otra 
parte, con otros horizontes de ese 
su rincón olvidado en una quiebra 
de los Andes? ... ¿Quién imponía 
la negra suerte y repartía a cada 
corazón su destino? 
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"Si es que escuchas a tu paso 
mis ensueños de poeta 
no te olvides, flor coqueta, 
que habla la voz del farol . .. " 
Qué va a olvidarse ella. si sien-

te que este amor es el último, el 
primero y el único en su alegre 
vida de coqueta. El único. Siente 
que nunca ha querido, nunca -qol­
verá a querer así. Piensa que si 
pudiera irse con él lo dejaría todo. 
Pero eso era imposible. Debia que­
darse en su humilde "chacrita" 
serrana. Ese era su sino. Está 

GiISLt. nag1:111ao . oc :e o a , 
en el corazón, y con las cuerd 
de sus lágrimas sigue cantando la; 
guitarra: 

"Muchachita arrabalera -que 
naciste en el más turbio-conven­
tillo de arrabal ... " 

* Media la tarde. El sol se recues-
ta sobre las lomas. En el patio 
han desacompasado los cascos de 
los caballos. Es Galo que vuelve 
con los caballos de los revolucfo­
narios. Consiguió encontrarlos en 
los vericuetos de un barranco. 

También trae el muchacho no­
ticias de don Manuel, pues con 
un pretexto cualquiera se fué a 
rodear por el páramo y a traerse 
la yegua castaña. · 

Le pregunta la Mariposa: 
-¿A qué hora dijo don Manuel 

que volvía? 
-A las cinco. 
-¿Y él te mandó con la yegua1 
-No. El no sabe que me la · 

traigo. 
-¿ Y para qué? ... aura te va • 

a pegar. 
-¿A pegar? La lengua al suelo 

no a mi. 
La Mariposa hace como que no 

ha oido la insolencia. Ya el capi• 
tán Bermeo y sus hombres se pre­
paran para m:mtar. 

Galo trae también noticias de 
interés para los revolucionarios: 
Partidas de desertores de la tropa 
del Gobierno ha encontrado por 
el camino. Asegura haber recono­
cido ya sin mochila y sin rifle al 
mismo sargento Machuca que en 
la mañana intentó asal'ar la casa. 

El capitán Bermeo y sus hom• 
bres se entusiasman con las nue­
vas. Va bien la guerra para los 
restauradores. Se apresuran a 
montar. Galopan ya sus ojos por 

ESTO LE HARA 
BIEN 

Se sentirá tan alegre y ac• 
tivo como en sus mejores 
tiempos. Olvídese de los 

purgantes violentos. j 
Cuando siente la cabeza pesada y . -

cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito, no exa• 
gere sus ¡ireocupaciones hasta enfer• 
marse de veras - ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco "c1tal­
qu ier" purgante, pues podría resul, 
tarle más perjudicial que beneficioso. 

Lo que usted necesita es simple­
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga­
nismo. Lo que haría su propio mé, 
dico, puede hacei:Io usted: ay_udarse 
con una preparación vegetal, mofen­
siva pero eficaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos píldoras de Brandreth, 
-que son puramente ve¡¡etales­
usted se levantará muy aliviado. No­
tará el despertar de nuevas energias, 
se sentirá en mejor disposición-cum­
plirá mejor sus tareas-y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
la vida. 

No demore en tomar las Píldoras 
de Braiidreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es ~ l 
remedio favorito en la mayoria ""'l"'1 
los paises del mu~do._ Sie!flp_re que 
sienta la más leve md1spos1c10n-pe­
sadez o desgano, o n_ote que le s~len 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth- y no se 
preocupe más. Las venden las bue­
nas farmacias. No admita sustitutos. 



blan'cos; de la córclJ. .; 
. . 

•10 se le acerca disimulado y 
·dice algo con energía. El ca­

illtán mueve la cabeza: No. Galo 
!nllate. Quiere convencerle. El ca­
pitán de - revolucionarlos acaba 
porencogerse de hombros : 

-Bueno, si quieres nos alcan­
·118. Nosotros nos vamos a Guam­
bamba por el camino de Chambo. 

Montan. ¡ Adiós, Mariposa! Un 
abrazo último apretado hasta el 
dolor físico. Hasta terier que 
arrancarse con energía de su 
cuello. 

La Mariposa ha salido a otear 
111 ·partida en el camino. Por eso, 
cuando ya se pierden los revolu­
cionarios tras la loma que estran­
gula la carretera, siente en los 
ojos y en el corazón como si le 
¡olpeara una ola gigante. 

Ahora sí sabía ella misma cuán­
to le había querido a su amante. 
Paso a paso se vuelve a su "cha­
crita" serrana olvidada en una 
quiebra de los Andes. Al pasar por 
frente a la vecina le llama a su 
bija para que se acompañe con 
ella de regreso de la "costura". 

Y al pasar el umbral de su ca­
sa la última sorpresa del día abito 
de emociones: 

Galo _Santander cabalga en la 
yegua castaña. Arrogante. Polai­
nas de cuero amarillo. Espuellnes 
pavonados. El saco dominguero 
bien entallado en el busto. Cruza­
da en el cintillo, sobre el ala del 
sombrero, flama al sol una cinta 
roja. Se lo ve todo un hombre. 

-Señora Salomé, . ¡adiós, me 
voy a la revolución! 

-¡Qué tales chistes! Déjate de 
sonceras y vení para adimtro. 

-No son sonceras. Le d ce a don 
Manuel que me llevo err.prestada 
la yegua y la carabina. Necesito. 
¿No me ve que soy un revoh1cio­
nario? 

El muchacho se ríe burlón, 
agresivo. Sujeta la carabina sobre 
la grupa, el poncho al brazo y 
pica espuela. La yegua se enca­
brita. 

-Adiós, Mariquita. Si te hacís 
buena moza para cuando yo vuel­
va de capitán, te he de llevar 
conmigo.-Se ríe con una alegría 
fiera y mala. 

-Galo, cuidado que vas a ver 
lo que te pasa. 

La yegua briosa, ahincada por 
la espuela, caracolea. Y apte el 
asombro de la Mariposa y ''de la 
hija, el muchacho sale al camino. 
Y se va. 
· Atardece. No ha corrido toda­
vía cien metros cuando divisa a 
don Manuel que viene a pie por 
el camino. Seguramente ha deja­
do escondido por ahi su cabalga­
dura, todavía temeroso de la re­
quisa. 

¡Ajá! .Ahora el muchacho no le 
tiene miedo. Ya para él ni es pa­
drino ni es patrón ni es nada. Si 
fuera un poco más fuerte se iría 
sobre él y vengaría con el rendaje 
las crueles y salvajes azotainas de 
tantos años . . . 

Una alegría fiera y vengativa Je 
llena el pecho. La boca se Je 
adelgaza en una sonrisa canalla. 

-¿D_9nde vais?-le grita desde 
lejos don Manuel. 

-rA, que ·µo .11:_dlytna! ,, ·· ~ · • 
El chagra recio y ceñudo se va 

acercando. Agarra· duro ·el chicote 
que no abandona nunca. El mu­
chacho alerta, le espera. 

-¿No sabís guambra de m ... iér­
coles que hay requisa? . .. 

--Si ya está requisada la ye­
gua ... ¿No ve que me voy a la 
revoluclón?-Y rebota en las pu­
pilas brillantes de cólera su risa 
sarcástica. Insiste: 

-¿No me cree? 
Se diría que aclara el atarde­

cer sombrío su risa sarcástica 
saltando agresiva de sus dientes 
blancos. 

En el relente de los ojos le ve la 
Intención de tirarle u.n palo a la 
cabeza. Así , don Manuel _ ha de­
rribado muchas veces a los indios 
en fuga. Pero antes que levante 
el brazo, Galo ahinca las espue­
las en tos ijares de la _ bestia que 
escapa de un salto poderoso. No­
ble el animal. Se tiende al galope 
por el camino. 

· -jGalo! ... -le grita todavía 
don Manuel. · 

-Hijo de tal-le contesta. 
Le contesta con la frase canalla 

que abofetea la cara del viejo 
chagrazo y consagra para siempre 
su boca de soldado. 

De soldado de la revolución. 
Los reflejos cárdenos de la tar­

de que se esfuma en el azul in­
finito son marco de su hazaña. 

El viento de la cordillera le en­
vuelve en un ímpetu de alas. 

Sonoro, en el silencio del' cami­
no, el galope acompasado de los 
cascos hace volar en el aire estre­
llitas de oro y de plata. 

J,a, Oomed_ia, J)..A 
(Continuación de la Pág. 52') 

gesto no llenaría el propósito de 
retratar la emoción. 

La prueba de que se pueden 
conseguir más emociones con la 
expresión que con la palabra, la 
tenemos en el éxito de Charlle 
Chaplin ,' maestro en la emoción, 
de la misma manera que el inol­
vidable Lon Chaney electrizaba a 
los públicos con un gesto trágico o 
satánico de su rostro contorsiona­
do. Para el supremo arte de la 
mímica, el diálogo ·resulta super­
fluo, y mucho menos convincen­
te. La verdadera belleza estriba en 
la sencillez. La fluidez de un diá­
logo puede matar en momento 
dado la emoción del momento 
dramático. . . De ahí que siendo 
el arte cinematográfico un arte 
más bien de fotografía de las 
emociones, el único pretexto res­
petable para los diálogos es que 
sean cortos, originales, sencillos y 
a la vez impresionantes. La ma­
yoría d.,e las obras actuales _care­
cen de esas cualidades, y la po­
breza intelectual de los autores-­
según Samuel Goldwyn-Se cu­
bre con esos excesos de palabras 
que acusan el vacío de la imagi­
nación. 

De vez en cuando, empero, se 
adapta una obra para la pantalla, 
sin perder el sabor que le impri­
mió su autor, y hasta mejorando 
algunos pasajes que ganan más o 
menos de acuerdo con la habili-

El Comercio progresa constantemente, y los jó­
venes deben prepararse de acuerdo con este mo• 
vimiento de avance. En el Departamento Comer• 
cial de "CANDLER COLLEGE" se usan los textos 
más modernos que se han editado. Más del 60% 
de las clases se dan en Inglés. 
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Un Nombre· 
Que Inspira 

\ 
) 

Confianza ¡; 
i¡ , 

) 

LaCasaSquibb es una 

organización de fama 

mundial, dedicada a 

fabricar product~s 

medicinales de la más 

alta calidad.La Crema 

Dental Squibb es uno 

de sus triunfos cientí­

ficos. No e~ un dentí­

frico común. Limpia 

bien y ayuda a evitar 

la caries dental e irri­

tación de las enc1as. 

\ 
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CREMA 
DENTAL SQUIBB 

Contrarresta la Acidez Bactéi·h·a. 

Es económica; es agradable; no daña. 

dad del artista encargado de en­
gendrarlos. 

Otto Harbach, el excelente com­
positor que con •tanto éxito ha 
contribuido al teatro dándole ex­
celentes comedias musicales, aca­
ba de confesar, por ejemplo, que 
jamás soñó ver a su obra "Ro­
berta", tan aclamada en el teatro 
legítimo, aparecer en la pantalla 
bajo condiciones tan excepciona­
les. Cuando un autor hace decla­
raciones semejantes respecto al 
tratamiento de una de sus crea­
clones por la dependencia de 
Hollywood, se trata sin duda de 
una cosa digna de especial men­
ción. 

Y efectivamente, la R. K. O. 
Radio ha logrado presentar a la 
mencionada obra "_Roberta" bajo 

aspectos felicísimos. A pesar de 
seguir el ciclo de revistas musica­
les Iniciado hace tres años por 
Warner Brothers con más o me­
nos éxito ("La Calle 42", "Explota­
doras de 1934" "Wonder Bar" 
etc.) , la comedia musical "Rober­
ta" presenta novedades de infini­
ta más atracción, especialmente 
establece un nuevo tipo d~ come­
diante fino y discreto al cual 
consideramos a la misma altura, 
aunque todavia sin tanta popula­
ridad, de Maurice Chevalier : nos 
referimos a Fred Astaire, 

Fred .Astalre se afirma defi­
nitivamente como una potencia­
lidad extraordinaria dentro del 
cinematógrafo frivolo. Se revela 
no sólo como eJ· primer bailarín 
moderno. sino como un actor de 

CARTELEf 



PARA LA MUJER 
La salud gene­
ral en la mu­
jer de p en d.e 
particularmente 
de la salud de 
sus órganos Ín• 
timos. Una hi­
giene apropiada 
evita las- arru­

gas, conserva la 
frescura del cu­
tis, asegura la 
belleza, mante­
niendo lozanía 
y juventud. 

lós :crfticos en su conjunción artís­
tica en "GaJ. bivorcee", de la mis­
ma companfa, y ahora, después 
de aparecer en "Roberta", se ha­
cen indispensables. Es un espec­
táculo milagroso verlos ballar Jun .. 
tos. Todos sus pasos, sus giros, 
sus contorsiones toman el pres­
tigio de un diálogo sin palabras. 
Ambos Imprimen a la obra ese 
gesto de elegancia y ligereza tan 
dificil de hermanar en la pan­
talla. 

LA GYRALLOSE ma• 
ta los gérmenes infeccio101, 
descongestiona, calma la in­
flamación, seca los fl\ljos, 
tonifica los órganos. Es el 
antiséptico femenino ideal. 

Establecimientos CHATELAIN, 2, rue 
de Valenclennes, Paris. 

raras cualidades. Es confortante 
ver a este discípulo de la diosa 
Terpsicore en cualquier situación 
de la farsa. Su baile deja· de ser 
baile para convertirse en poesía 
rimada, exaltando el "tap-dan­
cing" a la categoría del verso. Los 
ples de Fred Astaire hablan con 
ese lenguaje armonioso y elocuen­
te de la. música. Más que ples son 
dos alas que escriben una historia. 
Sus movimientos son· graciosos y 
a la vez completamente viriles. Su 
rostro es feo; pero toda la ~ra­
cia picaresca de Chevalier esta en 
la sonrisa de Fred y en la mira­
da franca de sus ojos, iluminados 
por el fuego del arte que corre 
en raudales generosos por su 
cuerpo flexible y rítmico. 

Además, la combinación feliz 
de Fred Astalre y de Glnger Ro­
gers establece otra pareja ideal 
en el cinema ligero. Su primer 
triunfo lo cosecharon en la pe­
lícula de R. K. O. "Volando ha­
cia Río Janeiro"; más tarde con­
firmaron las exaltadas preces de 

,, 

Una de las enormes dlficultades 
de las comedlas musicales es que 
el tema por necesidad tiene que 
ser de Inaguantable frivolidad, ya 
que el propósito de las mismas 
es presentar conjuntos bailables, 
extravagancias musicales y can­
clones del momento. Sin eml>argo, 
en '.'Roberta" se opera el milagro 
de que la historia Interesa, tenien­
do puntos de contacto con situa­
ciones dramáticas ante las cua­
•les 'el público siente variada ga­
ma de emociones, sin que por eso 
la comedla musical adquiera la 
gravedad de un drama con menos­
precio de su exquisita frivolidad 
superficial. Cuando Allce Duer 
Mlller, la autora de la novela ori­
ginal "Oowns by Roberta", creó 
su deliciosa obra. de seguro que 
no so"ñó en las poslbll1dades ex­
traordinarias que semejante ve­
hículo ofrecía 'al cine parlante 
musical. La película por su ín­
dole se presta para una exhibi­
ción fantástica de modas que ha­
ce .. la delicia · de las mujeres, y 
que presentada por la R. K. O. 
de manera tan fastuosa, añade 
atractivos especiales a una obra 
i;te esta naturaleza. · 

En la combinación de los ar­
tistas también estuvo acertada la 
compañia. Jamás Irene Dunne 
había tenido mejor oportunidad 
de lucir su belleza serena y su 
porte distinguido como en esta 
comedla musical, que es Jo mejor 
producido hasta ahora en el año 
actual. De una vez para siempre 
Irene Dunne se establece como 
una de las cantantes más delica­
das y de mejor voz en la cinema­
tografía. Y las canciones canta­
das por la misma no producen el 
efecto detestable de tantas otras 
comedlas musicales, en las cualu 
una se pregunta el motivo para 
el canto. 

Soy el orgullo 
de papá'' 

"PARAganarmeun premio en el salto 
alto tuve que entrenanne bien, pero 
papá dice que éso no era todo." 

LA IMAGEN DEL 
CUÁQUERO SÓLO 
EN EL LEGÍTIMO 

El padre: "Sí, es cierto.Aunque 
el entrenamiento hizo mucho por 
mi hijo, su triunfo se lo debe 
principalmente a las energías que 
tiene,gracias a que desde muy chi­
quito su mamá le ha dado Quaker 
Oats to.dos los días. Por éso es que 
supera a sus compañeros. Todo 
niño requiere para crecer normal­
mente los elementos nutritivos 
que proporciona el Quaker Oats." 

D--48 
QuakerOats 
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Naturalmente, repetimos, que la 
base de esta comedla es frivola, 
pues es claro que una casa de 
modas de la reputación de "Ro­
berta" en París no Inicia festiva­
les extravagantes en la forma 
presentada en la pantalla, pero 
el pretexto para Introducir esta 
indole de situaciones no ofende 
y cuando termina la película que­
da una sensación agradable y, lo 
que habla más que nada en favor 
de la misma, un deseo de verla 
nuevamente, siquiera sea para 
escuchar a Irene Dunne cantar 
y ver a Fred Astalre y Olnger 
Rogers enlazados, trazando esos 
arabeseos deliciosos con sus ples, 
y usando el magnifico sentido 
humorístico que los caracteriza 
y hace de ambos una pareja ldeal 
de comediantes. 

A propósito de Fred Astalre 
queremos slgn1flcar que este In­
dividuo representa· el tipa perfec­
to del artista moderno: conoce­
dor de la técnica, . Intelectual, 
ampliamente preparado en diver­
sos ra.mos del campa artístico y 
con un porvenir más que super­
bo ante sus ojos, a despecho de 
no ser en modo alguno uno de 
esos galanes jóvenes cuya hermo­
sura casi adónlca hipnotiza a 
las niñas románticas haciéndolas 
perder completamente la cabeza. 

Hay una anécdota interesante 
en la vida de este muchacho cu­
yos ples comenzaron a moverse 
ritmicamente desde que tenía cin­
co años de edad: sus más clamo­
rosos triunfos en el teatro legf. 
timo, especialmente en Londres 
donde llegó a ser el !dolo de la 
sociedad gravisima de la vieja 
Brltanla, los cosechó bailando con 
su hermana que era s11 pareja 
oficial. Un día, empero, aquélla 
le dló la sorprendente noticia .de 
que abandonaba el teatro para. 
adquirir el prestigio social de es­
posa de un noble inglés. Y a pe­
sar de semejante fortuna que co­
locaba a una brillante bailarina 
en lo más selecto de la corte de 
Oeorge V, el pabre Fred casi se 
muere de dolor. Tanta compren­
sión artística había entre los dos 
hermanos que era casi Imposible 
pensar en la sustitución. Des­
pués del aristocrático enlace de 
au hermana y compañera, Fred 
abandonó Londres, dispuesto a no 
volver jamás a ballar en el esce­
nario de un teatro. Pero tal pro­
pósito quedó nulo ante las pers­
pectivas que el cinema ofrecía 
ante sus ojos. De todas las mu­
chachas de Hollywood, entre las 
que hay magnificas bailarinas, 
solamente Glnger Rogers llamó 
la atención del joven Astalre. 
0lnger sabia ballar. pero Fred ha 
logrado enseñarle nuevas armo­
nías delicadas y un sentido rít­
mico que aquélla no poseía. 

Sin embargo, hace poco el ca­
ble trajo una noticia sorprenden­
te: el viejo amor al teatro y la 
fascinación del baile han roto el 
encanto de la vida aristocrática 
de Aqele Astalre. La nostalgia de 
sus triunfos escénicos, el rumor 
de los aplausos, el calor de las 
candilejas y la rara fascinación 
de las bamballnas han sido más 
fuertes que las convenciones so­
ciales. En la nueva película de 
Fred Astalre, Adele será su com-' 
pañera de bailes, como en los días 
aun recientes de sus grandes 
éxitos en Londres y París. Y lo 
que parece más admirable aún .es 
que, según el mismo cable. el fa­
moso lord inglés no se ha opuesto 
a. la decisión de Adele. Tal vez 
prefiera la fellcldad de su mujer 
a las rígidas Ideas conservadoras 
de su grave sociedad. Después de 
todo, los viejos pergaminos y los 

'-

La Cera Mercolizada 
·, 1 

conserva 
~, cutis impecabl, 

Desde el . descubrimiento de que la 
Cera Mercollzada absorbe y elimina la 
epidermis mustia y descolorida, su UI) 1 

se ha extendido rápidamente entre I» . 
damas. Con la ayuda de la Cera Merco- 1 
Uzada se puede conservar 1ndefin1damen. 
te un cutis perfecto y atractivo. Su bt­
né!lca acción para limpiar, aclarar y pro, 
teger el cutis se manl!lesta pronto, , 
las damas acostumbradas a pagar preclol 
caros por las preparaciones de los salo­
nes de belleza no tardan en descubrir 
que la Cera Mercollzada las aventaja 
a todas. Hoy la Cera Mercollzada es 1&11 
popular que se encuentra en todas 111 
boticas. El método favorito de emplear• . 
la consiste en aplicársela, como el cold' -j 
cream corriente , antes de acostarse, 1 l 
quitársela lavándose la cara a la mafia. 
na siguiente. La Cera Mercoltzada h&ct, 
surgir la belleza oculta en el cuila de 
todas las mujeres. Saxolit~ en Polvo rto 

duce IH arrugas y otro• 1i1no1 de ,eJec, I 
Basta dlsol ver 30 gramos de Saxollte 
en 1,4 de litro de extracto d.e hamame,. 
lis y u sarlo como loción astringente. 

protocolos han tenido que sulrlr 
muchas · claudicaciones en los úl· 
timos veinte años. 

. Ahora bien, nosotros no hemrii · 
visto a la pareja de hermanos en 
sus magníficos bailes que los hi­
cieran famosos en · dos continen­
tes; ignoramos la fascinación que 
se desprenda de su. absoluta ar, 
moriía bailable, pero estamos de 
acuerdo con muchos espectado­
res en decir que Fred y Glnger 
resultan demasiado perfectos, de• 
masia~o competentes y exquisitos 
en su conjunción artística para 
separarlos. Han embriagado al 
público desde que Interpretaron 
y crearon aquella epiléptica dan• 
za que tan popular se hizo: la 
"carloca", y más tarde la "conll• 
nental". Es lástima que por ra• 
zones más bien sentimentales ae 
rompa un team tan armonioso co­
mo el de ambos. Especialmente, 
es peligroso cuando Fred llega a 
la cúspide de su popularidad en 
los dominios de la pantalla, y so­
lamente después de haber apare• 
cldo en tres películas, exponerlo 
a un desplome positivo si su her• 
mana. aunque sea bella, joven y 
talentosa como bailarina, no lle- . 
ga a adaptarse a la técnica de la 
cinematografía. Técnica mucho 
más complicada, por cuanto se 
trata de captar esos movimientos 
alados de los pies, imprimiéndo­
les un valor fotográfico innece­
sario v desconocido por la técni­
ca del teatro legitimo. 

Sin embargo, nos contentamos 
con esperar . . . Sin ser profetas 
podemos asegurar que Fred As­
taire es demasiado artista para 
exponer su reputación como tal 
a causa de un motivo del co­
razón . . . 

Pida el 
legitimo 

Mentholatum. 
Ahora se vende a 10ft 
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,, 
PROTEJALOS CONTRA ALUMBRADO DEFICIENTE 

n INGÚN bebito sufre cansancio visual, porque sus ojos sólo 

enfocan objetos distantes. Pero pronto empezará a fijar 

de cerca la vista, a mirar láminas o estudiar el alfabeto,-y es 

entonces cuando hay que procurar a sus ojos una iluminación 

adecuada para alejarle del grave peligro de prematura debilidad 

visual que padece el 20% de los estudiantes al terminar la ins­

trucción primaria. 

Por intensa que sea la luz artificial, nunca es excesiva, 

particularmente si se obtiene una iluminación uniforme y libre 

de resplandores, mediante el uso de pantallas adecuadas. En 

cambio, la luz escasa o mal distribuída, inevitablemente cansa y 

debilita la vista. 

Y lo que es muy importante: Asegúrese que el bombillo 

proyecte la misma intensidad de luz que marca. Un bombillo 

de calidad, no sólo se lo garantiza, sino ;que resulta más econó­

mico al no ennegrecerse o fundirse antes de su duración normal. 

Insista en obtener bombillos 

EDISON-MAZDA 
fabricados por General Electric. Busque el popular 

monograma G. E. grabado en cada uno de ellos. 

¡COMPRELOS POR CAJAS! 

Cía, Cubano de llectrtctdad 
e4 las Ordenes del Público 

57 
CARTELES 
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A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 

E
UAf:JDO la clásica cigf'Pet_ ¿CUALES SON LAS ENFERMEDADES DE LA MUJER? 
deJa en nueskas mlños 
el infante querido que vi-
vió las ilusiones más be- Armonía, principio báSico de la fisiología femenina.-¿Por qué 
Has algunas madres no se prefiere chico y no chica?-La resistencia orgánica de la mu-

pueden ocultar el hondo disgusto jer.-La relativa a¡¿tonor.iía del aparato sexual en la mujer.-
que les produce el que haya sido Lp,s enfermedades que pueaen aquejar a las glándulas ovariales: 
una niña. ¿Por qué? Todos son a Inflamactón, quistes Y tumores.-Las deficiencias en la secre-
reconocer que ésta es más tierna, ción intema.-Ld;,, impermeaoilidad de las trompas uterinas.-Un 
más dulce, más cariñosa que e: bello ejemplar de la mujer de París.-El teatro de la Opera de 
varón. Se canta un himno de ad- Francfort del Mein, en el corazón de Alemania, presidido también 
miración a la · fidelidad de la por las leyes armónicas que hacen de la mujer una obra perfecta. 
hijá. . . Pero siempre se prefiere -El enorme talento artístico de Greta Garbo, en una "pose" no-
un hijo. ¿Dónde radica, cuál es la vísima de "El Velo Pintado", dejando admirar la maravilla de sus 
raíz, de dónde procede esa conmi- preciosos ,dientes que completan el sello característico de su per-
seración que aun la misma mujer sonalidad inconfundible.-(Obs'ervaciones y experiencias perso-
siente por la mujer? "Para que nales captadas par la doctora L.ara en su viaje de estudio por las 
no tenga que pasar por los dolo- naciones más adelantadas del centro europeo). 
res del alumbramiento" contesta 
la madre en seguida. "Pára que 
pueda abrirse paso de manera 
ventajosa en la lucha por la vi­
da", dice el padre. Por el comple­
jo de Freud, que es capaz de en­
contrar motivos sexuales en to-

das las manifestaciones de la ter­
nura ... En uno y otro caso se ha 
considerado en general a la mu­
jer como una enferma. ¿Lo es en 
realidad? Verdad es que durante 

su visita mensual, que se presenta 
con regularidad cronométrica en 
un período de tiempo que oscila 
entre los treinta y treinta y cinco 
años, vive cuatro o cinco días bajo 

El Teatro de la Ópera de Frnncfort del Mein, de un bello estilo Renacimiento italiano, en el corazón mismo .de Alema­
nia, muestra a la admiración de las lectoras de º"Salud y Belleza" el suntuoso interior. La magnífica orquesta, el silen­
cio respetuoso con que se escucha, la respuesta inmediata de cada elemento con un funcionamiento it:.óneo, contribuyen 
a maravilla a la interpretación de una acabada pieza musical. ¿No preside este conjunto La mis1.'ta armonía que 

dirige el fenómeno complicado de la fisiología femenina ? 

Médico del Ho,pital Municipal de Maternidad de La 
Habana; ex asiatente del Profesor Haynemann m 
Eppendorf (Alemania], y de 101 Profe,om Brinda, 

y Nod en Paria (Francia]. 

La anatomía femenina. Véase en elle 
dibujo la, disposición anatómica del or• 
ganismo femenino cuyas enfermeeüulu 
más frecuentes se estudian en el pre-

sente artículo. 

la acción de una herida abierta. 
de considerable magnitud. Cierto 
también que en condiciones fisio• 
lógicas la disposición anatómica 
del cuerpo femenino hace que el 
peritoneo se encuentre en rela• 
ción constante con el medio ex• 
terno poI' la solución de conll• ¡ 
nuidad que del exterior atraviesa 
el útero y las trompas hasta lle-

1 gar a las vecindades del ovario. · 
No puede negarse tampoco que la · 
ginecología y la obstetricia apor• 
tan un número crecidísimo de pa­
cientes. Que hospitales de mater­
nidad, clínicas de ginecología, 
dispensarios dedicados exclusiva· 
mente a la población femenina 
11egan a míllares en toda la su-
. perficíe del planeta. 

Y, sin embargo, no puede ne­
garse que la mujer es algo tan 
complicado como armonioso. VI· 
bra al influjo de las circunstan­
cias más diversas. Responde con 
fidelidad orgánica a todos los re­
querimientos de la especie. No 
carece por e11o de las dotes allal' 
y de los ín,petus nobles que ha­
cen ~rande a los humanos. Toda 
ella, estudiada desde el momento 
que se diferencian las células en 
el claustro materno, hasta qúe 
rinde su tributo a la tierra des­
pués de haberse desdoblado en 
innúmeras vidas, tiene la rara 
perfección de una acabada pieza 
musieal. Los tiempos que deter­
minan cada una de sus funciomli! 
esenciales - pubertad, gestación 
lactancia y menopausia--dentrc 
de la flexibílidad de las leyes bio­
lógicas, se cumplen de una ma­
nera matemática. Cuando se es­
tudia el plan por el cual'los com­
plicados sistemas glandulares l 
las disposiciones anatómicas con­
curren a la perpetuación de l¡ 
especie por medio del laboratoric 
vivo que es la mujer, llega ¡ 



CRUCIGRAMA 

........ : 
. i;..o..c,o1or puecldo al rojo. 
t-Oltrla planta perenne. 

11-Dt atorar. 
»-lol,erblo. 
1-Dt Ir. 
Mupr aembra4o de álamoe. 
..:.ca- de ganado. 
Mombre· femenino. 
I-Dta4ac!lr. 
1-Dt mojar. ._...ter!& volcánica. 
JI-lle adunar. 
9,-llopr, 
lt-llestlno. 
D,--hrúllo. 
· edad anónima. 

Ión del terreno. 
~I& bulbosjl, 
..cenoga1, 
tl-Mel. 
~ llar. 
t'--i.etra griega . 
._Burlo con engallo. 
..:oe atorar. 

~~n forma de documento. 
,ia.,.omildor. 
~ra. 
,lf-Artlculo 

2/ 

Buen. servicio quiere decir un examen cuidadoso de 
. . 111 '1ita y la ejecución de cristales, con los cuales no 

'61!> vea, sino que además, corrija científicamente 
loe defectos. 

Damo, buen servicio por poco dinero 

"EL ALMENDARES" 
Obispo 54 v O'Reillv 39 

Entre Compo,tela y Habana. 

:Pkfa folleto ilustrado al Apartado 1024. 

8 9 "! - // ,2 
Verticales : 

1-Composltor rran• . 
2-Interjecctón. 
3-Termtnaclón de diminutivo. 

4-Novellsta. 
$-Arácnido. 
7-ConJunto de eslabones . 
8--Dlos, en árabe. 
9-Slmbolo del nltón. 

·10-Reglón de Lombardla. 
U-Hembra del camero (PI.) 
12-Tonterlas. 
14-Nombre femenino , 
17-SuflJo de quebrado (PI.) 

19-De educar. 
22-Natural de Avilés. 
26-Sln firma . 
28'--Tramposa. 
31-Estómago de los rumiantes . 

33-0jal pequetlo. 
3$-Aqui. 
37-0flclal del ejército turco. 
39-De orar. 
43-De afilar . 

4~De avalorar. 
46-Elevaclón de un sonido .. 
47-De arenar. 
4&-0bstáculos. 

49-Dar los colores del tris. 
50-Instrumento para grabar. 
51-De clamar. 

52-De drenar. 
·s4-Querer. 
57-Cerveza clara Inglesa. 

SS-Nombre de letra ; 
60-Simbolo de la plata. 
62-Slmbolo del arsén_lco. 

~ 
"Puedo comer CUANTO ~ 

QUIERA, dice Mamá" 

Hay que perdonar a los niños su avidez, cuando 
comen Kellogg's Coro Flakes. ¡Estas doradas110-
juelas de maíz-siempre tan frescas como salidas 
del horno de tostar-son deliciosas! Pero no hay 
peligro en dejarles saciar su gusto, ni aun antes 
de acostarlos. Al contrario, dormirán mejor. 

Es el alimento cereal insuperable para jóvenes 
y viejos. ¡Fácil de digerir y repleto de energía! 
No hay que cocerlo. Sírvase con leche fría. Pídalo 
hoy a su tendero de comestible11. 

f{Jlv,¡) CORN FLAKE! 
FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

• e rl!'l~!!"'! 
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STE vera11·e; que se apro-
xima a las latitudes tro­
picales con la premura de 
siempre, nos trae un trio 
de novedades bien definí­

s: la sandalia, el cuello inarru­
ble y la camisa de tonos oscu­

r s. No es "novedad" el vocablo 
ecuado, puesto que fué el año 
sado cuando se introdujeron es­

tres pautas de la moda mascu­
; pero hay que considerar que 

n 1934 se experi'mentó y este año 
a ovedad se convirtió en moda 
ec ·etada y aceptada. 
P r j emplo, la sandalia: el año 

as Miami tuvo la osadía de 
ofre r un calzado que, hasta en­
t¡on s, llevaba un inconfundible 
sello J€menino. El hombre sintió 
un--éalofrío en la columna 

\ 
\ 

iebral y se abstuvo de aceptar la 
sandalia, por muy romano y por 
muy clásico griego que fuese su 
origen. Pero hubo sus pioneros, y 
en el transcurso de un año la con­
ciencia masculina fué evolucio­
nando su estado receptivo, hasta 
que halló la lógica taimadamente 
envuelta en la impresionante li­
teratura publicista. Este año la 
recepción de la sandalia por el 
hombre ha sido completa. Como­
didad, descanso para los pies mal­
trechos víctimas del ;i.sfalto y de 
los aprisionantes zapatos urbanos. 
Oportunidad de ofrecer a las no­
bles extremidades inferiores un 
poco de aire y de luz y de sol ... 
puesto que son los pies los que 

os conducen en la vida hacia to­
das las metas. ¿Por qué encerrar­
los siempre en un tiranizante cal­
zado y privarlos de la bienhecho­
ra influencia de los rayos ultra­
violetados del sol? Hay argumen­
tos a granel, no hay duda, y son 
argumentos basados en una ro­
bustísima verdad. La sandalia fué 
introducida para la mujer, pero 
no h~y que olvidar que su origen 
primitivo es esencialmente mascu­
lino. ¡Hasta los apóstoles las usa­
ban en sus peregrinaciones terre­
nales! El atleta griego, el centu­
rión romano, usaban sandalias. 
Queda, pues, acreditada su mascu­
linidad. 

Miami, que siempre se ha dis­
tinguido por la exageración de to­
das las normas-allí , donde una 
sexagenaria exhibe sus flacideces 
en una trusa verde-roja por ple­
na calle Flagler-la sandalia se 
está usando hasta para ir al ci­
_ne de noche. Yo creo que este cal­
zado tiene su lugar y su tiempo. 
La playa es el lugar indicado, y 
las horas de la mañana o de la 
tarde el tiempo apropiado. Tam­
bién exige un ensemble especial. 
No es correcto usar sandalias con 
un traje de calle; debe usarsf 
pantalón y camisa de las Jlamada~ 
"de polo". 

En cuanto al cuello inarrugable, 
la idea, según el fabricante nor­
teamericano que controla las car­
tas de patente, es un procedi­
miento científico perfeccionado 
después de varios años de estu­
dio. El fabricante asegura que es­
ta camisa no se·arruga ni mojada 
en agua. Es éste un vigoroso paso 
de avance en la fabricación de ca­
misas, especialmente para los tró­
picos. El fabricante • en cuestión 
ha arrendado su patente a varios 
fabricantes colegas y este año ya 
hay unas ve!.nte fábricas que es­
tán produciendo las camisas con 
cuellos inarrugables, entre las 

cuales descuella una de etiqueta: 
para verano que permite al hom­
bre bailar toda una tórrida noche 
con el cuello intacto. Hasta ahora, 
estas camisas no han sido intro­
ducidas en Cuba debido acaso a. 
la gran existencia de las otras ca-1 

misas, pues es obvio que el nuevo 
cuello inarrugable ha de despla• 

LA ROPA INTERIOR 
MODERNA. 
MÁS CÓMODOS ' QUE 
LOS CALZONCILLOS. 



DICEN los dentistas que la 
boca es una fuente perenne de 
iofeccion. Se libra en la boca una 

.coostante lucha entre los mi­
crobios. infecciosos y las fuerzas 
naturales del organismo. Es su 
deber ayudar a la naturaleza 
teniendo buen cuidado de sus 
dientes y encías. • Hace muchos 
año. que d Dr. R. J. Forhan, un 
eminente especialista, desarrolló 

, una formula para el cuidado de la 
boca, y esta es la fórmula en que 
1,11 bua Forhan's para las Encías. 

• Forban's conserva su boca 
una .. . la protq¡e contra la 
Piorrea· . .. mantiene los dientes 
limpios y las en­
dis firmes. Use 
Forban's diaria­
mente para la 
ialud de la boca. 

' " 

:Orlian's 
V 

por completo al v1e¡o cuello 
po chicharrón. 
En los Estados Unidos se nota 
el mercado una reacción favo­

ble a esta genuina novedad en 
uello. , 
Y· ahora, a la camisa de tonos 
ertes. El año pasado, la ropa 

blanca se consolidó al extremo de 

;; 

durante todo el invierno pa-
o el comercio de ropa hecha 

gruesos pedidos de trajes de 
~. crash y otros géneros albos. 
late verano ha de imperar la ro­
pa blanca para el hombre, como 
illngún otro año y esta indicación, 
naturalmente; ha desterrado casi 
por completo las camisas blancas 
, de tonos claros. Los tonos oscu­

' que comenzaron a insinuarse 
urante el año pasado, se han he­

ley para este año. Entre la 
versldad de colores, se ha llega­
a los extremos, ofreciéndose en_ 
mercado norteamericano cami­
de colores negro, carmelita os­
' azul de medianoche. y gris-

ro. 

EL HOMBRE CONSULTA 

l4USSOLINI, Matanzas.-No le 
e falta el nombre para con­
ar. Para una boda notarial, 
etiqueta, la indumentaria es a 
clón de la persona. Para agos-
mes excesivamente caluroso, el 
e blanco de calle es admisible. 
'Jtter.e vestir un poco más, use 

un traje de muselina fina , gabar­
dina delgada o tropical, en gris, 
carmelita o azul. Camisa, zapatos 
11 corbata en consonancia con el 
traje prefiriendo la.s notas más 
discretas. Un ejemplo: traje gris, 
camisa "beige", zapatos a dos to­
nos (carmelita y blanco) , corbata 
con motivo rojo vino. Otro: traje 
azul, camisa gris, corbata gris y 
negra y zapatos negros. Este es 
más discreto. 

* LORD X., La Habana.-Para la 
tela más oscura, use camisa "bei­
ge" y corbata de tonalidad car­
melita. Zapatos carmelita oscuro. 
Para la intermedia, camisa gris o 
azul, ·corbata con tonalidades gris 
o azul. Y para la tela más clara, 
el azul es el más indicado con 
corbata de motivo azul en fondo 
blanco. 

, * , 
FILEMON Y ZENON.-Con cien 

pesos disponibles para un ropero 
de verano, hay que hacer econo­
mías, no hay duda. Pero vamos a 
ver cómo nos las arreglamos. Pri­
meramente hágase dos trajes de 
"crash" blanco y ya se le van de 
treinta a treinta y dos pesos. Un 
traje de género tropical en gris, 
veinticinco pesos, que viene a ser 
muy económico. Un pantalón gris 
acero para alten¡ar con las cha­
quetas blancas de "crash" (los 
"crash", uno cruzado y otro in­
glés), un par de zapatos blancos 
y un par a dos tonos, carmelita 
y blanco. Un traje de "sport" en 
gabardina o muselina, que puede 
costarle de treinta a treinta y 
cinco pesos, y ya tiene usted in­
vertidos como ciento veinte pesos. 
Esto no incluye camisas, ropa in­
terior, corbatas, et<;., que pueden 
servir lo mismo las de invierno. 
Si no puede disponer de ciento 
veinte pesos, suprima el traje de 
"sport" para cuando reúna los 
veinte pesos que necesita. 

* UNA AVILE'RA, Ciego de Avila. 
-Sí, es verdad, los hombres van 
perdiendo alarmantemente la hi­
dalguía natural del caballero. To­
do hombre debe descubrirse, o por 
lo menos tocar con la mano dere­
cha el sombrero en señal de salu-

do, cuando encuentra a una dama 
de su amistad o ~u conocimiento. 
Pero estamos perdiendo todas las 
buenas costumbres y hay que ba­
tallar por la reconquista de la ur­
banidad. 

* UN PREOCUPADO, J. del Mon-
te, La Habana.-El traje de fra­
nela es demasiado caluroso para 
el verano de Cuba, pero si tiene 
tanto empeño en tenerlo y se sien­
te capaz de resistir la· irritación 
de la lana de franela, pues ade­
lante. Es un tra,je costoso y muy 
delicado. Se usa aún en las pla­
yas elegantes de América 1f Eu~o­
pa, pero no tanto como en anos 
anteriores. No le puedo recomen­
dar sastrería por esta. sección, pe­
ro lo hago por correo, ya que in­
,siste en ello. 

,* 
ROGELIO SANCHEZ, Jovella­

nos.-Lávese la cabeza todos los 
días con jabón de Castilla legíti­
mo, por espacio de una semana, y 
después dos veces por semana. Pa­
ra peinarse, puede usar una bri­
llantina de buena marca o vaseli­
na líquida. El aceite de oliva mez­
clado con un poco de esencia es 
muy bueno. 

PEDRO P. M*¡¡_RTÍNEZ, Santa 
Clara.-Yo creo que ya faltará po­
co para que sea una realidad lo 
del curso de cultura física. Esté 
al, tanto. Naturalmente, será lo úl­
timo y lo más práctico, puede es­
tar seguro de ello. 

* JUAN PlfvEYRO, La Habana.-
-Ya que fué usted el primero en 
pedir a la revista CARTELES una 
sección para el hombre, lo nom­
bro -"consultante de honor", lo que 
le da derecho a hacer una pre­
gunta todos los días . . . y hasta 
dos si se siente con ánimo. Ahora, 
a su consulta de hoy. ¿Vió usted 
en el número pasado una pauta 
para calzado, donde se señalaba 
el escarpín para etiqueta de ve­
rano? Lo mismo se usa este cal­
zado para el "smoking" de invier­
no. Los elegantes de América y 
Europa usan además de los escar­
pines el sombrero de copa (de ópe­
ra) para el "smoking". Las san-

dalias para playa no han llegado 
a Cuba todavía, creo yo . Nuestras 
zapaterías no son muy modernis­
tas que digamos y siempre se '.e­
trasan. Los zapatos de gamuza m­
tegros llegaron un año desp!,lés 
de que en Europa y Norteamen­
ca se cansaron de usarlos. Tampo­
co han llegado los pañuelos de 
playa, pero creo que 1!,an de llegar 
para este mes de abril . Le contes­
to personalmente sobre los otr1Js 
detalles. 

* DAVID MUNDANO. - El zapato 
de piel de foca también se usa, 
aunque no es precisamente lo úl­
timo. La guayabera es una prenda 
para el ·campo. El luto es cuestión 
de sentimiento personal . Yo no 
soy partidario del luto en la ropa, 
ni existe una etiqueta forzosa so­
bre el particular. Lo mismo da 
que sea un año que _dos que me­
dio año. 

, * , 
LEXICOLOGO EN EMBRION, 

Rancho Boyeros.-Su epístola, muy 
interesante y muy saturada de 
critica constructiva. Su consulta 
se ajusta a una sola pauta de res­
puesta, puesto que "la forma más 
correcta para un caballero de pe­
dir la mano de una señorita a su 
mamá, es simplemente "pedir la 
ma.no de una manera correcta" . 
No hacen falta dotes orator_ias ni 
es necesario aprenderse de memo­
ria un trozo del libro de reglas ur­
banas. Sencillamente se le dice a 
la mamá: " Y o quiero casarme con 
su hija y ella está dispuesta a 
aceptarme como esposo". Quizás 
la mamá le haga algunas pregun­
tas sobre su manera y modo de 
vivir, en cuyo caso usted le puede 
contestar "que ya ha pensado lar­
gamente el asunto y que se esti­
ma en condiciones morales y ma­
teriales de proporcionarle a la hi­
ja una existencia decente y pla­
centera". La petición de mano no 
es, como creen muchos, una pieza 
teatral que obedece a un libreto ; 
es, sencillamente, una conversa­
ción con el padre iJ la madre o 
el pariente más íntimo de la no­
via, para llegar a una inteligen­
cia sobre el porvenir de la dama 
que se piensa convertir en esposa. 
Viene a ser, en síntesis, el acto de 
responsabilización como prólogo 
indispensable al cambio de .estado 
moral, material y civil. 
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Felicidad. 
(Continuación de la Pág. 8 ) 

mentos de cuerda como el violín, 
donde la elevación está regulada 
por el que lo toca. Todos hemos 
oído cantos fuera de tono, o mú­
sica de violín que nos ha crispado 
los nervios con cada golpe del ar­
co. Son personas cuyo sentido de 
elevación es muy pobre. 

El sentido de la intensidad es 
dado de una manera similar. Por 
el disco fonográfico se oyen dos 
tonos, y el disco tiene cien pares 
de tonos, para poder juzgar cuá­
les son los más fuertes y cuáles 
los más débiles. Los niños cuyos 
oídos se han debilitado por la 
escarlatina, el sarampión, la tos 
ferina, etc., hacen muy mal esas 
pruebas y son ellos los que golpean 
las teclas del piano ·»arque care­
cen de la agudeza de oído, o sea 
del sentido de la intensidad. 

La prueba del sentido del tiem­
po también consiste en un disco 
que tiene cien pares de sonidos, 
cómo golpecitos secos. La prueba 
consiste en discernir si el interva­
lo entre el segundo y tercer golpe 
ha sido mayor que entre el prime­
ro y el segundo. 

Como los sentidos de elevación, 
intensidad y tiempo son las tres 
capacidades básicas del oído mu-

sical, no es necesario entrar en 
detalles de las otras tres pruebas. 

Quisiera que todos los padres 
pudiesen adquirir esos discos de 
prueba de las capacidades musi­
cales, y así quizás se podrían sal­
var muchas María Luisa de la 
tortura del piano, y tendrían en 
cambio tiempo para disfrutar de 
la alegría del juego y la salud. 
Así como serían descubiertos mu­
chos genios que, convenientemen­
te educados musicalmente, s In 
tormento para ellos, llenarían su 
hogar y el mundo de armonías y 
nuevas fuentes de felicidad". 

S a L u d 
(Continuación de la Pág. 59 ) 

Según que la inflamación afecte 
el cuerpo o el cuello de dicho ór­
gano se conocen con el nombre de 
metritis o de cervicitls. El tejido 
mismo del órgano uterino pue­
de transformarse. Las porciones 
musculares se ven sustituidas por 
tejido fibroso. Cuando éstos lle­
gan, por su proliferación más o 
menos acentuada, a constituir una 
masa más o menos voluminosa se 
conocen con el nombre de fibro­
ma. A veces no está localizada en 
una sola región, sino que se ex­
tiende invadiendo paredes ente­
ras de este órgano tan importan­
te. Entonces se dice que se tiene 
un útero 'flbromatoso. Pero la tu­
moración puede tener un carác.­
ter maligno. Son las enfermeda­
des terribles, que llegan a acabar 
prematuramente con la vida del 
individuo. 

El cáncer y el sarcoma son for­
mas graves de estas afecciones 
que Importa diagnosticar desde el 
principio para Instituir un trata­
miento adecuado. Tienen de par­
ticular que muchas veces en sus 
Inicios son completamente indo­
loras. Se comprende, pues, la 
enorme Importancia que reviste 
el aumento de la secreción san­
guínea de la visita mensual o la 
multiplicación de ésta dos o tres 
veces en un mes, así como tam­
bién los pequeños signos que pue­
den pasar inadvertidos para la 
paciente y de gran significación 
para el ginecólogo. 

También puede alterar la ar­
·monía de la salud en la mujer 
alguna anomalía congénita. De las 
más raras, pero que se han re­
gistrado algunos casos en la lite­
ratura médica, es la ausencia de 
las glándulas ovariales. 

El aparato sexual de la mu,ler 
tiene, sin embargo. una relativa 
autonomía. Vive y se desarrolla 
pendiente de su función reproduc­
tora, a veces sin tener en cuenta 
el estado general. ¿Cabe mayor 
Inconsecuencia que la mujer tu­
berculosa, por ejemplo, que cría 
al hijo en el período difícil de la 
gestación, quitándose las fuerzas 
que son esenciales a su existen­
cia? Tal parece que para la natu­
raleza lo primordial es la gene­
ración que viene. 

Tiene también la fisiología fe­
menina una gran resistencia; El 
libre acceso de · 1os gérmenes des­
de el exterior hasta las puertas 
mismas de una serosa tan impor­
tante como el peritoneo a través 
del útero y de las trompas uteri­
nas, no podría mantenerse. si la 
mujer no poseyera una resisten­
cia especial que le permite con­
llevar esta disposición anató­
mica. 

La psicología de la mujer es 
tambien acorde con su modalidad 
anatómica. En general posee una 
intuición que le permite darse 
cuenta de muchas situaciones 
con relativa rapidez, y con ver­
dadero sentido práctico. Descue­
lla a veces con un genio artístico 
o científico que en nada desmere­
ce de los talentos más p¡eclaros de 
la humanidad. Véase cómo éste 
refulge en las brillantes pupilas 
,Sie Greta GarbO, la soberbia• ac­
triz, que por su capacidad his­
triónica continúa siendo una de · 
las primeras figuras del cielo fíl­
mico de Hollywood. 

CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA'" 

739.-FANNY, Camagiley. - En privado 
lé estoy enviando las Indicaciones para 
el desarrollo de su busto. 

740 .-J. P. , Florencia.-Haga ejercicios 
teniendo en cuenta lo ya publicado en 
esta revista. Para su otra pregunta envíe 
datos personales: peso, talla. edad, en­
fermedades padecidas, etc. 

741.-J. P., Matanzas,-En .privado reci­
birá las informaciones. 

742.-M. L., Placetas.-Slga las Indica­
ciones correspondientes al número 657. 

743.-COLOMBINA, Colón.-Slga las In­
dicaciones dirigidas al número 738. 

744.-DOTY, La Haba11a.-Slga las In­
dicaciones dirigidas al número 738. A 
los dos meses de tratamiento, escríbame 
ln!ormándome el resultado. 

745.-PREOCUPADA, Matanzas.-A los 
26 aftos la linea del cuello debe ser de 
una pureza irreprochable. Su estado ac­
tual se debe a muchos poquitos qu"' lle• 

. l 
Producto de l 

la Anemia 
~r ;~~~t.r'~~e 1:n ai¿~!':!~· a~j~ 1 
la delgadez y raquitismo. 
Tomando HEMOFERRóGENO, gotaa, 
a base de hierro y arsénico, tendrf. 
el medicamento único capaz de dar­
le riqueza y fluidez en la ssngre. 
Con el creador de glóbulos rojos, BE· 
MOFERRÓGENO, se le abrirá el ape• 
tito, desaparecerá. la palidez y engor, 
dará rápidamente. 
En boticas y d:roguerías. Sl no lo en• 
cuentra, remitiendo $0.90 a Labora• 
torio MAGNESÓRICO, San Lázaro, 
294, La Habana. 

van a ese resultado, St se rectltlca en 
tOdos los puntos su organismo, su re­
juvenecimiento llegará a ser uns real!• i 
dad. i 

746.-F. M. DE L., La Habana.-l!ln pr1: 
vado recibirá. la contestación. 

747.-C. DE Q., Camagiley.-'Reclbl 111 
carta certificada que contesto en segut. 
da. Muv contenta del buen resultado de 
las indicaciones. 

748.-E. M. B., Managua, Nicaragua.-'­
Recibi oportunamente su carta. Sus ma• 
les tienen remedio. Le estoy Informando 
en privado sobre lo que tiene que .hacer, 
Muchas gracias por su amable felicita· 
clón. 

749.-M. c., República de Panamd.­
Graclas por sus amables frases para "SI,. 
.lud y Belleza". Pienso con usted que el 
desarrollo del busto es algo esencial a I& 
belleza de la mujer. 

750.-D. B. P., Gillnes.-Es demasiado 
210 libras para sus 22 atl.os. En privado 
recibirá tn!ormación. 

751.-L. G.; Ciego de Avila.-Ac&bo de 
recibir su segunda carta con los datos. 

752.-VIOLETA, Camagiley.-<:onteatade 
en privado. . 

753.-ESTEFANOTE, La Habana.-1101 
trastornos de la visita mensual son per~ 
fectamente remediables. 

754.-N. O. A., Santiago de Cuba.-Pa· 
ra aumentar de peso en su case, slp 
el siguiente plan: 

Alimentación rigurosamente reglamtn• 
tada, 

Desayuno. Al levantarse, frutas (plata. 
nitos, fruta bomba, guanábana, anóa, 
naranjas, peras, manzanas, higos, almen• 
dras, avellanas, nueces, manf y ajonJ~ 
lí). Alternándose una o dos de estas fru­
tas cada día. Pasados quince mlnu~ 
un vaso de leche sola o café con. leche 
o chocolate acompaftado de pan coa 
mantequilla o pan y queso .o pan Y Ja­
món. Seguido un plato de compota tll 
las !rutas citadas anteriormente. · 

Almuerzo. Sopas o puré ( de garbaDIIII, 
de frijoles, de lentejas, etc.) Un blslíc, ' 
alternándose un día de carne y otro di 
hígado. Plátanos maduros o boniato, o I 
papas cocidas, mejor éstas con mantequl• 
lla. Inmediatamente después .de almuer• 
zo un vaso de leche con una yema de 
huevo. 

Comida. Por el estilo del almuerzo, te• 
ntendo sólo como variante tntenslflcar, 
los platos vegetales y sobre todo las en­
saladas. · 

Después del desayuno. después del 11· 
muerzo y después de la comida, -una. ho- , 
ra de reposo en cama. Cuando no • 
posible las tres horas preferirá la de k , 
comida. 

Antes del bafto diez minutos . de eJer• 
ciclos Incluyendo diez respiratorios, et• 
ten,.lón y flexión de los brazos y pier­
nas. Diez minutos de sol (acción direc­
ta) en trusa. Por lo menos nueve bor11· 
de sueño. 

Este tratamiento es para un mes. 
Transcurrido este tiempo tenga la bon• 

Viaje por el nuevo turbo-,tléctrico 

"Veragua" 
a New York el Jueves 18 de Abril 

a las 7 P.M. 

Estos esb,dtos, flamantes buques le 1nv1tan 4 

usted a viajar en un ambiente de cordial tlane- .( 
za. Baile, natación, juego'f de cubierta, cocina 
renombrada y competente personal. 

UNITED FRUIT COMPANY 
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Oficinas Generales: Muelle de Santa Clara, Tel . M-6975 



iMADRES! 
Cuidado con 
~[primer ali­
niento s6lido del niño 
' Í.as madres conocen bien · los 
riesgos al dar al ~iño su primer 
alimento sólido. Trastornos di­
gestivos. Adelgazamiento que 
puede traer graves consecuen­
cias._ ¡ La salud del niño durante 
los ·· años venideros depende 
mucho de fa elecciQR • de su pri-
·mct alimento sólido! " 
}lo experimente en este perfodo 
critico de la vida del niño. Siga 

· tl"c;onsejo que desqe hace más de 
treinta años vienen dando los 
:~pecialistas: la Crema-de Trigo 
iileb, ser el primer alimento só­
Ji¡Jo del niño. 
:Millones.· ifo madres han com­
prQbado con sus proprios hijos 
la verdad de este sabio consejo. 
El delicado estqmago del niño 

.. digiere este cereal puro, suave y 
. agradable, con tanta • facilidad 

( como la leche. la Crema de 
Trigo es una excelente fuente de 
la energía tan necesaria para el 
crecimiento de los niños. Los 
hace engordar; aumenta su re­
sistencia contra enfermedades. 

CREMA DE TRIGO 
(Cream of Wheat) 

~ de escr!blrme lndlcAndome la dlte­
enclá de peso antes y después de él. 
755.-J. F.; Santiago de Cuba.-Reclbl 

1.1 Informaciones en privado. 
7:le.-MIBNA, La Haba114.-EI trastorno 

le 111 cutis está en relación con sus 
unclone1· reménlnas. 
'157.-B. B., Pinar del Blo.-En privado 

IIClblri. la Información. 
758.-L. H. C., La Habana.-Desde lue­

o que · dormir bOca abajo no es nada 

recomendable ril para la ttrmeza del bua­
to ni para la salud. 

759.-Z. M ., Placetas~Las Informacio­
nes sobre el desarrollo de las piernas 
salieron en los números 27, 28, . •29 y 
30, correspondientes a la revista CARTE­
LES. Puede pedirlos directamente al se-
11.or admlnlstradot;' 

760.-MIGDALIA TBISTE, La Haba.na· •. 
-El aspecto avejentado de la . piel de 
su cuello puede ,,._¡orarse lavándoae la 
cara c<in agua . tibia primero y agua tria 
después y apllcánd"'8 la siguiente· po­
mada, sin masaje: 

R/. 
Lanollna . . . . .. . .. .. . . . .. ; 
Manteca de cacao .. .... . . 
Tintura de hamamells . . . 
Leche de ·almendraa . ·. 4 . , 
Extracto_ flúido de canla• 
. momo .• •· · ·· · · · ···· · ·· ·· 

Esencia de rosa . . .. .. . . . . 
Vaselina .•Imple (liquida) 
c. S.·P. obtener.¡ una cre­
ma suave ···y·- 11g°era. 

30 gramos 
10 
5 

10 

5 
2 

761.-C. A., Bolondrón.-.Sl puede usted 
rebajar las libras que desea, Siga el si• 
gulente plan: 

Suprima azúcares ·(aón la del caté), 
grasas, potajes, etc.; no tome más de 
tres vasos de agua al día, suprlm,lendo 
prlnclpa¡mente el del almuerzo y el de 
la comida. Diez minutos de ejercicios 
<!farios:.:.... incluyendo los resplrato!ios-=:j' 
no~más de siete ·horas de sue11.o. 

762.-LEO, Manzanlllo.-En su caso lo 
meJor es la cirugía estética. En privado, 
detalles. 

763.-N. B , c .. Santiago de Cul>a..-Eri 
privado le doy las Informaciones para su 
cabello rebelde. Lea los tres artículos 
que dedico al cuidado del cabello en la 
revista CARTELJi:S. 

764.-B. M., La. Ha.ba714.-Reclbl su se­
gunda carta. 

765.-M. S., .República. de Pa.714md.-Es 
Indispensable para usted acogerse a los 
beneficios de Le. cirugía estética, no de 
otra manera · puede disminuirse su busto, 
habiendo llegado a las proporciones que 
Indica, 

766.-1. DE LA T. A. M:, . Cama.g1J,e11.­
EI proceso de la canicie es un fenómeno 
complejo con Intervención de las secre­
ciones Internas, de la nutrición general 
J del sistema nervioso. Es la muerte 
progresiva del tollculo pUoso dejando el 
Interior del cabello desprovisto de la 
.. melanina" que es la substancia pig­
mentarla.. En ningún ca.so la resorclna 
habría de producirle aumento de su ca­
nicie, pues al contrario, desde tiempo 
tnmemoria.l ~ -le reconoce como un mag­
nifico an tlséptlco y tónico del cuero ca­
bel.ludo. Puede usar la fórmula para la 
caspa con confianza. Todas las Indica• 
clones de "Salud y Belleza" han sido 
pertectamente comprobadas y no hay una 
sola que esté en periodo de experimen­
tación .. Son los procedimientos más ade­
lantad.os que se emplean en Alemania y 
Francia los que recomiendo, tanto en es­
ta sección como en mi consulta particu­
lar. I>Pntro de poco habré de escribir va­
rios artículos sobre las tinturas para el 
cabello. Búsquelos en la revista CARTE• 
LES. 

767,-B. B ., Ca.l>a.igudn,-Los Informes 
en privado. 

768.-MADBE ANGUSTIADA. Florida.­
Muchas veces la primera visita mensual 
se presenta antes de los catorce ali.os, 
como en su nl11.a, y después de ser muy 
abundante en esta vez se está dos, tres, 
cuatro y hasta ocho o diez meses sln 
volver. Al cabo de ellos se establece de 
una manera normal. Ahora bien, en el 
caso de su niña, ella está muy poco des­
árro!Jada, No ·debe darle ningún . medica­
mento para actuar sobre · la visita . La 
naturaleza es muy sabia y aguarda en 
estos casos a que el organismo se desa­
rrolle para cumplir su cometido. Déle 
ba11.os de mar, sobrealimentación, ejer­
cicios y el plan para engordar. A los dos 
meses, escríbame Indicándome el resul• 
tado. 

769.-UNA .QUE SUFRE, Bara.coa.-Aca• 
bo de recibir su carta con los Infor­
mes que le pedia en la mla. La esterlll• 
dad hereditaria es mucho más dificil de 
combatir que la . adquirida. Siga el plan 
del número 761 _ para adelgazar, de esta 
misma sección. 

770.-LILI, La. Ha.ba.na..-Los Informes 
en privado. 

771.-A, L., Santa Clara.-Le estoy con­
testando en privado. 

772.-A, G. , La. Ha.ba.na.-Para hacer el 
diagnóstico del temperamento se necesi­
tan los datos siguientes : edad, estado. 

peso, talla, c<ilor · dé los ojos y . del ca• 
bello, edad en que ae tuvo . la prl¡nera 
visita mensual y días transcurridos entre 
una y la siguiente. De acuerdo con el 
temperamento se· Indican lo& perfumes 
que armonicen con él. 

773,'-BO-PEEP, Ma.tanza.s.-El deearro­
llo del busto es algo que varia para cada 
caso · particular. En privado recibirá In• 
formes. 

774.-.R. B. J ., Pla.ceta.s.-Lo que le In­
teresa sobre las manos puede leerlo en 
los artículos correspondientes a las edl· 
clones números 16, 17 y 18 de la revista 
CARTELES, en el consultorio "Balud y 
Belleza". 

775.-,E. L ., Ma.ta.nzas,-La ligera afec­
ción que le diagnostiqué hace dos ali.os 
en el cuello del útero, ae ha transfor­
mado ahora en una tumoración de dicha 

~~~~nse~á a~~~f":!:ul~~n:et:,•t 
lisis que recogl directamente el dla que 
le praptlqué el reconocimiento, Necesita 
primero tratarse la Infección y después 
operarla. En privado detalles. 

776.-L. M. P., La. Haba.na. - Remita 
tranqueo para mandarle detalles, Le an­
ticipo que ppr la clrugla estética puede 
Igualar las dos mitades del busto. 

777.-H. A., L4 Hal>a.na..-Mlentras más 
Jóven es la persona, máa probabilidades 
tiene de modltlcar las medldaa de su 
cuerpo. 

778.-F. P., La. Ha.ba.na.-Los Informes 
en privado, 

779.-L. E. P. , La lla.l>a.na..--<:omplaclda. 
780.-V, G ., Ma.rianao.-Los diez y ocho 

ali.os . es una edad magnltlca para- des­
arrollar el busto. 

781.-E. P. · M., Holguin.-Reclbl su se• 
gunda carta. Le estoy enviando los de- · 
talles sobre la depilación definitiva. En· 
cuanto a decolorar los vellos de la cara, 
use el preparado siguiente : 

R/Lanollna anhidra . ... . . . . 15 · gramCJII 
Agua oxigenada .. . . . . . . . . . 20 
Piedra pómez flnamen te 
pul ve rizada . . . ... . . .. . . . _. 

H. S. A.-Uso externo. 
782.-B. M., La Hal>a.na..-Para los ejer­

cicios de las piernas lea los artículos 
dedicados a ellos en el consultorio "Salud 
y Belleza" de CARTELES, correspondien­
tes a las ediciones números 27. 28, 29 y 
JO. Puede pedirlos directamente al ad· 
ministrador de la revista. Son ejercicios 
Inmejorables, que ae practican en casi 
todos los gimnasios alemanes. 

783.-cSUF.RIDA, La. Ha.ba.na.-EI trata­
miento para los herpes de la cabeza que 
sufre deade hace tanto tiempo produ• 
cléndole costras que al arrancarlas le de­
Jan adolorido y ensangrentado el cuero 
cabelludo, no puede hacéraele sin ver­
lo y examinar al microscopio la natu• 
raleza de éstas. El otro asunto, tan Im­
portante para ust.,i como éste, no pue­
do contestarlo por aquí. Le anticipo que 
tiene sol uclón. . 

784.-C. Q., Santiag<> de Cubil.-En prl• 
vado recibirá los detalles. 

785.-J. G ., La. Ha.bana..-Eao no es na• 
tura! , se11.ora; en privado recibirá la ex­
plicación. 

786.-J. A. DE M ., La.. Ha.ba114.-Algunas 
veces después de la lactancia muchu 
mujeres se han encontrado con que el 
busto se ha consumido. Es algo muy 
Interesante y de gran Importancia pars 
la estética. 

787 .-J. A., Sant<> Cla.ra.-Son muy po. 
cas 85 libras; siga el plan Indicado al 
número 754 de esta sección: Creo since­
ramente no debe tener mis nlflos. Su 
organismo ha dado más de lo que podía. 

788.-DJENANA, Ra.nchuelo.-Reclbl su 
carta, La esto:i- contestando con sello rá• 
pido. 

789.-.RIN, .República de Pa.namá.-Aca­
bo de recibir su segunda carta. Para el 
tratamiento de su miopía debe ver un 
cculista. Para aumentar de peso slga las 
Indicaciones dirigidas al número 754. 
Para sus pesta1\.as póngase todas las no­
ches la . preparación siguiente: 

R/. 
Aceite de almendras . . , .. · 
Aceite de ricino , . . . . , .. 
Pllocarplna ... . ... ... .. .. 
Esencia de rosas . ..... . . 

5 gramo• 
10 
2 
1 

790.-UNA ADMIBADOBA, La. Haba.na, 
Usted no solamente necesita tonificar su 
cutis sino vigorizar todo su organlamo. 
Póngase una Inyección diaria lntra• 
muscular de la preparación cuya receta 
le adjunto. La cantidad de hamamelli 
que Indica es excesiva para el cutis y 

Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA;?!·::: ~~:..A':.':."~~::~~ 
mientras •"" Ud. duerme, deja la piel 
suave y blanca. la tez fresca '1' trans­
puente, y la cara rejuvenecida con la 
belleza del color natural. , El primer 
pote demuestra su poder ma¡leo. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita· ~ Blanquea 

las Pecas ~ el cutis 
De venia en toda buena farmacia. 

&iUmanCo.Fabrica.nú,,A..,.ora., (111.,) E.U.A. 
Representante: LIBRADO LAKE 

~ y Margall (Obispo) N• 40, Habana, Cuba 

no está bien Indicado, no debe ponerae 
esa preparación. · 

791.-M;tTILDE, La. Ha.l>a.1111.,-Le estoy 
contestando particularmente. · 

792 .. -D. B ., Pa.namá.-Reclbl su carta 
y tendrá en aegulda todos los Informes 
que desta. 

793.-NENA, SiJnta Cla.ra..--<:len libras 
son muy pocas para , usted, 

794.-E. c., La Hal>a.na..--Oomplaclda. 
795.-M .. P., La. Ha.bana..-Reclbl su ae• 

11und11 carta con los datos. 
796.-C. T ., Santice, P . B.-En privado 

tengo el gusto de Informarle todo lo 
que desea sobre la estética del cutis y 
del cuero cabelludo. Casi todos los bue­
nos libros están en Inglés, alemán y 
francés. 

797.-H. A., Vueltas.-¿Cómo no escu­
charla, amiga mla? Sus veinticinco ali.os 
•on un factor lmportantislmo para ob• 
tener lo que desea. 

798.-CAJl(AGUEYANA .ANGUSTI,t))A, 
Central Aguacate.--<:omplaclda. 

799.-M. J., San Lul•.-La contestación 
en privado. 

800.-J, D., C<imagiley.-Rectbl su cai"· 
ta. Haga los ejercicios Indicados en liL 
edición número 7. correspondiente' a fe• 
brero 18 de 1934. El articulo ae . titula 
"¿Cómo se desarrolla el busto?" 

El ILtbró' 
(Continuación de la Pág. 16,i J: 

el precioso talismán, nunca más 
pude descubrir . el camino hacia 
la encantada gruta, en las enor­
mes montañas de Masirah. 

Y concluyó, entre suspiros de 
tristeza: . 

-Perdí la única oportunidad 
que tuve de ser rico y feliz. 

¿Sería verdadera esa extraña 
aventura? En Oriente suelen ocu­
rrir cosas tan raras, que me de­
tuve mirándole, con enorme cu­
riosidad. . . Pero, verdad o no, lo 
cierto es que el lamentable caso 
del árabe del Hedjaz encerraba 
una gran enseñanza. ¡Cuántos 
hombres hay en el mundo que, 
preocupados en hacer el mal a sus 
semejantes se olvidan en cambio 
del bien que podían hacerse a si 
mismos! .. . 

Pare en el Hotel CORTEZ 
en el centro de la Ciudad 

Cuartos con baño desde $2.00 al día. Precios especiales 
por semana y para familias. 



LOS Nrnos QUE LA PATRIA NECESITA 

POR OLGA BALMASEDA 
+,A~DA nos resulta tan agradable como ser ~tlles. 
~ ·· Este seductor pueblecito cie almas infantiles, al impulso de -un no se 
;:Q qué misterio natural, ama. ardientemente la patria. 
1 

A través de sus trabajos palpita el amor a Cuba, tan slnceJ"amente, que emo .. 
ctona comprobar q\.J.e estos niños de hoy son futuras column'.as donde la patria 
reposará confiadamente todos sus destinos. 

Necesita la patria un nit\o estudioso, que cultive su inteligencia, y al feliz 
término de sus estudios, pueda obtener el más sefí.alado -triunfo, las más enalte .. 
cedoraS notas. que en el diploma que premia su apllcación .la patria se enorgullece. 

La patria necesita un niño que ame a sus padres, que vea en la imagen de 
la adorada madre un brillante destello de 1o·s que forman la diadema que corona 
la obra de los libertadores. 

duba necesita un nifío respetuoso, ca­
paz de respetar las leyes que revisten 
la justicia, no olvidando nunca la. muy 
interesante máxima : "Odia al dellito y 
compa9-ece al delincuente'' . 

UtU le es a la patria un nifío de es­
merada educación, de irreprochable pul­
critud, que sea indulgente, para disimu­
lar los defectos ajenos y que no se deje 
arrebatar por. la cólera. 

La patria necesita un nifío atento con 
las damas, cuidando de no mortificar el 
ánimo de aquéllas con palabras desen• 
tonadas ni ligeras, un ni:fio valiente ""J 

decidido, que ante un acto de ln,Ustlcia 
levante su voz con entereza y vigor en 
defensa del más débil. 

Este nifio lo necesita la patria para 
mantener su serena majestad, sin mácu. 
la ante el mundo, mostrando a todas lru 
naciones un alto ejemplo de cultura, pro­
greso, hcinor y justicia. 

Este niño será el orgullo del hoga1 
que la ilusión de la madre con ternura 
Infinita formó. 

Este niño verá con satisfacción su pre• 
ma el premio de sus esfuerzos, obteniendo 
la envidiable felicitación que . a sus hijos 
prodiga esta madre espiritual que tan 
acertada y amorosamente preside el pe­
queño pueblecito infantil, del cual me 
honro en formar parte. 

CONTESTANDO A LOS NII"IOS 

EL niño premiado esta semana con la 
cámara fotográfica ha sido Raúl S. 
Dorticós, de Cienfuegos. Deptro de 

unos días recibirá su premio . . . . 
SARA.--No puedo publicar nada .tuyo 

porque solamente me pones en tus car­
titas tu nombre. Me falta el apellido. 
De aquí en adelante, hazlo así. 

ARMANDO MÉNDEZ ROSELL.-Envia­
me otra clase de trabajitos. Crucigramas 
no, porque esos trabajos sal_en en otra 
sección de la revista. Los trabajitos de­
bes de hacerlos muy bien. Eres 1ntel1• 

JOSÉ A. FERRER, Taguayabón .. - Tu 
hermanito puede tom·ar parte en los con­
cursos. Que me envíe su nombre, di­
rección y una contraseña, todo bien claro. 

PAQUITO VALLEJO, ltabo.-Los pun­
tos te sirven para el próximo conteo. 

BLANCA BÉJAR.-Te quejas de que no 
te dedico parrafitos. Ya ves: tienes éste 
~on un besito grande. ¿Estás contenta, 
golosa? 

GUILLERMO CALLES.-Siempre recibo 
lo que me mandan mis niños si ponen 
bien la dirección, que es la siguiente: 
Revista CARTELES, Infanta y Peñalver, 
La Habana. Para "La Madrecita". 

Nlfi/A FONSECA, Barranquilla. - Otra 
golosa que quiere parrafltos largos. Eres 
muy constante . ,No te Olvido. Envíame 
un trabajito bien hecho para publlcár­
telo. 

ORLANDO GALIS.-Ya te envié con tu 
hermanito lo que querías, que te per­
tenecia dél conteo pasado. 

CONSUELO FERNANDEZ. - Para que 
no sigas decepcionada, te dedico este pa­
rraftto. Tienen que saber esperar los ni­
ños. Son muchos y no ·puedo contestar­
les a todos en segu)da. Quiero que no 

porque con segurid.ad te 
pondrás muy fea . Sonriente y complaci .. 
da te quiero más. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NiñOS 

EL MILAGRO 
Cuento por Yuyi Soler 

A tvrmenta arreciaba por 
minutvs. El plomizo fir­
mamento era manchado 
de plata por el continuo y 
zigzagueante re! a m p a­

gueo. . . Los árboles doblaban sus 
pesados cuerpos sobre el. campo 
como· si rogasen al Creador que 
detuviera azotes tan crueles, y por 
las paredes y techo de una hu­
milde casita enclavada en solita­
rio paraje, penetraba la lluvia que 
descendía a torrentes .. . 

Desde hací.a un rato un pobre­
cillo niño descalzo y cuya ropa 
colgaba en forma de canelones, to­
caba a la puerta, pero el estruen­
do de los rayos, el batir del viento 
y la incesante catarata despren­
dida de lo alto, hacían imposibie 
escuchar aquel débil ruido. Des­
pués ... cuando los moradores per­
cibieron la llamada, albergaron al 
infeliz chico y la señora preparó 
una tacita de café caliente para 
confortarlo, así como le arropó ca­
riñosamente en un abrigo que 
guardaba en un baúl. 

Poco tiempo transcurrió cuan­
do la lluvia cesó de filtrarse por 
las paredes ; el viento ya no em­
pujaba la puerta; una calma de­
liciosa envolvía el ambiente. 

Miraron la lejanía a través de 
una ventana y ¡ cuál no sería su 

ge~t,¡RÍA ROSELL ILLAS.-Lo que quie• 
res que te enseñe por correspondencia no 
puede ser. ¿ Tienes alguna persona mayor 
en tu casa que te lo indique? 

OCTAVIO MORÁN FREYRE. - Me he 
ocupado de tus poesíás pero tienes que 
esperar. 

EXPRESIONES INFANTILES:-Inteligentes hijitos de la Madrecita: 1: Myriam AR• 
co DEL POZO. 2: José A. ROSAS. 3: Germán RUIZ. 4: Jacobo OJALVO. 5: Néstor 

JAVECH tPinar del Río!. 
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sorpresa al ver los relámpagos !lu 
minando el obscuro dosel de la 
bóveda celeste, la lluvia continua­
ba como antes, todo ofrecía el 
mismo aspecto de desolación! 

-Eso es un milagro-exclamó la 
anciana. 

-Sí, señora, usted thme razón, 
-dijo el niño a quien brindaran 
tan amable hospitalilad. - Esto 
puede calificarse como un. milagro 
que el Señor os concede en premio 
de vuestro gran corazón ... 

Y sin mediar palabra alguna, 
aquellos caritativos viejecitos do­
blaron las rodillas elevando s111 
agradecidas preces al Redentor 
del mundo por su infinita bondad. 

Dios recompensa las buenas ac­
ciones. 

SECC!ON RECREATIVA 

CHARADA 

Enviada por Raúl González Gar­
cía, Cascorro. 

H y 3'!: fabricó el arca. 3~: No­
ta musical. TODO: nombre proplo 
femenino. --f , 17/ 

ADIVINANZA fí4:/j 
Enviad'.:! por Banca Béjar, Ote. 

Tengo muchas amigas 
todas en una tabla. 
Si yo no las toco 
ellas no me hablan. 

ADIVINANZA N<? 2 
Enviada por S.ofía Corona, 

Bayamo. 

Arca cerrada de buen parecer 
ningún carpintero la puede hac 
sólo Dios con su poder. 

CUADRADO 
! 

0000 .A'.• 
0000 
0000 
9000 

F' Trabajo fuerte. 
2ª Fruto que no e~ del país. 
3,; Juego muy popular. 
4'-' Plantígrados. 

estos 



* 

A '1a derecha apare-
n 5 grupos; cada 

uno tiene una letra 
y un número. Repi­
tan cada grupo 5 
,·eces y llenen con 
ellos cada cuadrado 

·de la Izquierda de 
modo que en cada 
cuadriido haya una 

* 

letra y un número. Después de hecho, no pue-
1de haber en las hileras verticales u horizonta­
les números ni letras repetidos. A los que acler-:. 

ten les daré siete (7) pun.tos. 

Q 

DIBUJO CON ERRORES 

El artista ha incurrido en diez errores Inten­
cionalmente . Vamos a ver si mis hijitos los 
~numeran todos . Cinco (5) puntos de premio. 

on un pincel o un 11\· 
pi~ negro sombreen mis 
niños las secciones de 
este dibujo que tienen 
un punto. Verán lo que 

aparece . 

H A BLÓ DE LO.S 

ORACION INCOMPLETA 

Con las letras que apare­
cen arriba se pueden for ­
mar dos palabras de cin­
co letras cada una, para. 
completar la oración que 
aparece escrita abajo. A los 
lectorcitos que acierten les 
concederé cinco (5) pun-

tos. 

• • • 

• • 
• • 

• • 
• • ·• 

CALCULO G EOME-
TRICO 

Este cuadI'ado pue­
de dividirse en cua­
tro partes iguales, 
que contengan tres 
puntos cada una, 
con sólo trazar dos 
líneas continuas, en 
cierta forma. A los 
que a e le r ten les 
concederé cinco ( 5) 

puntos. 

DIBUJO SIN TERMINAR 

Mis hijitos deben enlazar todos los puntos del 
1 al 52 para terminar este dibujo. Usen una 
regla y un lé.piz para trazar las líneas rectas. 

~ 1 i!6 

JUEGO DE SALON 
He aqui un bonito Juego en el que pueden 
tervenlr dos , tres o cuatro nlti.os. Cada uno to­
ma una ficha de distinto color y la coloca en el 
circulo que está. frente a su perro. Por turno 
muéven un paso cada uno hacia el circulo próxi ­
mo. La idea es ir acorralando al contrario hasta 
obligarle a que se sitúe en una casllla próxima 
a la nuestra en cuyo caso le comemos la ficha. Se 
puede avanzar o retroceder a capricho. Ganará el 
Jugador .que se quede solo en el tablero después 
de haber eliminado a todos sus contrarios. Cuan ... 
do un Jugador se queda sin ficha se retira del 
juego y los otros Continúan hasta que sólo quede . 

superviviente. Es rriuy entretenido y requ iere 
habllldad y método el lograr la victoria. 



- ·O 

, CERVECERIA 

~ 7',,l,lrAl . 
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